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  Capítulo 1


  La mujer atrajo la atención de Logan Rastro de Lobo de inmediato. Le pareció solitaria, directa y poco charlatana. No llevaba maquillaje y tenía cuerpo de atleta. Era una mujer distinta a las demás. Se fijó también en su larga melena castaña. Le gustó nada más verla.


  Imaginó que cambiaría de opinión tarde o temprano, pero confiaba en las primeras impresiones, pocas veces le habían fallado sus instintos. Supo desde el primer instante que esa mujer era muy parecida a él, una especie de alma gemela. Lo que no tenía tan claro era si podría llegar a trabajar con ella.


  Estaba allí por los caballos y por el premio de veinte mil dólares y sabía que debía concentrarse por completo en su objetivo.


  En el refugio de caballos salvajes Doble D, situado en Dakota del Sur, no había capacidad para acoger a un solo caballo más. Las hermanas Sally Drexler y Ann Drexler Beaudry dirigían el refugio y cuidaban de los animales que les entregaba la Oficina de Gestión Agropecuaria.


  Pero en el refugio había demasiados animales esperando ser adoptados y muy pocas personas dispuestas a acoger a esos caballos salvajes si no tenían para ellos una finalidad concreta.


  Las dos mujeres habían tenido la gran idea de organizar una competición con el fin de atraer la atención de la gente y demostrar además a los ganaderos que era posible adiestrar a los caballos salvajes.


  Logan estaba deseando intervenir en el concurso. Ann tenía un cuñado con posibles que se había ofrecido a patrocinar el reto de doma de Mustangs.


  Los participantes tenían tres meses para demostrar que un caballo salvaje podía convertirse en una excelente montura.


  El premio era muy suculento y estaba seguro de poder conseguirlo. El dinero le iba a venir muy bien y también el prestigio que le otorgaría ganar un concurso como ése. Tenía un método de doma distinto y propio. Había llegado incluso a escribir un libro sobre el tema. No había vendido demasiadas copias, pero estaba orgulloso de él. Creía que lo único que necesitaba era un poco de publicidad y ese concurso le proporcionaba la oportunidad perfecta para promocionarse.


  Por desgracia, Sally le había puesto demasiadas condiciones. Y la que más le preocupaba era la que tenía delante en esos momentos.


  Se acercó a la mujer. Estaba de espaldas a él, observando una docena de caballos correteando dentro de una zona vallada.


  —¿La han rechazado? —le preguntó.


  Sabía cómo se llamaba, pero no quería que ella lo supiera hasta que se presentara. La mujer se giró y lo taladró con la mirada. Tenía una mirada intensa y seductora. Frunció el ceño para darle a entender que le disgustaba que acabara de interrumpirla.


  Después bajó la mirada y vio que tenía un papel arrugado entre las manos.


  —Sally tiene razón, no estoy cualificada para domar a un caballo salvaje —le confesó la mujer.


  Lo miró de nuevo y vio que sus ojos azules ya no eran tan fríos como antes.


  —Me atrajo mucho la idea, pero la verdad es que no tengo tiempo para hacerlo —le dijo ella—. ¿Y usted?


  —Mi problema es el contrario. Yo estoy demasiado cualificado —repuso con una sonrisa.


  Tenía un rostro atractivo. Sin maquillajes ni adornos. Le pareció una cara fácil de interpretar. Su piel estaba bronceada, pero sabía que no había conseguido ese color tomando el sol en la playa. Estaba claro que se cuidaba, pero sin mimarse.


  —Sally no me deja participar. Dice que hay un conflicto de intereses, pero eso son tonterías —le dijo él.


  La mujer inclinó a un lado la cabeza, con curiosidad. Él llevaba su sombrero bien calado, ocultando parte de su mirada, sabía que tenía al menos esa ventaja sobre ella.


  —¿Qué conflicto de intereses?


  —Yo domo caballos —repuso—. Soy indio y formo parte del Consejo Tribal de los indios Lakota. Apoyamos la labor del refugio Doble D y del concurso. De hecho, acabamos de decidir arrendar algunas tierras para uso del refugio. Y es verdad que yo defendí que se hiciera así y voté a favor de la moción, pero no creo que haya ningún conflicto de intereses. No hay miembros del consejo entre el jurado —añadió mientras se quedaba mirando los caballos.


  —Si Sally va a seguir siendo tan quisquillosa, no va a encontrar a nadie para competir —le dijo ella observando también los caballos—. Yo adiestro perros.


  Ya lo sabía. Imaginó que eso también le daba cierta ventaja. Sally, después de rechazar su solicitud, le había señalado a esa mujer desde la ventana de la oficina y le había hablado de ella.


  —Si es buena adiestradora de perros, ya tiene bastante experiencia con animales. Creo que podría domar también caballos —le dijo Logan—. ¿Cuál le gusta?


  —Ése —repuso ella mientras señalaba a uno color tierra. Tenía la crin negra y una franja más oscura en el lomo. Era un Mustang de pura raza.


  —Él tampoco quiere estar aquí, como le pasa al resto, pero sabe que no puede escapar. Es inteligente, puedo verlo en sus ojos.


  —¿Cree que es inteligente? —le preguntó él.


  —Sí. Sé que aceptará órdenes de alguien que sepa lo que hace —le dijo ella.


  —¿Para qué lo usaría? Sabe que de eso se trata el concurso, de conseguir que el caballo pueda ser usado para algo de utilidad, ¿no?


  —Para montarlo. Me gustaría domesticarlo y hacerlo tan dócil que hasta un niño podría montarlo.


  —¿Tiene a algún niño en mente? —preguntó él apartando la mirada—. ¿Algún niño que pueda mostrar al final de la competición que lo ha conseguido?


  —No, sólo era una forma de hablar. Quiero hacerlo tan dócil que cualquiera podría montarlo —le confesó la joven.


  —¿Dónde está su perro?


  —Al otro lado del mundo —repuso ella mientras se giraba hacia él y cuadraba sus hombros—. Soy Mary Tutan. La sargento Mary Tutan, del Ejército de los Estados Unidos. Estoy de permiso.


  —Logan Rastro de Lobo —le dijo él ofreciéndole la mano—. Yo no estoy de permiso, yo vivo aquí.


  —Tiene suerte —repuso ella apartando deprisa su mano—. Conozco a Sally desde que éramos pequeñas y me encanta la labor que está haciendo en el refugio con la ayuda de su hermana —añadió mientras volvía a fijarse en los caballos—. También me gusta el pinto. Y el castaño es muy bonito...


  —¿Quiere ganar la competición o no?


  Mary Tutan se echó a reír.


  —Si pudiera participar, lo haría para ganar.


  —El pinto es demasiado estrecho de hombros y el castaño tiene ojos de loco.


  —¿Ojos de loco?


  —Sí. Se le ve demasiado el blanco de los ojos. Como pasa con los perros, lo mejor es que se les vea sólo el iris. Prefiero el primero que eligió.


  Vio que ella lo miraba atentamente, como si tratara de aprender todo lo que le estaba diciendo.


  —Yo también. Si los deseos fueran caballos, ése es el que me gustaría conseguir —susurró ella.


  —Puedo conseguir que lo logre —repuso él—. Si habla en serio, puedo ayudarla. Su amiga Sally se guardaba algo en la manga, puede que ya lo supiera.


  —¿Además de su brazo? —repuso sonriendo—. Sally es muy estricta con las normas y le gusta ser justa. No creo que esté tratando de engañarle. Seguro que le encantaría que...


  —De eso se trata. Creo que quiere que compita, pero sólo si acepto hacerlo con alguien más. Y me sugirió que lo hiciera con usted.


  Vio que se sorprendía y que su reacción era sincera.


  —Tiene que apuntarse para participar en la competición. Adiestrará al caballo y yo a usted.


  —¿Eso es lo que le dijo Sally?


  Se echó a reír al recordar cuánto le habían irritado las condiciones de Sally.


  —Creo que está inventándose las reglas del concurso sobre la marcha. Pero la verdad es que la aprecio mucho y estoy dispuesto a seguirle la corriente. ¿Qué le parece?


  Mary se quedó muy seria.


  —Sólo tengo treinta días.


  —Yo tengo el tiempo que sea necesario y algo más.


  —Eso lo convierte en un hombre muy interesante, señor Rastro de Lobo.


  —Llámame Logan —le pidió él tuteándola por vez primera.


  —Es una proposición muy interesante. Pero ¿por qué querrías hacerlo? ¿Qué ganarías con ello?


  —Lo haría cobrándote mi tarifa de domador profesional o parte del premio, lo que prefieras tú.


  —No creo que pueda permitirte tus honorarios, pero tampoco me interesa el dinero, no lo haría por eso —repuso ella observando el animal—. Amo los caballos.


  —Perfecto, hazlo entonces por amor. Yo lo haré por dinero.


  Mary Tutan se echó a reír.


  —Hablo en serio —añadió él sin sonreír.


  —Bueno, yo no...


  —Sargento Mary Tutan, me has dicho que tu sueño sería poder montar ese caballo. Acabo de decirte que puedo conseguir que tu sueño se haga realidad. Sólo tienes que jugarte el premio si lo conseguimos —le dijo con una sonrisa—. Y puedo lograrlo en treinta días.


  —¿Y qué pasa con los otros sesenta días?


  —Ésos son para el niño.


  Mary frunció el ceño, parecía confusa.


  —Para el niño que va a montar el caballo al final y demostrar así que hemos conseguido hacerlo dócil.


  —No puedo —repuso Mary Tutan bajando la mirada—. Me encantaría, pero... La verdad es que estoy aquí para ver a mi madre, nada más. No puedo quedarme y no entiendo por qué Sally te sugirió que trabajáramos juntos. Me pregunto si tendrá algo que ver con mi padre...


  —No conozco a tu padre.


  —¿Dan Tutan? Tiene un rancho cerca de aquí. Son tierras indias que lleva muchos años arrendando.


  —¿Crees que conozco a todos los granjeros que viven en tierras indias?


  Se arrepintió enseguida de haber sido poco sincero con ella. Sabía quién era Dan Tutan. Algunas de sus tierras iban a pasar a manos del refugio de caballos Doble D.


  —Sé quién es —confesó—. Pero no lo conozco personalmente. Todo lo que sé de la sugerencia de Sally es que confía en ti. Sabe que te encantaría participar en el concurso, pero cree que necesitas un domador de caballos. Y yo soy el mejor.


  Mary miró hacia la casa y sacudió la cabeza.


  —Esta Sally...


  —Bueno —repuso él—. Entonces, ¿qué te parece si rellenas la matrícula y nos ponemos manos a la obra?


  —¿Así? ¿Sin más?


  —Bueno, yo tengo tiempo de sobra, eres tú la que tiene sólo treinta días para conseguirlo.


  Mary no parecía muy convencida.


  —Me encantaría exhibirlo yo cuando consigamos domarlo, pero no soy muy buena montando...


  —Lo adiestraremos para que sea dócil. No importa quién vaya a exhibirlo en la final.


  —¿Quieres ganar la competición o no? —repitió ella imitándole.


  —Si no ganamos, no consigo nada. Pero si ganamos, tendrás que darme el dinero, cariño —le dijo él.


  —¿Y dónde queda el amor? —preguntó ella con tono burlón.


  —Eso es cosa tuya, no puedo ayudarte.


  —No tienes que hacerlo. Amo los caballos, me va a encantar hacerlo —repuso ella con una dulce sonrisa—. Va a ser tan emocionante...


  —Genial. Venga, pongámonos en marcha.


  —¿Adónde? ¿Qué quieres decir? —preguntó confusa—. Y, por cierto, ¿dónde vamos a...?


  —Tú entra a la oficina y apúntate —la interrumpió Logan—. El resto, déjamelo a mí.


  La vieja casa de los Drexler había sido como un segundo hogar para Mary. Y, de niña, solía incluso imaginar que era allí donde vivía.


  Había pasado mucho tiempo desde entonces, pero seguía sintiéndose igual. Al entrar en la casa, la recibió un amigable perro.


  —Pasen, por favor —dijo alguien desde dentro.


  —Soy yo otra vez —repuso ella al reconocer la voz de su querida amiga.


  —Estoy en la oficina.


  Atravesó la luminosa cocina, el confortable salón y el recibidor. No tardó en llegar a la oficina de Sally.


  —Muy bien, amiga, ¿se puede saber qué normas tienes en este concurso tuyo y por qué las cambias a tu antojo? —le preguntó nada más entrar.


  Sally hizo girar su silla de escritorio y la miró con una gran sonrisa.


  —Veo que ya os habéis conocido.


  —¡Qué sorpresa! —exclamó con cinismo—. Me aseguras que no estoy cualificada para participar y luego le dices a...


  —A Logan —terminó Sally por ella—. Le dije que no podía tener un caballo porque es miembro del Consejo Tribal. Les estamos muy agradecidos. Nos permiten arrendar gran parte de sus tierras. Le conté a Logan que tú estarías interesada en participar y que podrías conseguir un caballo, pero que necesitabas trabajar con alguien que supiera de caballos. Me pareció una solución perfecta para los dos, ¿no te parece?


  —Tengo que volver al fuerte Hood en treinta días.


  —Bueno, pero al menos estarás en Texas. No es como si tuvieras que irte a la luna, ¿no? De hecho, ha venido gente de más lejos para participar en el reto. Tengo una solicitud de una mujer de Nueva York. Eso sí que es otro mundo. Me dijo que vivía en una reserva. ¿Hay indios de verdad en Nueva York?


  —De muchos tipos —repuso ella.


  —Muy bien, cuanta más diversidad haya en el concurso, mucho mejor. Quiero variedad cultural, económica, geográfica... Estos caballos salvajes han conseguido atraer a gente de todo tipo. Puede que consigan incluso que vuelvas desde Texas los fines de semana.


  —Eso no tendría mucho sentido —le dijo entonces.


  No estaba muy convencida de lo que decía, creía que no podía permitirse un capricho como aquél.


  —Queríamos hablarte sobre todo de esas normas... —intervino Logan entrando en el despacho.


  —Bueno, hay normas y excepciones —se defendió Sally—. Trabajo con Max Becker, de la Oficina de Gestión Agropecuaria de Wyoming. Él es el especialista en caballos salvajes de esa administración. Hemos estudiado vuestras solicitudes y no queremos que nadie pueda acusar al concurso de no estar jugando limpio. No contamos con muchas ayudas estatales y lo último que necesitamos es un escándalo que ponga en peligro lo poco que recibimos para mantener este refugio.


  —Bueno, si no podemos participar, no pasa nada —le dijo Mary.


  —Por separado, no podría aceptar vuestras solicitudes. Pero estaría dispuesta a aceptar la tuya, Mary, si cuentas con la ayuda de un domador con experiencia como Logan. Así, el hecho de que forme parte del consejo tribal tampoco sería un impedimento porque no estaría participando activamente en el concurso.


  —¿Te estás inventando estas reglas sobre la marcha? —preguntó Logan con una sonrisa.


  —Cuando hay alguna duda, soy yo la que tomo las decisiones. Max tiene demasiado trabajo para ocuparse de ello. Además, no contamos por el momento con demasiados participantes.


  Mary les mostró las solicitudes que había aprobado. Había muy pocas. Al lado tenía las que estaban pendientes de aprobar.


  —¿Dónde están las que has tenido que rechazar? —preguntó Mary.


  Sally les señaló la papelera.


  —¿Ni siquiera les envías una carta para informarles?


  —Sí, de eso se encarga Annie. Escribe unas cartas con tanto tacto que hemos llegado incluso a recibir donaciones de algunas de las personas a las que no hemos permitido participar.


  —Yo no he recibido ninguna carta —le dijo Mary a Logan—. ¿Y tú?


  —Yo tampoco —repuso él—. Puede que aún no hayan decidido qué hacer con nosotros.


  —Los dos estáis en la zona gris, pero podría daros luz verde ahora mismo si aceptáis mi proposición.


  Notó que algo cambiaba en los ojos de Sally y se giró para ver qué pasaba. Logan también hizo lo mismo y vieron a Hank Caballo Oscuro en la puerta.


  —¿Cómo estás, Rastro de Lobo? —saludó a Logan el recién llegado.


  —Aquí estamos, intentando entender a tu novia —repuso Logan con una gran sonrisa—. ¿Tú estás entre los aprobados para el concurso o en la papelera?


  Hank y Sally se miraron con cariño.


  —Seguro que con él no tiene ningún conflicto de intereses —comentó Logan con ironía.


  —Claro, seguro que aprobó la solicitud de inmediato —añadió Mary.


  —No, no. Yo no compito —se defendió Hank de buen humor—. Sally, tienes que saber que Logan es el mejor. Antes de que te des cuenta conseguirá que el caballo esté cantando y bailando en el escenario.


  —Exageras un poco, ¿no? —protestó Logan—. Lo único que espero de un caballo es que se comporte como un caballo, nada más. No me van los trucos de circo.


  —Lo sabemos —intervino Sally con entusiasmo—. Sólo queremos que puedas hacer aquello para lo que estás tan capacitado. Vuestra participación sería una gran aportación para este concurso, ya estoy imaginando vuestra historia en los periódicos. Hablarán durante mucho tiempo del domador Lakota y la guerrera.


  —¿Guerrera? ¿Eso es lo que sería yo? —protestó Mary—. Bueno, supongo que es mejor que «perrera» o algo así. Aunque yo prefiero que me llamen especialista canina, suena mucho mejor.


  Mary vio las miradas que se dedicaban Sally y Hank y se dio cuenta de que allí estaban de más.


  —Bueno, será mejor que nos vayamos, Logan.


  —Nos iremos en cuanto solucionemos lo que tenemos entre manos —repuso Logan—. Apúntate al concurso y te ayudaré a conseguir el primer premio.


  Mary miró a Sally. Su amiga parecía encantada con la idea. Desde que se alistara en el Ejército, no se habían visto con demasiada frecuencia, pero habían sido amigas desde niñas y se entendían con sólo mirarse a los ojos.


  Se dio cuenta de que no tenía escapatoria, no iba a poder salir de esa situación. No iba a quedarle más remedio que aceptar la propuesta.


  —¿Qué gano yo con esto?


  —Una parte del premio.


  —¿Cuánto?


  —Eso depende de cuánto tiempo y esfuerzo estés dispuesta a aportar. ¿Aceptas o no, sargento?


  Le gustaban los retos y la competición y era algo que había ido a más durante su tiempo en el Ejército.


  —La mitad —le ofreció a Logan—. Creo que la mitad del premio es lo más justo. Y también nos repartiremos los gastos independientemente del resultado que consigamos.


  —El resultado lo tengo claro —repuso Logan—. Vamos a hacernos con el premio. Los dos saldremos ganando. Sólo falta un detalle por concretar. ¿Quién va a escribir la historia?


  —¿Qué historia? —preguntó Sally sin poder contenerse.


  Miraron a la vez a Sally. Los observaba con atención, como si fuera una admiradora frente a sus estrellas de cine favoritas. Estaba claro que le entusiasmaba la idea de que participaran en el concurso.


  —Sé que habrá montones de historias y anécdotas que contar —agregó Sally—. Me encargaré de convencer a Annie para que se encargue de ello,


  —¿Qué es lo que me vas a...?


  Ann entró en ese momento en el despacho. Pero no terminó la frase al verla allí.


  —¡Mary!


  Las dos mujeres se abrazaron.


  —¿Has vuelto para quedarte? Dime al menos que no tendrás que salir del país —le dijo Annie—. ¡Tienes un aspecto estupendo!


  —Y tú también —repuso Mary con sinceridad.


  La mujer había adelgazado mucho y parecía muy feliz. Recordó todos los apodos que Sally y ella le habían dedicado durante su infancia. Siempre se habían burlado de sus regordetas mejillas. Detrás de Annie entró un atractivo vaquero. Sin duda el responsable de que su amiga pareciera tan feliz.


  —Y éste debe de ser tu nuevo marido —adivinó ella—. Felicidades a los dos. Soy Mary Tutan —le dijo al recién llegado.


  —¿Tutan? ¿Eres la hija de Dan Tutan? —repuso Zach Beaudry.


  —Eso es —repuso Sally—. Pero Mary es sobre todo mi mejor amiga. No es sólo la hija de Dan Tutan.


  —La verdad es que no me extraña que me recuerden quién es mi padre. Es un hombre difícil, soy la primera en reconocerlo. Nadie lo sabe mejor que yo —les dijo ella—. Sólo mi madre, mi hermano y nuestros amigos más cercanos.


  —Fue una boda muy pequeña —comentó Ann—. La celebramos en el hotel de Black Hills con muy pocos invitados. Casi todos eran familiares —añadió mientras la abrazaba con cariño—. Pero si hubieras estado aquí...


  —Entiendo perfectamente que no lo invitaras —le dijo Mary para tranquilizarla—. Si fuera yo la que me casara, creo que tampoco invitaría a mi padre. Como os he dicho, soy la primera en reconocer que es un hombre muy difícil.


  —Y ya sabes lo que piensa de los caballos y de este refugio —le recordó Sally—. Ése es el principal problema.


  —Lo único que le importa a mi padre es salirse con la suya y llevar la voz cantante en todo. Sin él, no habría comida sobre la mesa cada día, creo que por eso nunca nos hemos quejado. Aunque haya que soportar además que elija lo que se come en mi casa.


  Todos se quedaron en silencio. No quiso añadir nada más. Era un alivio poder hablar con confianza en casa de las hermanas Drexler, pero no tenía fuerzas para dar más explicaciones sobre la complicada relación que tenía con su padre.


  Miró a Logan. Cada vez le atraía más la idea de participar en ese concurso. Era un reto irresistible.


  —¿Qué te parece entonces la mitad del premio?


  —¿Qué estás dispuesta a hacer para conseguir tu mitad?


  —Estoy dispuesta a aprender. Si eres tan bueno como dicen, seré tu aprendiz —le dijo ella con una sonrisa—. Se me da bien aceptar órdenes.


  —Yo no doy órdenes. Tendrás que observarme y escuchar. Puede que aprendas de mí y puede que no —le dijo Logan—. ¿Qué más tenemos que hacer? —preguntó a Sally.


  —Nada más.


  —Entonces, grápanos juntos y danos un caballo —le dijo Logan a Sally mientras señalaba las dos solicitudes.


  Capítulo 2


  Madre, ¿qué estás haciendo? —preguntó Mary mientras corría en su ayuda.


  Su madre acababa de subir las escaleras con la pesada máquina de hacer helados.


  —Esto pesa mucho. Recuerda lo que te dijo el médico. Tienes que obedecerlo —le recordó.


  —¿No me dijiste que durante un tiempo no íbamos a obedecer las órdenes de nadie? —repuso su madre—. Además, no pesa tanto y a tu padre le apetece mucho que le haga helado casero.


  —No me refería a las órdenes del médico —le recordó—. Recuerdo muy bien lo que te dijo y no puedes levantar nada pesado. ¿Te dijo papá que le hicieras helado?


  —No, lo mencionó. Me recordó cuánto te gustaba el helado casero. No había usado esta heladera desde que te fuiste de casa.


  Levantó con esfuerzo la pesada máquina para ponerla en la mesa de la cocina. Era una antigualla de los años sesenta, le parecía imposible que siguiera funcionando.


  —¿Sabes que ahora las venden eléctricas y mucho más ligeras? No me digas que has estado moviendo cajas en el sótano hasta encontrar la heladera...


  —No, no me hizo falta. Sabía muy bien dónde estaba —la interrumpió su madre—. Además, el sótano es fresco y agradable. Se está mucho mejor abajo que en la casa. Creo que haré helado de fresa.


  Se quedó mirando la heladera. Funcionaba con una pesada manivela. El aparato había sido de su abuela, pero apenas la recordaba. Había muerto cuando ella tenía ocho años de edad. La recordaban cada vez que su madre preparaba alguna de las recetas que había heredado de la abuela. Imaginó que su madre aún soñaba con que a ella le diera por aprender a cocinar.


  Levantó la tapa para ver si estaba sucio el recipiente, pero estaba bastante bien. Dentro sólo estaba la pala que removía el helado.


  —Las hacen mucho más pequeñas, madre... —murmuró de nuevo mientras pensaba en otra cosa—. ¿De verdad te dijo papá que hicieras helado para mí?


  —No con esas palabras, pero sé lo que piensa sin que tenga que decírmelo.


  Decidió no rebatir lo que Audrey Tutan acababa de decirle. Desde que sus hijos se emanciparan, su madre se había vuelto una especie de reclusa y apenas salía de casa.


  Su madre sabía lo que pensaba de su padre, pero nunca hacía comentarios al respecto. Su principal objetivo era promover un ambiente cordial en esa casa y en esa familia. Había sido siempre leal a su padre y siempre lo había defendido.


  Echaba de menos no poder hablar con más libertad con su propia madre sin que ésta metiera a su padre en cada conversación y en cada decisión que se tomaba en ese hogar.


  —¿Cómo está Sally? —le preguntó Audrey mientras abría la puerta de la nevera.


  —Parece que ha encontrado a su media naranja. Nunca la había visto tan feliz.


  —Lo he conocido. Me pareció un hombre agradable, pero él... ¿Cómo está Sally?


  —Ya sabes que la esclerosis múltiple es una enfermedad incurable, madre.


  Le costaba mantener una conversación normal con su madre. Sobre todo cuando sabía que se estaba conteniendo, que todo era medido y artificial. Le habría encantado tener una madre que dijera lo que pensara, que fuera más libre y feliz.


  Se levantó y colocó su mano sobre la de su madre. Tenía la piel fría y parecía muy frágil.


  Cuando le avisaron de que su madre estaba en el hospital. Hizo lo que se esperaba de ella. Pidió un permiso, volvió a Estados Unidos y estuvo a su lado hasta que le dieron el alta.


  Le había costado mucho darse cuenta de que su madre era mortal. Algo en lo que, por obvio que fuera, no había pensado hasta entonces.


  —Sally tenía el bastón a su lado. Ya lo necesita para caminar, pero está llena de entusiasmo y energía. Ahora mismo está concentrada en el concurso de doma de caballos salvajes. Tratan de conseguir que la gente se interese por esos Mustang —le explicó a su madre—. Basta con apuntarse y elegir un caballo. Hay que domarlo para que pueda ser utilizado después como caballo de carga, de paseo o cualquier otra cosa.


  Y hay un premio importante para los ganadores. O el ganador.


  Abrió un armario y sacó la jarra medidora. Ella solía hacer de ayudante en la cocina. Era mucho más cómodo dejarse llevar y evitar conversaciones incómodas.


  Pero había demasiados silencios entre las dos. Cosas que una necesitaba decir y la otra necesitaba escuchar.


  «¿Qué les está pasando a nuestros cuerpos, madre? Si tú no lo sabes, ¿quién va a saberlo?».


  Nada le molestaba tanto como el desorden y le parecía que eso era lo que les estaba pasando. Una parte dejaba de funcionar y hacía que el resto del sistema se viera también afectado.


  Por eso le gustaba tanto el Ejército. Allí todo era orden, todos los engranajes funcionaban a la perfección y con claridad. Lamentaba no poder trasladar esa claridad a su propio hogar.


  Aunque el principal problema era que ya no sentía siquiera que tuviera un hogar o que aquella casa lo fuera.


  Decidió que debía empezar poco a poco, con lo más simple.


  —Creo que voy a probarlo —le dijo a su madre.


  —¿De qué hablas? ¿Quieres domar caballos? —preguntó su madre mientras calentaba la leche—. ¿Cuánto se tarda?


  —Dan tres meses a los participantes.


  —Entonces... ¿No vas a volver?


  Se preguntó si era esperanza o temor lo que había escuchado en el tono de su madre. Era difícil saber qué estaría pensando.


  —Voy a tener ayuda en la doma. No tendré que hacerlo sola.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó su padre entrando en la cocina—. ¿De ese refugio lleno de caballos que pronto se convertirán en comida para perros?


  Dan Tutan siempre aparecía de esa manera, de repente y como un elefante en una cacharrería. No estaba acostumbrado a pedir permiso ni a llamar a las puertas.


  Le gustaba pillar a la gente con la guardia baja.


  —Estaba hablando con mi madre —repuso ella.


  —Y yo bromeaba, hija —replicó su padre—. Sé que las hermanas Drexler son tus amigas. No me gusta nada lo que están haciendo. Pero, como son amigas de mi hija, pueden criar toda la comida de perros que quieran. Incluso les dejaré nuestra picadora de carne cuando llegue el momento de llevarlos al matadero —añadió—. Y eso también era un broma, hija.


  —Claro, padre.


  El hombre se acercó para ver qué estaba haciendo su mujer. Audrey se apartó un poco para que pudiera mirar sin dejar de remover y remover la leche.


  —No estarás haciéndolo de vainilla, ¿verdad?


  —No, es de fresa —repuso Audrey.


  —Bien —dijo Dan mirando de nuevo a su hija—. ¿Por qué no te has traído alguno de tus perros? Me gustaría ver qué pueden hacer.


  —Son perros que usamos para tareas del Ejército.


  —¿Y el Ejército no les da permiso nunca? —preguntó su padre entre risas.


  —Nos envió un vídeo de los entrenamientos —intervino Audrey—. Sale Mary con unos perros listísimos —agregó sin dejar de remover la leche—. Lo vi en el ordenador. A tu padre no le gustan los ordenadores —le recordó a Mary.


  —No. Soy yo el que no gusto a los ordenadores —la corrigió Dan.


  —Podríamos ver el vídeo los tres juntos —sugirió su madre—. Y Mary nos puede ir explicando lo que hacen —les dijo mientras sacaba nata y huevos del frigorífico—. Nos puede contar para qué los utilizan, cómo los entrena... Podríamos tomarnos el helado mientras...


  —Están intentando hacerse con todos los pastos al oeste de la autopista —dijo de repente su padre ignorando que su esposa aún estaba hablando—. Quieren las tierras indias que he estado arrendando durante años.


  —Pero esas tierras no valen para nada, ¿no? —repuso Mary.


  —Sí que valen. Hay bastante pasto para el ganado, pero la tribu quiere darle las tierras a esas hermanas para que puedan ampliar su absurdo refugio.


  —Tú apenas usas esas tierras, padre.


  —Veo que no sabes nada de ganadería —repuso su padre con frustración—. ¿Qué va a pasar con este sitio cuando me muera? Entre tu hermano y tú... He trabajado toda mi vida para levantar este rancho y me gustaría poder tener unas tierras a mi nombre, algo que dejar a mis herederos. No me importaría tener algo de ayuda. Entre sus caballos y nuestras vacas...


  —Pero ¿qué pasa con mi hermano? ¿Cuánto hace que no sabéis de él?


  Su hermano se había ido de casa nada más terminar el instituto. Siempre había admirado su voluntad. Había conseguido ir a la universidad y pagarse él mismo los estudios mientras trabajaba. Sabía que estaba en el servicio forestal, pero ella también había dejado que la distancia enfriara su relación y apenas tenían trato.


  —Me llamó el Día de la Madre —apuntó Audrey—. Adrienne y él están bien.


  —Está bien saberlo —dijo Mary—. Si alguna vez cambia de opinión sobre Dakota del Sur, me encantaría verlo por aquí. Por lo menos en lo que a mí respecta.


  —Antes tienen que cambiar muchas cosas —apuntó su padre—. Para empezar, me debe una disculpa y los dos mil dólares que le presté para que se comprara un coche.


  —Pero ese dinero era para la universidad, padre. El coche...


  —El coche era una porquería, pero sabía muy bien cómo mantenerlo para que no dejase de andar y eso no lo aprendió en la universidad. Ni eso ni ninguna otra cosa útil. No sé qué se le ha perdido con esos amantes de los árboles. Tienen que cambiar mucho las cosas para que sea bien recibido aquí. ¡Y que no espere heredar nada! Yo ya lo he borrado del testamento.


  —Bueno, siempre puede mamá volver a incluirlo después de que te mueras tú —comentó mientras observaba a su madre separando yemas y claras con mucho esmero—. Era una broma —dijo Mary como había hecho antes su padre.


  Pero nadie se rió. Creía que, si había justicia en el mundo, su madre sobreviviría a su padre el tiempo suficiente para vender el rancho y gastarse el dinero en sí misma, pero no creía que fuera a suceder así.


  Había visto y vivido lo suficiente durante sus años en el Ejército para darse cuenta de que el mundo no era un lugar justo. Especialmente para las mujeres como su madre que vivían abnegadamente a la sombra de sus maridos sin levantar nunca la voz.


  —Tenemos el mismo tipo de humor, hija. Nadie lo entiende —le dijo su padre entonces.


  —Ya, nosotros tampoco —repuso ella mientras observaba a su padre saliendo de la cocina—. Me encantaría haber podido traer conmigo a alguno de mis perros —le dijo a su madre—. Los echo mucho de menos.


  —A mí tampoco me importaría tener un perro en casa. ¿Podrías ir añadiendo la leche mientras yo remuevo? —le pidió su madre—. Asegúrate antes de que no esté demasiado caliente.


  Asintió con la cabeza e hizo lo que su madre le había pedido.


  —Aunque no vayas a domar sola al caballo, el concurso de Sally hará que te quedes más tiempo aquí, ¿no?


  —He venido para verte, madre. Lo último que quiero es causar más problemas, así que...


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. Esos días apenas podía controlar sus hormonas. Respiró profundamente y trató de calmarse mientras dejaba a un lado el cazo con la leche caliente.


  «¿Podemos hablar, madre? ¿Podríamos hablar las dos a solas?», se dijo.


  —Así que, si no lo llevas bien, tienes que decírmelo, ¿de acuerdo? Porque está claro que nada ha...


  Había estado a punto de decirle que nada había cambiado entre su padre y ella, pero decidió que era mejor no angustiar más a su madre.


  —Porque lo que más me importa ahora mismo es tu salud, madre —le dijo—. Tienes que ponerte bien, al cien por cien.


  —Menos mi oído. Con el cincuenta por ciento tengo de sobra —repuso su madre con una tímida sonrisa—. No necesito oír todo lo que se dice. Ya he preparado las fresas. Están en...


  —En el recipiente azul de la nevera —terminó Mary por ella.


  Le parecía increíble que la cocina de su madre hubiera cambiado tan poco desde su infancia.


  —La sal está en el porche y tengo hielo en el congelador —repuso Audrey mientras mezclaba las fresas con la cremosa mezcla de huevos, leche y nata—. Recuerdo que algunas tardes de verano las niñas de los Drexler y tú hacíais turnos para darle a la manivela en el porche. ¿Por qué no las llamas? Podrías decirles que estamos haciendo helado. Seguro que estarían encantadas de venir.


  —No, madre. Somos sólo nosotros tres. Yo sujeto el recipiente mientras viertes la mezcla en la heladera.


  Mary se sentía de vuelta en su infancia. Los sonidos de esa noche de verano evocaban recuerdos del pasado. El chirriante sonido del balancín del porche, el traqueteo de los cubitos de hielo contra el recipiente metálico de la heladera, el sonido de los grillos... Era la música de cualquier noche de verano de su infancia.


  Siguió moviendo rítmicamente la manivela de la heladera. Era una tarea que solía aburrirle, pero esa noche disfrutó con ellos. Sentía que su cuerpo necesitaba un poco de ejercicio. Había salido a correr esa misma mañana, pero echaba de menos el gimnasio. Decidió que, a pesar de todo, no iba a dejar de hacer deporte. No se creía guapa, pero estaba orgullosa de su cuerpo y no pensaba dejar que se echara a perder.


  Cambió de brazo para ejercitarlos los dos por igual.


  —¿Qué demonios significa esto?


  La voz de su padre la sacó de repente de su ensimismamiento y la devolvió duramente a la realidad. Se giró a tiempo de ver a Dan Tutan con un papel en una mano y un sobre en la otra.


  —Acabo de recibir una carta de la Oficina de Gestión Agropecuaria en la que me informan de que ya no puedo llevar a mis reses a las colinas al oeste del arroyo Coyote. Dicen que han convertido ese terreno en reserva natural. ¡Tonterías! ¡Van a echar a perder unas tierras que me venían muy bien como pasto! —exclamó fuera de sí.


  Mary se apartó de la heladera y dio un paso atrás.


  —Pero se trata de una zona que está muy aislada y lejos del rancho. ¿Qué más te da, padre?


  —Si cedes un sólo centímetro cuadrado de terreno, acaban haciéndose con el resto de tus tierras. Y, antes de que te des cuenta de lo que ha pasado, te dicen cómo llevar tu propio negocio.


  Su madre, sentada en el balancín del porche, apartó la vista de ellos dos y se concentró en las plantas de algodón y en los olivos que delimitaban la zona del jardín del resto de la propiedad. Pensó en seguir el ejemplo de su madre y evitar conflictos con su padre, pero ella no era así.


  —¿A quién te refieres, padre?


  —A la gente que no sabe lo que cuesta ganarse la vida en estas tierras. Deberían mantenerse al margen. Estoy harto de sus malditos programas de protección, de sus especies en peligro y de todas esas tonterías —le dijo irritado—. Hay caballos por todo el país. ¿En peligro? ¡Tonterías! —añadió mientras le daba una fuerte patada al taburete en el que había colocado la heladera.


  Todo voló por los aires. El taburete, el cubo, el hielo, el agua salada y la crema blanca y rosa.


  Abrió atónita la boca. No podía creerlo.


  —¡La has roto! ¡Has roto la heladera de la abuela!


  —No está rota —se apresuró a decir Audrey—. Puedo arreglarla —agregó.


  Su madre le había dicho las mismas palabras cuando su padre aplastó su triciclo con el tractor.


  —No te preocupes, puedo hacer más —murmuró su madre.


  —¿Quién demonios es ése? —preguntó enfurecido su padre al ver entrar por el camino de la casa una furgoneta con un remolque de caballos.


  Se quedaron los tres mirándolo hasta que el conductor se paró frente a la casa. Mary, sin saber por qué, sintió un cosquilleo en el estómago al ver de quién se trataba.


  —¡Es ese maldito indio del consejo tribal! —masculló su padre—. Es el que los ha convencido para que les cedan mis pastos al refugio de Mustangs. Creo que se llama Rastro de Perro o algo así.


  —¡Cállate, padre! —murmuró ella.


  —¿Qué? —preguntó atónito—. ¿Qué acabas de decirme?


  —Ya me has oído. ¿Por qué te comportas así? ¿Es que quieres que te quiten el resto de las tierras que llevas años arrendando? —le dijo mientras lo fulminaba con una fría mirada.


  —Vaya, vaya... Parece que a alguien se le ha caído la leche —dijo Logan subiendo los escalones del porche.


  —Iba a ser helado —repuso Mary—. Madre, ¿conoces a Logan Rastro de Lobo? Logan, te presento a Audrey, mi madre. A mi padre ya lo conoces.


  Logan le dio la mano a su madre y la miró a ella con el ceño fruncido.


  —Bueno, si no lo conoces, sabes al menos quién es —se corrigió ella.


  Logan saludó también a su padre y después la miró a ella.


  —Vamos a por nuestro caballo —le dijo.


  —¿Ahora mismo?


  —Estamos apuntados en el concurso y Sally me ha dicho que cuanto antes elijamos un caballo, mejor. ¿Quieres venir en mi furgoneta o prefieres...?


  —¿De qué caballo está hablando? —le preguntó entonces su padre—. Que no se te ocurra traer ningún caballo de ésos a esta casa —le advirtió.


  —Lo siento, Logan —se disculpó ella—. Mi padre está un poco gruñón hoy. Acaba de recibir una noticia que no le ha gustado demasiado —añadió mirando después a su progenitor—. No íbamos a traerlo aquí, padre. ¿Verdad, Logan?


  —No —repuso Logan mientras miraba a su alrededor con media sonrisa—. Los caballos salvajes son muy sensibles.


  —Entonces, ¿de verdad vas a participar en el concurso? —le preguntó su madre poniéndose en pie—. ¿Te has apuntado, Mary? Y, usted, ¿se dedica a domar caballos?


  —Entre otras muchas cosas —repuso Logan.


  —¿Puedes esperar a que limpie todo esto? —le preguntó Mary mientras se acercaba al taburete para ponerlo derecho.


  Pero Logan estaba más cerca y lo hizo por ella.


  —No, vete, Mary —le dijo su madre—. Ya limpiaré yo esto con la manguera.


  Miró a su madre con el ceño fruncido.


  —No voy a dejar que traigas hasta aquí la manguera y lo limpies tú sola.


  Sin que le dijera nada, Logan bajó los escalones y fue a buscar la pesada manguera. Le sorprendió su iniciativa, no perdía el tiempo. Desenroscó la manga, la pasó sobre el balaustre del porche y se la entregó a ella mientras volvía a la pared para abrir la llave de paso.


  Sus padres los observaban a los dos en silencio, como si ellos fueran los invitados en su propia casa. Se dio cuenta de que Logan y ella ya formaban un equipo y tardaron muy poco en limpiar el porche.


  —Ven con nosotros, madre —le sugirió cuando todo estuvo limpio—. Vamos a elegir el caballo.


  —¡Oh! No, gracias —repuso Audrey mirando de reojo a su esposo—. Tengo mucho que hacer. Tengo que preparar el helado.


  —Pero podemos hacerlo juntas cuando vuelva —le dijo Mary mientras bajaba los escalones del porche—. No quiero que tengas que manejar sola la heladera, es un esfuerzo que no te conviene. ¿Te gusta el helado casero? —le preguntó a Logan.


  —No sabía que hubiera helado casero.


  —Si me traes después de vuelta, te dejaré probar un manjar digno de dioses.


  Logan la miró como si le acabara de hacer una proposición indecente.


  —De verdad, si pruebas el helado casero, no volverás a comprar los que venden en las tiendas.


  —La verdad es que no suelo comer helados. Pero, si es tan bueno como aseguras, tendré que probarlo.


  Era una mujer muy interesante, cada vez le gustaba más. Logan había tenido la mala suerte de no haber pasado demasiado tiempo con mujeres mientras estuvo en el Ejército. Ése había sido el mayor problema. Le había faltado experiencia con las mujeres durante los años más cruciales.


  Se había alistado en el Ejército siendo un gran cazador y un campeón de boxeo, pero nada sabía entonces de las mujeres.


  Había aprendido a fuerza de golpes, casándose demasiado pronto y renunciando a su carrera militar sin pensárselo dos veces. No había podido ni sabido resistirse entonces a los encantos de Tonya.


  Lo que no entendía era lo que le estaba pasando con Mary. Acababa de ofrecerle helado casero de la manera más inocente posible, pero su cuerpo había reaccionado al instante. Creía que era demasiado mayor ya para ese tipo de juegos. No sabía tomarse a la ligera el coqueteo con una mujer.


  Tonya había sido mayor que él y más lista. Y había dado por terminada su relación antes de que él pudiera reaccionar ni entender qué le había ocurrido.


  Había pasado mucho tiempo desde entonces y sabía que lo más conveniente era mantener la cabeza fría en esos asuntos.


  Llegaron hasta la autopista en un silencio que comenzaba a hacerse incómodo. Estaba a punto de encender la radio cuando lo sorprendió de repente la voz de Mary.


  —Nunca va a cambiar —le dijo.


  Su voz era tan suave como la de su madre, pero con mucha más fuerza. Le dio la impresión de que la conducta de su padre había conseguido avergonzarla. No había llegado a hablar con el hombre, pero se había dado cuenta de que Tutan era el tipo de persona al que le gustaba que todos supieran quién era y le concedieran la atención que creía merecer. No parecía entender que los ganaderos no podían opinar sobre lo que el Consejo Tribal decidiera hacer o dejar de hacer con las que eran sus tierras. Eso había cambiado.


  Tutan se había presentado frente al consejo para reclamar las tierras que había estado arrendando durante años y que los indios habían decidido ceder al refugio de caballos salvajes.


  El Consejo Tribal lo había escuchado.


  Tutan les había dicho que él había arrendado esas tierras cuando nadie más las había querido. Tenía que reconocer que estaba en lo cierto.


  El siguiente argumento de Tutan había consistido en recordarles que él había estado allí antes y que la tribu le debía mucho. Había tenido que esforzarse para no reírse en su cara y él había sido el portavoz del consejo encargado de reafirmar la decisión de arrendar las tierras conocidas como Colinas Coyote a las hermanas Drexler.


  Le dolía ver que la actitud de Tutan había conseguido humillar a Mary, pero prefirió no comentar nada al respecto. No le gustaba juzgar a otras personas ni meterse en sus asuntos.


  Se quedó callado con la esperanza de que Mary no dijera nada más. Aunque acababa de conocerla y lo único que tenía en común con ella era un caballo que aún no habían elegido, le interesaba esa mujer, pero no su familia.


  —Me preocupa mi madre —comentó ella.


  Ese nuevo giro en su monólogo le preocupó aún más. Una cosa era evitar el tema cuando estaba hablando de un padre insoportable, pero no sabía cómo eludir no preguntarle por su madre, habría sido de muy mala educación no hacerlo. Recordó el desastre que había encontrado en el suelo del porche al llegar a la casa de los Tutan y entendió la preocupación de Mary.


  —Va a matarla.


  Se quedó sin aliento al oír sus palabras.


  —Volvamos a la casa a por ella.


  —Mi madre no querrá venir, ya lo he intentado, pero... Mary se detuvo al ver que él detenía de repente el coche.


  —¿Qué estás...? ¡Oh! ¡No hablaba textualmente! No quería decir que fuera a asesinarla, sino que le está robando poco a poco la vida —repuso ella con gesto de disculpa en su rostro—. Pero supongo que dije que iba a matarla... Lo siento.


  —Sí, lo dijiste.


  —No, no va a hacerlo. No textualmente...


  Volvió a poner el coche en marcha.


  —Dice mi madre que lo que ha tenido ha sido un pequeño infarto —prosiguió Mary—. ¿Qué se supone que es un pequeño infarto? O es un infarto o no lo es. Estuvo sólo dos días en el hospital, pero eso no quiere decir que no fuera grave. Ahora te dan el alta muy deprisa, sobre todo cuando el marido insiste y su único objetivo es tenerla de vuelta en casa para poder seguir controlándola. Por eso he venido a visitarlos, quería ver cómo estaba mi madre y cuidarla.


  —Bueno, ahora tienes algo más para entretenerte mientras estés de permiso —repuso él tratando de cambiar de tema.


  —Sí, es verdad. Será una buena manera de distraerme un poco.


  —Y será una buena manera de mostrarle a tu padre lo que vales.


  —Ya sé yo lo que valgo. Y eso es lo único que me importa. Es algo que tuve que aprender muy temprano.


  —¿Cuántas misiones has hecho en el extranjero?


  —Dos en Oriente Medio —repuso Mary.


  Levantó las cejas para mostrarle su admiración. Él también había estado destinado en aquellos desiertos, pero ya habían pasado más de veinte años desde entonces y sabía que las condiciones eran cada vez más duras. La misión del ejército estadounidense en la zona no parecía tener fin y muchos habían perdido la vida allí.


  —No me importa —repuso Mary—. Me encanta mi trabajo.


  —¿Qué tipo de perros adiestras?


  —De todo tipo. Son perros rastreadores, centinelas, rescatadores... También he estado enseñando algunas técnicas a los adiestradores iraquíes, los encargados de reforzar las unidades caninas de la policía del país.


  Mary se giró más hacia él, se dio cuenta de que era un tema que amaba, sobre el que hablaba con gran pasión.


  —No pude tener nunca un caballo en el rancho de mi padre, pero sí teníamos perros y aprendí mucho de ellos.


  Imaginó que podría usar su experiencia durante el concurso del refugio Doble D.


  —Pero montabas los caballos de Sally cuando podías, ¿no?


  —Así es.


  —Yo hace mucho que no tengo perros. Mis hijos siempre tenían alguno en la casa. A veces incluso dos.


  —¿Cuántos niños tienes? —preguntó Mary con algo de timidez.


  —Bueno, ya no son niños. Trace y Ethan ya han cumplido los veinte y alguno más.


  —No pareces lo suficiente mayor para tener hijos de esa edad. Debiste de haber empezado muy pronto.


  —Tan pronto como pude —repuso él con una pícara sonrisa—. Me casé con una familia. Ella ya tenía dos hijos y yo era poco más que un crío. Las cosas fueron bien durante algún tiempo... Pero ahora ya todos hemos madurado y acabamos divorciándonos.


  —¿Dónde viven?


  —No sé dónde está su madre. No tengo ni idea. Ella nos abandonó y me quedé al cuidado de sus hijos.


  —¿Y el padre? —preguntó indignada.


  —Yo soy su padre. Los adopté cuando me casé con su madre, incluso tienen mi apellido. Recuerdo que una vez encontramos una foto de ella con un hombre. Ethan trató de investigar quién era para poder seguirle la pista, cabía la posibilidad de que fuera su padre biológico, pero no consiguió nada. Del padre de Trace no tenemos información. La verdad es que ella nunca hablaba de su pasado. Fue algo que siempre me gustó, hasta que decidió largarse y dejarme a cargo de los niños.


  —¿Se fue sin más?


  —Sí. Me dijo que volvería a por sus hijos, pero no lo hizo.


  Era un tema del que no hablaba nunca, pero el interés en los cálidos ojos de Mary lo había invitado a seguir.


  Le pareció que no le sorprendía la historia que acababa de contarle. Le gustó que no lo juzgara por sus errores.


  —Supongo que sería muy duro —murmuró Mary—. Vivirías siempre con el temor de que pudiera volver en cualquier momento a por los niños.


  —No —repuso con firmeza—. No habría permitido que se los llevara. No después de que...


  Sonrió y no terminó la frase. Ya habían llegado y aparcó la furgoneta al lado del corral de los caballos.


  —Se te da bien sacar información a la gente. Yo nunca contesto tantas preguntas en una primera cita.


  —Esto poco tiene de cita.


  —¿Cómo que no? Te he ido a buscar a tu casa y todo —repuso él guiñándole un ojo.


  Ese hombre acababa de guiñarle un ojo.


  Sabía que sólo trataba de ser amable y bromear un poco con ella, pero el gesto había conseguido desestabilizarla.


  No recordaba que nadie le hubiera guiñado nunca un ojo y no pudo contener una sonrisa nerviosa que trató de ocultar.


  Hoolie Hoolihan salió en ese instante del barracón y fue hacia ellos. Era un vaquero de verdad. No había cambiado nada con los años, era de edad indeterminada y tan leal como un buen soldado. Siempre había trabajado en Doble D.


  La saludó llevándose la mano al ala de su sombrero y después apretó la mano de Logan.


  Metió los pulgares en el cinturón y miró al cielo mientras les comentaba cuánto necesitaban que lloviera pronto.


  Fueron los tres hacia los caballos, pero éstos se alejaron al otro extremo del corral al verlos llegar.


  —Sally está encantada al haber conseguido que participéis juntos en el reto —les dijo Hoolie mientras se subía a la valla de madera—. ¿Cuál queréis?


  —Creo que vamos a seguir el primer instinto de Mary. Nos gusta el de color tierra. Ése de allí —le dijo Logan mientras lo señalaba—. ¿No? —añadió mirándola a ella.


  —Es precioso —repuso mientras asentía con la cabeza.


  —Es un Mustang de pura raza —les comentó Hoolie—. A ése no será fácil adiestrarlo.


  Logan sonrió al escucharlo.


  —Así es como nos gustan —le dijo.


  —Me compré tu libro —repuso el vaquero.


  —¡Así que fuiste tú el que compró mi libro! —exclamó Logan jocosamente.


  —El modo indio de doma de caballos me pareció bastante largo y laborioso.


  —Yo llevo haciéndolo todo la vida —le dijo Logan.


  —¿Crees que podrás conseguir que el caballo esté listo en sólo...?


  —Sí, por supuesto —lo interrumpió Logan sin dejar de sonreír y con la vista puesta en los caballos—. No sé si conseguiré que la sargento Tutan esté lista en ese tiempo, pero el caballo lo estará.


  —¿Vas a llevarlo a tu casa? —le preguntó ella.


  —Lo primero que haré es llevarlo a él de vuelta a su casa. Puedes venir si quieres.


  —¿En su casa?


  —Sí. Es un caballo salvaje y pienso llevarlo a su ambiente. Por allí empezamos —le dijo Logan volviéndose hacia Hoolie—. ¿Me ayudas a sacarlo?


  Hoolie fue hacia el granero y ella ayudó a Logan a abrir el remolque de caballos.


  —¿Por dónde empezamos? No entiendo —le dijo ella mientras Logan sacaba una cuerda del remolque—. Voy a ir contigo, pero tengo curiosidad, la verdad.


  —Empezamos por su hogar, ya te lo he dicho —repuso Logan sonriendo—. ¿Te gusta acampar?


  Mary se echó a reír a carcajadas.


  —Soy militar. Eso es lo que hacemos.


  Capítulo 3


  Logan había montado el campamento el mismo día que Mary decidió participar con él en el concurso. La tienda india, o tipi, era la tradicional de los indios Lakota. El corral, sin embargo, sólo era tradicional en su forma redonda.


  Tenía uno permanente en la parte de atrás de su casa y con vallas desmontables con las que podía construir otro donde lo necesitara.


  Las vallas limitaban el espacio del caballo para que no pudiera escapar, pero dándole sensación de libertad para que no se sintiera enjaulado. Había visto a muchos domadores usando cuerdas para domesticar a los caballos salvajes. Él también las usaba, pero sólo para dirigir al caballo. Podría haber utilizado cualquier otra cosa, pero la cuerda era parte fundamental del aparejo de cualquier vaquero y él, aunque también fuera indio, era un vaquero.


  Ser un indio en esos tiempos era muy distinto. Sus abuelos habían vivido en tiendas de lona y confinados en las reservas. Entonces, vivir así había sido una especie de deshonra.


  Logan había vivido en una casa, pero siempre le había gustado dormir en tipis cuando el tiempo lo permitía. Creía que no había mejor manera de alejarse por unos días de la civilización que acampar en plena naturaleza. También era la manera más práctica y barata de viajar o asistir a un powwow, las festivas asambleas indias.


  Había montado el campamento en un claro del bosque, bastante cerca del refugio de caballos. Era monte bajo, había muchos robles y arbustos con frutos comestibles. Desde allí se veían algunos de los valles más bellos de Dakota del Sur y tenían cerca un arroyo de aguas cristalinas.


  Se dio cuenta de que a Mary le gustaba el sitio. Vio de reojo cómo miraba a su alrededor y suspiraba. Había conseguido satisfacer su curiosidad.


  Se acercó marcha atrás para colocar el remolque frente al corral y Mary le ayudó a recolocar unas cuantas vallas para construir una especie de pasillo desde el remolque a la zona vallada.


  Después, Logan entró en el remolque por la puerta delantera y el caballo se alejó todo lo que pudo. Una parte de él casi esperaba que saliera de un salto del remolque, pero no lo hizo. Entendió entonces que el caballo no estaba tan asustado como parecía.


  Le hizo un gesto a Mary para que se quedara donde estaba, casi escondida tras la puerta del remolque. Todos necesitaban tranquilizarse un poco. Su pulso estaba acelerado, era un momento crítico. Ninguno de los tres se conocía y era el momento de aprender qué papel iba a jugar cada uno. Iban a tener que pasar mucho tiempo juntos y lo mejor que podían hacer era acostumbrarse cuanto antes a la presencia de los otros dos seres. Pero, de momento, eran sólo tres individuos, un hombre, una mujer y un caballo salvaje.


  El caballo no paraba de moverse con nerviosismo, pero le dio la impresión de que estaba al mismo tiempo haciéndose con el nuevo lugar. No tenía prisa, pensaba darle todo el tiempo que necesitara para que se tranquilizara.


  Ese caballo ya había conseguido impresionarle. Parecían tener cierta facilidad para entenderse. Cuando el Mustang se tranquilizó un poco, agachó la cabeza y comenzó a husmear la hierba a sus pies. Logan se metió en el remolque y fue colocando las vallas de nuevo para formar un círculo con ellas. Mary le ayudó a hacerlo sin que tuviera que darle ninguna indicación.


  Mary no tenía demasiada experiencia con caballos, pero sí con perros y sabía que no era buena idea hablar con un entrenador cuando estaba trabajando con un animal asustado. A ella tampoco le gustaba que la interrumpiera otra persona. Una voz extraña sólo conseguía distraer al animal y ralentizar el progreso. Imaginó que su trabajo sería aburrido para el que la observara, pero ella estaba hipnotizada mirando a Logan mientras trabajaba.


  No hacía mucho y no decía nada, pero cada movimiento era fascinante. Logan era alto y esbelto. Se movía con gracilidad y gran rapidez, pero sin sobresaltar al caballo. Vio que estaba completamente concentrado en el animal. Sus manos actuaban con seguridad y sus brazos eran muy poderosos. Tampoco podía dejar de observar sus anchas espaldas ni su bello y atractivo rostro. Eran esos detalles que no afectaban en absoluto al adiestramiento del caballo, pero a ella la tenían completamente hechizada.


  Viendo que el caballo parecía más tranquilo, Logan llenó un comedero con alfalfa que llevaba en su furgoneta y también le metió un barreño bajo la valla.


  Sin que Logan tuviera que decirle nada, Mary sacó de la parte de atrás de la furgoneta un cubo que había visto antes y bajó con él al arroyo.


  —Voy a por agua —le dijo a Logan con una sonrisa al pasar a su lado. Logan hizo ademán de seguirla para echarle una mano, pero lo detuvo con un gesto.


  —Ya me ocupo yo —le dijo ella—. Espero que no te lance por los aires hasta que vuelva, no quiero perdérmelo.


  Logan le dedicó una sonrisa perfecta.


  —Cuando vuelvas, encenderemos el fuego para comer algo. ¿Cuál es tu plato favorito? ¿Perritos calientes? —preguntó burlón.


  —No tienes corazón —repuso ella mientras bajaba con el cubo hacia el arroyo.


  —Es verdad, lo regalé hace muchos años —respondió Logan—. Ahora sólo tengo una máquina de latidos. Funciona mucho mejor. Ya no hay más lágrimas.


  Lo miró sonriente.


  —Llevo tanto tiempo en el Ejército que estoy acostumbrada a comer lo que sea, aunque me sirvieras de verdad carne de perro —le dijo ella—. Pero preferiría no saber lo que es.


  Logan hizo ademán de ayudarla a subir el cubo con agua y ella lo impidió. Le gustó que respetara su decisión.


  Le dijo después que iba a bajar de nuevo al arroyo a por leña seca y él le aseguró que era su mujer perfecta. Sabía que no hablaba en serio y que se estaba riendo de ella, pero su sonrisa era tan contagiosa que no le importó.


  Se divirtieron mucho preparando la hoguera y bromearon un poco más sobre los perritos calientes. Cenaron después el pan frito que la hermana de Logan le había dado esa mañana.


  Se miraron sonrientes sin decir nada cuando oyeron al caballo bebiendo agua del barreño.


  Poco a poco, fue haciéndose de noche y los grillos comenzaron a cantar, escondidos entre las altas hierbas.


  Logan le había dado una manta para que se sentara. Olía a sudor de caballo, pero no le molestaba. Imaginó que su ropa estaría llenándose de pelo de caballo, pero estaba acostumbrada. Había pasado del pelo de perro al de caballo, no era un cambio demasiado radical.


  Pero la vista que tenía esa noche sí que había cambiado. Estaba observando en esos momentos a un vaquero indio recostado en la hierba. Tenía un cuerpo fuerte y perfecto. Parecía muy relajado mientras bebía a sorbos el café en una jarra metálica.


  Estaba rodeada de hombres en su trabajo, pero Logan era distinto a los demás.


  —¿De quién son ahora estas tierras? ¿De Sally o de mi padre? —le preguntó.


  Logan la miró con el ceño fruncido, como si no pudiera creerse que no lo supiera.


  —Nunca vine tan lejos cuando vivía aquí.


  —¿Nunca?


  Negó con la cabeza. No podía decirle que, nada más alistarse en el Ejército, había estado contando los días hasta que le llegara el momento de irse de allí y ver Dakota del Sur desde un avión. Era un sitio precioso. Era el hogar de esos caballos salvajes, el de Logan y el de Sally, pero también el de su padre. Y, hasta que le llegó el momento de irse al fuerte Leonard Wood, no había salido nunca de esa región.


  Después de ese primer vuelo, habían llegado muchos otros viajes. Había estado en muchos sitios, casi ninguno tan bello como su propio hogar, pero había disfrutado con cada viaje, sabiendo que le esperaba una experiencia única y que aprendería mucho más sobre el mundo.


  —Es tierra india —le dijo Logan—. Lo de menos es quién la usa.


  —No sé para qué la usaría mi padre. Puede que para cazar...


  A su padre nunca le había llamado demasiado la atención la caza, pero había conseguido hacer amistades organizando cacerías e invitando a la gente más influyente de la zona.


  No le gustaba la idea de que Dan Tutan hubiera organizado alguna de esas fiestas en esa zona.


  —Supongo que este sitio estará lleno de animales salvajes —murmuró ella mirando a su alrededor.


  —Sí. Pero, para mi gusto, no tantos como debería haber —repuso Logan—. No nos vendría mal tener más seres salvajes.


  —Pero nosotros estamos intentando domesticar a uno de ellos —le dijo ella mirando al caballo.


  —Es el que elegiste tú —repuso Logan—. Tú firmaste la ficha y has decidido su futuro.


  —Pero depende de ti que lo consigamos. Como decimos en el Ejército, el destino de muchos depende del trabajo de unos pocos.


  —¿Has oído eso, chico? —exclamó Logan mirando al caballo—. Lo hacemos por todos los miembros de tu especie.


  —Pero crees de verdad que es así, ¿no? Que es por una buena causa...


  —Por supuesto —repuso Logan con seriedad—. Si no, no estaría haciéndolo.


  Logan se incorporó lentamente hasta quedar sentado.


  —Dos animales decidieron venirse a vivir con mi gente, los indios Lakota. Fueron el caballo y el perro y lo decidieron libremente. No todos ellos, sólo algunos.


  —¿Y si éste no está de acuerdo?


  —Entonces, tendremos que dejarlo libre. ¿No harías tú lo mismo? Supongo que no todos los perros se dejarán adiestrar.


  —No, pero normalmente puedo identificar a los rebeldes casi a primera vista —repuso ella con una sonrisa.


  —¿Qué hacen con esos perros rebeldes?


  —Los devuelven al mismo sitio del que han salido.


  —¿A la naturaleza? —repuso Logan—. No, supongo que no. Con los perros, o encuentras a alguien que los cuide o tienes que sacrificarlos, ¿verdad? Ocurre incluso con los salvajes, como lobos y coyotes, tampoco los toleran bien.


  —Y un perro salvaje no es lo mismo que un lobo o un coyote.


  —Lo sé. Creo que un perro salvaje tiene más que ver con un caballo salvaje, como los Mustang —repuso él.


  —Excepto a los ojos de las leyes humanas —le recordó ella.


  Logan asintió con la cabeza y miró al caballo.


  —Es verdad. Él tiene suerte. Si no podemos domarlo, podrá seguir siendo libre. Y todo gracias a las leyes que lo protegen y a sitios como el refugio Doble D. Pero todo está en el aire y los políticos pueden cambiar las leyes en cualquier momento.


  —Pero ahora que el Consejo Tribal ha intervenido para ayudar al refugio...


  —Las leyes tribales son como las vuestras, siguen siendo leyes —murmuró él—. Bueno, el caso es que creo que tienes buenos instintos y has elegido bien.


  —Con un poco de ayuda por tu parte —reconoció ella—. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí?


  —El que haga falta hasta que acceda a vivir entre humanos.


  —Es una respuesta muy mística y muy poco concreta.


  —Me alegra saberlo, eso era lo que intentaba —repuso con una sonrisa—. La psicología está pasada de moda. Lo que vende en nuestros días es el misticismo.


  —Es verdad. Ahora recuerdo que escribiste un libro. Será mejor que compre uno y empiece a estudiarlo.


  —Espera a que salga la nueva edición —le dijo Logan—. No queda nada de la primera. Está agotado.


  —Pero van a sacar más, ¿verdad?


  —Sí. Pero sólo si lo reviso y le añado un giro que lo haga más comercial. Según los editores, al libro le falta gancho. Esperan que le añada algo de misticismo. Está muy de moda ser encantador de caballos o de perros. Pero lo de hablar a los animales no va conmigo, eso lo dejo para los cuentos infantiles.


  Se echó a reír al oírlo.


  —Entonces, ¿estás revisando el libro?


  —Me lo estoy pensando. No aspiro a ser como esos indios que sacan en las películas de Hollywood.


  —No puedes evitarlo. Eres indio.


  —Pero a la gente le cuesta aceptar nuestra forma de ver las cosas —le dijo Logan acercándose más a ella con un brillo muy especial en los ojos—. Me ha pasado contigo. Pensé que aceptabas la idea de llegar a un acuerdo con el animal, pero no lo creíste de verdad.


  —Claro que sí —repuso ella deprisa.


  —No, no es verdad. Acabas de decirme que mis palabras sonaban muy místicas. Te tendí una trampa y mordiste el cebo, pero no te tragaste el anzuelo.


  —Pero yo no necesitaba un anzuelo ni ningún tipo de gancho. No soy como el resto de la gente. Yo también me dedico a esto y me interesa saber más sobre el entrenamiento y doma de animales. Para el resto de la población, te aconsejo que pongas una foto tuya de perfil en la portada —le dijo ella mientras tomaba la barbilla de Logan y lo hacía girar—. Sería un buen gancho.


  Logan se echó a reír con ganas. Después, giró de nuevo la cara hacia ella. Seguía tocando su barbilla. Sus ojos se encontraron.


  Esperó a que se acercara más a ella y la besara. Él parecía estar esperando lo mismo. Ninguno de los dos quería dar el primer paso.


  Logan sonrió y el momento se esfumó tan rápidamente como había llegado.


  Ella apartó la mano de su barbilla y también los ojos. Podía sentir aún el calor de su piel en los dedos, que parecía estar recorriendo cada nervio de su cuerpo.


  Se sentía muy desconcertada, como una quinceañera perdida.


  Carraspeó antes de hablar de nuevo.


  —No tendrás otra furgoneta más, ¿verdad?


  —¿Una que funcione? —repuso Logan.


  —Se la pediré a Sally. ¿Por qué no me dejas en el Doble D?


  —¿Que te deje en el Doble D? Pensé que íbamos a hacer esto juntos —le dijo Logan.


  —Y así es, pero no puedo quedarme aquí. No he traído nada.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno, no necesito demasiado, sólo lo mínimo imprescindible para pasar la noche fuera de casa. Pensé que hoy sólo venía a echar un vistazo al campamento, nada más.


  —No sé cómo es el Ejército ahora mismo, pero mi tipi está mucho mejor acondicionado que los barracones en los que vivíamos hace años.


  Miró la tienda india que Logan había levantado. Las puntas de más de una docena de mástiles de madera de pino asomaban bajo la lona y apuntaban a un cielo que oscurecía por momentos.


  —Lo decoré yo mismo.


  Había un lobo gris pintado a un lado de la puerta del tipi. Sus huellas rodeaban todo el perímetro de la tienda. Al otro lado de la puerta, había un caballo que parecía estar corriendo en busca de un refugio donde esconderse.


  —¿Estuviste en el Ejército?


  —En la Guerra del Golfo —repuso Logan—. No hay un indio en este país que no se haya alistado en el Ejército durante al menos unos años.


  —¿Y las mujeres?


  —Hay algunas, pero no tantas. Es cosa de hombres.


  —¿Eso crees? —preguntó ella.


  —Eso creo —repuso Logan con una sonrisa.


  Sabía que era mejor no seguir por ese camino y callarse, pero ella no era así.


  —Entonces, si tuvieras una hija, no querrías que se alistara en el Ejército, ¿verdad?


  —Nunca me lo había planteado —confesó Logan mientras tomaba otro sorbo de café—. Si tuviera una hija, dejaría que lo decidiera ella. Pero me han educado para que proteja a los niños y a las mujeres.


  —¿Para que las protejas o las controles?


  —Mi hijo mayor nunca se alistó. El pequeño... Lo hizo, pero no iba con él. Se ausentó sin permiso y terminaron echándole del Ejército.


  —¿Dónde están ahora?


  —No estoy seguro —repuso Logan encogiéndose de hombros y mirando el plato de Mary.


  Logan le había servido magro de cerdo de una lata y judías pintas, pero no había sido capaz de probarlas.


  —Siento que no te haya gustado la cena, no soy muy buen cocinero.


  —No, no es eso —repuso ella mientras echaba al fuego la comida—. Desde que volví a casa, mi madre ha estado cebándome. Mi intención era que descansara. Pero, en cuanto me doy la vuelta, se mete en la cocina y empieza a preparar comida.


  —¡Qué bien suena eso! Me encantaría tener a alguien así en mi casa.


  —A mí me pasa igual.


  —Yo como cualquier cosa, lo que tenga a mano.


  —Te entiendo. Por cierto, yo me encargo de la siguiente comida —le dijo—. No me molesta comer o dormir aquí. Lo cierto es que...


  «Lo cierto es que deberías decir la verdad», se dijo.


  —Preferiría quedarme aquí antes que volver a casa —añadió—. Soy muy egoísta. Vine para estar con ella, al menos durante un tiempo. Quería que no tuviera que preocuparse por nada y darle el tipo de atención que se merece y que nunca...


  Suspiró y no terminó la frase. No estaba preparada para contarle todo lo que le preocupaba. Logan le había dejado muy claro que tenía sus propios problemas y tampoco parecía cómodo compartiéndolos con ella. Imaginó que habría sido un buen soldado, el tipo de soldado en el que ella esperaba convertirse algún día.


  —La verdad es que no puedo estar metida en esa casa todo el día —le confesó unos segundos después—. Creo que me volvería loca y...


  Se quedó mirando el caballo. Estaba observándolos con curiosidad. Parecía haberse tranquilizado un poco. Era como si los escuchara con atención. Sonrió al verlo así.


  —Esto me va a venir muy bien. Estoy encantada con poder participar en el concurso y sé que mi madre lo comprenderá. Además, así no tendré que pasar demasiado tiempo con mi padre.


  —Me alegra ver que te entusiasma la idea de domarlo porque quiero empezar cuanto antes. Empezaremos a trabajar con él aquí mismo y no quiero que tenga más distracciones que nosotros. Uno de los dos tendrá que estar siempre con él.


  —Entonces, tendremos que acordar un horario —comentó ella.


  —Tengo una reunión mañana por la tarde.


  —Podría venir temprano si tuviera un medio de transporte —le aseguró ella—. Se me da bien cumplir con los horarios.


  —Por desgracia, no puedo decir lo mismo.


  A Logan no le importaba ir a buscar a Mary a su casa, pero le sorprendía que no pudiera usar uno de los vehículos aparcados frente a la vivienda.


  Aparcó en el camino y fue a llamar a la puerta. Dan Tutan fue el que lo recibió.


  Imaginó al ver su cara de pocos amigos que él era el que no permitía que Mary usara uno de los coches de la granja.


  —Vengo a buscar a Mary —le dijo.


  —Te está esperando —repuso Tutan mientras llamaba a su hija—. ¡Mary, tu nuevo novio está aquí!


  —Sólo vengo a buscarla —apuntó Logan intentando mantener la calma.


  —Está arriba, ayudando a su madre con algo. Si quieres, puedes esperar en la cocina. Hay café. Ahora, si no te importa, tengo trabajo.


  —Esperaré aquí en el porche —repuso él.


  —No, no te quedes aquí. Los restos del helado han estado atrayendo a las moscas. Entra.


  Pasó al vestíbulo, pero no pensaba adentrarse más en esa casa.


  —¡Mary! —gritó de nuevo Tutan—. Decía que venía para estar con su madre, pero no ha tardado mucho en pedirme que le preste la furgoneta y, por supuesto, me he negado. ¡Algunas cosas no cambian nunca! ¡Mary!


  Apareció Mary poco después. Llevaba a cuestas una cesta con la colada. Pasó al lado de su padre y saludó a Logan con una sonrisa.


  —Buenos días —le dijo él.


  —¿Qué estáis haciendo? ¿Es que se ha puesto enferma otra vez? —preguntó su padre.


  —No. Está limpiando —repuso Mary—. La encontré quitando las cortinas de los dormitorios para lavarlas.


  Audrey apareció entonces.


  —Nadie usa ya esos dormitorios y las cortinas acumulan mucho polvo —se defendió la mujer.


  —Ahora mismo salgo —le dijo Mary a él—. Voy a meter todo esto en la lavadora. Pero que no se te ocurra intentar colgarlas de nuevo hasta que vuelva, ¿de acuerdo? —añadió mirando a su madre.


  —Entonces, volverás.


  —Volveré.


  —Pero no hay prisa —le dijo Audrey—. Me basta con saber que te quedarás algún tiempo más. La mujer se le acercó a él tímidamente.


  —Me encanta ver que van a trabajar juntos para domar a ese caballo. Formarán un buen equipo.


  —Eso espero, señora —repuso él con una gran sonrisa.


  Los ojos azules de la mujer parecieron ganar brillo e incluso se sonrojó un poco. Lamentó no haberle llevado algo de regalo. Algún dulce para que no tuviera que hacerlos ella.


  Era muy incómoda la situación. Le habría encantado ser más amable con la madre de Mary, pero su marido lo observaba como si fuera a abalanzarse sobre él en cualquier momento.


  —Me ha dicho Mary que has escrito un libro sobre la doma de caballos salvajes —le dijo Audrey—. Intento convencerla para que haga lo mismo. Deberías ver lo que consigue que hagan esos perros...


  —Volveré para comer —la interrumpió su marido—. Me apetece mucho esa ensalada de patata de la que hablabas antes. Y prepara también unas salchichas alemanas para acompañarla.


  Tutan miró a Mary antes de añadir algo más.


  —Si no es demasiada molestia —agregó mirando a su esposa.


  —Está todo ya preparado en la nevera, sólo tiene que calentarlo —intervino Mary—. Si me necesitas para cualquier cosa, llama a Sally —agregó mirando a su madre—. Sabe dónde encontrarme.


  Fue un alivio para Logan poder salir de aquella casa. Mary estuvo callada durante los primeros minutos de trayecto. Imaginó que ella también estaba feliz al poder estar fuera unas horas.


  La miró de reojo, tenía la vista perdida. No podía ver bien la expresión de su rostro, pero podía sentir su tristeza.


  —¿No me habías dicho que no sabías cocinar? —le preguntó.


  —No, lo que te dije es que no se me da demasiado bien. Pero, si tengo que hacerlo, lo hago. Además, soy buena obedeciendo instrucciones.


  —Estupendo. A mí no me vendría nada mal mejorar en la cocina, a lo mejor puedes echarme una mano con eso. Tu madre dice que se te da bien enseñar a los perros, así que tienes experiencia ayudando a la gente o a los animales —le dijo Logan—. Aunque creo que es más fácil enseñar a los animales que a las personas. Y supongo que será más complicado instruir a gente de otra cultura sobre cómo entrenar a sus perros. Tienes mucho talento.


  —Son los perros los que tienen ese talento. Lo único que hago yo es aprovechar ese talento para que nos sea útil de algún modo a los humanos.


  —Me gusta eso que has dicho. ¿Puedo ponerlo en mi libro? —preguntó él con una sonrisa.


  —Por supuesto, pero con mi nombre al lado —repuso Mary también sonriente—. No, pensándolo mejor, no me importa que pongas mi nombre, prefiero que me des un porcentaje en efectivo.


  —Sin manos —le dijo Logan a Mary al ver que ésta las levantaba para tratar de calmar al animal.


  Le había dicho a la joven que no dejara al caballo salir del corral.


  —Todavía no —prosiguió él—. Aún no confía en tus manos. Ellos no tienen manos...


  —Me dijiste que usara mi experiencia como entrenadora de perros para...


  —Sí, pero no es el momento aún. Piensa en los perros, ¿qué les parecen tus manos a ellos?


  —Les enseño a responder a señales que hago con ellas.


  —Ya pensaremos más tarde en eso. De momento, empezamos metiéndonos nosotros en el mundo del caballo. Nada de manos hoy.


  Estaba disfrutando mucho viendo cómo Mary y el caballo se conocían poco a poco. El error más común que cometía casi todo el mundo era apresurar las cosas y tratar de comenzar el entrenamiento demasiado pronto.


  También sus hijos se habían mostrado así de impacientes y sólo les importaba cuándo iban a poder montar al Mustang. Sobre todo Trace, que había decidido dedicarse a montar caballos salvajes demasiado pronto y viajaba por todo el país participando en rodeos.


  Ethan había conseguido sorprenderle. A pesar de lo terco que había sido siempre su hijo menor, había terminado por seguir sus pasos a la hora de tratar con los caballos.


  Al pensar en sus hijos, se imaginó presentándoselos a Mary. Para él seguían siendo dos chavales, pero sabía que...


  Miró entonces a Mary y se le fue el santo al cielo. Era una mujer muy valiente que sabía muy bien cómo tratar a los animales. No los presionaba, pero tampoco cedía terreno.


  Tenía al Mustang corriendo a su alrededor. El caballo no tardaría en darse cuenta de que ella no era una amenaza, que podía tenerla cerca sin temor. Cabía incluso la posibilidad de que llegara a confiar pronto en Mary.


  Esa mujer tenía muchas cualidades que le gustaban. Era el tipo de persona que, si no sabía algo, ponía todo su empeño en aprenderlo y no dejaba que nada se interpusiera en su objetivo.


  Se notaba que era una mujer muy práctica. Llevaba vaqueros, una camiseta y el pelo recogido en una coleta.


  Le sorprendió que no llevara sombrero ni gorra, piezas imprescindibles de los uniformes militares.


  —¿Nos tomamos un descanso? —le sugirió.


  Mary lo miró como si se hubiera vuelto loco. Sonrió. Sabía perfectamente cómo se sentía.


  Para Mary aquello no era trabajo, se estaba limitando a disfrutar de la compañía de un nuevo amigo y era difícil apartarse cuando notabas que empezaba a surgir una conexión entre el animal y la persona.


  Le mostró una botella de agua y Mary sonrió.


  —¡Sí, por favor! —le dijo.


  Salió del corral después de comprobar que el caballo aún tenía agua en el barreño.


  Se sentaron juntos en el césped, muy cerca del corral, y observaron el Mustang mientras bebían. Sonrió al ver que el caballo hacía lo mismo que ellos y se acercaba al barreño para refrescarse. Era buena señal.


  Estaba empezando a sentir una especial conexión con el caballo y sabía que iba a costarle mucho desprenderse de él cuando llegara el momento, pero tenía que recordar que el concurso estaba planteado para conseguir atraer la atención de la gente y convencerla para que adoptaran caballos salvajes.


  —Sally ha tenido una idea fantástica. No le costará persuadir a algunos para que se lleven caballos a casa después de que consigamos que les sean de utilidad en sus granjas y ranchos.


  —Sí, pero no tengo muy claro quién ayuda a quién —repuso Mary—. Algunos adoptan animales para sentirse mejor y lo cierto es que tenemos que aprender mucho de ellos. Hay cosas que no podríamos hacer si no fuera por su ayuda. Me pasa con los perros. Mi sentido del olfato es casi nulo comparado con el de un buen sabueso. A muchos les gusta tener un perro al que darle órdenes, pero creo que eso de estar al mando de otros está muy sobrevalorado.


  Se echó a reír al oírla.


  —Bueno, me alegra que lo creas así porque, durante unos cuantos días, no tendrás que preocuparte por estar al mando. Aquí no tienes galones, sargento —le recordó él.


  —Hablando de galones, ¿cuántos conseguiste tú?


  —Cuando decidí que el Ejército no era para mí, dejé el uniforme en la mesa, entregué mi baja y seguí adelante con mi vida. No me interesaban entonces los galones y tampoco ahora.


  —¿Estabas casado?


  Dio un buen trago a la botella de agua antes de contestar.


  —Técnicamente lo estaba, pero no duró mucho. Luego me enteré de que, aunque yo seguía casado con ella, mi ex ya tenía otra relación.


  —¿Fue entonces cuando te dejó con sus hijos?


  —Estoy viendo que tenías razón, el sentido del olfato no es tu mejor atributo. Tienes una nariz bonita, pero la metes donde no te importa —repuso sonriendo—. Creo que tus ojos son tu mejor atributo. Son como de cristal. Es como si mirara por una ventana...


  Le dio un juguetón tirón a sus orejas.


  —Pero son éstas las que tienes que usar si queremos que esto funcione.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo que hemos empezado —repuso él mirando al caballo—. Necesitamos tu nariz, tus ojos, tus oídos y tus manos dentro de ese corral.


  Se quedaron unos segundos mirándose. Los dos parecían tener claro que había surgido algo entre ellos.


  Ninguno había querido que sucediera, pero el magnetismo era tan incuestionable como inevitable.


  Se acercó más a ella y rodeó su cintura. Mary le agarró el cuello.


  Se inclinó lentamente hacia ella, alargando la dulce espera, retrasando el momento...


  Pero el ala de su sombrero se interpuso entre los dos. Fue suficiente para conseguir que recobrara el sentido común. Se levantó el sombrero un poco y juntó su frente con la de Mary.


  —Tengo que irme —le dijo.


  —Claro...


  —Hay una reunión del consejo —le explicó—. Volveré pronto. ¿Estarás bien aquí sola?


  —Por supuesto. ¿Qué debería hacer mientras tanto?


  —Limítate a estar cerca de él, obsérvalo. Quiero que me cuentes después qué has aprendido de él. Volveré en un par de horas y traeré algo para cenar. Mientras tanto... —le dijo mientras se quitaba el sombrero y se lo ponía a Mary—. No te quites esto.


  Mary se dio cuenta de que había perdido la noción del tiempo cuando oyó el sonido de un motor rompiendo la paz del lugar. Pero se le pasó el enfado al ver a Hank saliendo de la furgoneta y ayudando después a Sally a hacer lo propio.


  Le encantó verlos acercarse abrazados. Hacían una estupenda pareja y se notaba que estaban enamorados.


  —Creo que nos estamos haciendo amigos —les dijo nada más verlos llegar.


  —Tenía muy claro que ocurriría —repuso Sally señalando el sombrero que Logan le había prestado—. Te sienta muy bien.


  —Me refería al caballo, no a Logan —le aclaró Mary mientras observaba al animal—. Se suponía que debía vigilarlo hasta que volviera Logan, pero creo que es él quien me observa y estudia. Tiene un gran poder de concentración —les dijo a los recién llegados—. ¿Te ha llamado mi madre?


  —No, fue tu amigo el que me llamó para decirnos que estabas aquí sola —repuso Sally.


  —Tenía una reunión.


  Vio que llegaba una furgoneta azul y frunció el ceño al verla. No era el vehículo de Logan.


  —¿Quién será...?


  —Es Annie. Necesitábamos dos vehículos porque vamos a prestarte una furgoneta mientras estés aquí.


  —¡Oh! Pero no es necesario, puedo...


  —Sí que lo es. No sé cuánto tiempo pensará quedarse Logan aquí con el caballo. No le gusta ponerse límites ni horarios cuando está trabajando. La verdad es que nadie sabe a ciencia cierta cómo lo hace, ¿verdad? —dijo Sally mirando a Hank.


  —A mí no me mires, no tengo ni idea —repuso Hank—. Somos familia, pero no nos conocemos todos.


  —¿Tampoco compartís secretos? —preguntó Sally.


  —Los secretos, sí. Ésos los sabemos todos —le dijo Hank—. Pero no pienso compartirlos contigo, cariño. Todo lo que tengo es tuyo, pero no traicionaría nunca el código de honor. Me podrían echar de la tribu por algo así.


  —Logan es primo de la cuñada de Hank —le aclaró Sally.


  —No soy su primo, soy su tío. Pero, bueno, el caso es que somos casi todos parientes.


  —Creo que eso es lo primero que aprendí cuando empecé a salir con él —le dijo Sally riendo.


  Annie había llegado ya a su lado y estaba aparcando la furgoneta.


  —La verdad es que me facilitaría mucho las cosas que me la prestarais —reconoció—. Pero ¿estás segura de ello, Annie? ¿Te fías de mí?


  —No pensaba dejarte esta furgoneta, es de mi marido —repuso Annie.


  —«De mi marido» —repitió Sally haciendo burla de su hermana—. Le encanta repetirlo cada vez que puede.


  Annie sonrió al oírlo.


  —Es la furgoneta de Doble D la que te prestamos —le dijo Sally—. Pero no dejes que nadie la arañe, por favor.


  Mary asintió con la cabeza, pero no pudo evitar sentirse mal.


  —Era broma —se apresuró a decirle Sally.


  Sabía que no tenía mala intención, pero notaba que Hank la miraba con cierto recelo. Todos sabían quién era su padre y lo poco que le gustaban el refugio de caballos y las decisiones del Consejo Indio.


  Mary se sentía entre la espada y la pared y creía que nadie confiaba plenamente en ella.


  Estaba pensando en eso cuando vio aparecer en la distancia el vehículo de Logan. Se subió a la valla y la saltó como un recluta recién llegado al Ejército, deseosa de aprender y trabajar.


  Capítulo 4


  Decidí volver antes de que terminara la reunión —le dijo Logan mientras salía de su furgoneta con una bolsa en la mano—. Pero parece que llego a tiempo de participar en otra.


  —Esta reunión también está a punto de terminar —le dijo Sally—. Hemos venido para traerle una furgoneta a Mary, pero no queremos interrumpir. Nos ha gustado verla trabajando.


  —Quedaos a tomar café con nosotros, ¿tenéis hambre? —repuso Logan mientras miraba a Mary—. Ésta no sabe cocinar.


  —¿Ésta? —repitió ella indignada—. Tengo nombre.


  —Bueno, te lo agradezco, Logan, pero «ésta otra» tiene que regresar a casa con su marido —le dijo Annie.


  —Debo disculparme en nombre de mi hermana —les dijo Sally—. Ha perdido las buenas maneras desde que se casó. Es lo que tiene vivir en una luna de miel permanente —añadió mientras miraba a Logan—. Bueno, por qué no nos contáis lo de vuestro código secreto, chicos.


  —¿Qué código? —preguntó Logan con el ceño fruncido.


  —Esto es lo que hacen siempre —murmuró Hank—. Se muestran dulces e inocentes para conseguir que confiemos en ellas, pero sólo quieren información para usarla contra nosotros.


  —¿De qué código habláis? —preguntó Logan.


  —Del que usamos entre nosotros, una especie de código Morse indio.


  —¡Ese código! —exclamó Logan riendo—. No, lo siento, chicas. Ese código es sagrado.


  —Sagrado —repitió Hank—. No vamos a decir nada más.


  Sally se dio la vuelta al ver que Annie se alejaba.


  —¿Adónde vas? —le preguntó a su hermana.


  —Me encantaría quedarme para ver cómo los convencéis para que os den el código secreto, pero tengo cosas que hacer.


  —Es verdad, yo también tengo trabajo —admitió Hank.


  —Bueno, entonces supongo que nos vamos todos —les dijo Sally—.Yo he de hacer unas cuantas llamadas. Queremos tener al menos veinticinco participantes y sólo se han apuntado quince.


  —Es que eres demasiado quisquillosa —repuso Hank.


  —No es verdad, soy selectiva. Eso es todo —se defendió Sally mientras miraba a su alrededor—. La próxima vez que venga a visitaros, traeré mi cámara. Este sitio es perfecto para el calendario.


  Ann se quedó mirándola atónita.


  —¿Qué calendario?


  —El calendario de caballos salvajes —repuso Sally con una gran sonrisa—. Servirá para dar a conocer el refugio y para recaudar algo de dinero. Pensaba hacer fotos de los entrenadores, pero creo que venderán más unas imágenes románticas del Oeste americano.


  Logan y Hank se miraron con escepticismo.


  —Por favor... —le pidió Sally a Hank—. Es por una buena causa...


  —Si queréis quedaros, puedo venir a buscaros más tarde —ofreció Ann.


  —Muy bien, lo haré —concedió Hank abrazando a Sally mientras iban hacia la furgoneta—. ¿Quieres una foto mía para colgar de tu pared?


  Logan y Mary se quedaron mirando a la pareja. Era increíble verlos juntos, le encantaba que Sally hubiera encontrado el amor con alguien fuerte y sensible como Hank.


  Por separado, parecían personas completamente distintas, pero Sally y Hank encajaban como dos piezas del mismo puzzle. Ninguno de los dos trataba de cambiar al otro, habían conseguido formar algo juntos sin perder parte de su personalidad.


  Su amiga era una persona increíble. Era fuerte y se había repuesto deprisa de los golpes que la vida le había dado. Era una mujer pequeña y de aspecto frágil, pero no había dejado que su grave enfermedad parara su vida. Sally era valiente y creativa.


  Ella, en cambio, no estaba acostumbrada a usar su imaginación cuando tenía un problema. Era sensata y práctica. Eran cualidades que necesitaba para sentirse segura. A pesar de haber viajado por todo el mundo y haber estado en conflictos bélicos, no se consideraba una aventurera, todo lo contrario.


  —¿Es eso lo que vamos a comer? —le preguntó a Logan intentado ver qué había dentro de la bolsa de papel—. ¿Qué es? ¿Algo precocinado o medio caducado?


  Logan apartó la bolsa para que no pudiera agarrarla.


  —¿Crees que tú lo habrías hecho mejor?


  Intentó hacerse con ella, pero Logan tenía muy buenos reflejos.


  —Prometiste que ibas a traer la cena —se quejó ella.


  —Y lo he hecho. Puedes probarlo como está o calentarlo —repuso él con una pícara sonrisa—. Lo que no puedes es colgarlo de la pared.


  —No tengo pared —le contestó ella.


  Se dio cuenta de que hacía mucho que no hablaban de la cena de ese día.


  —¿No? ¿No tienes sala de trofeos?


  Soltó la bolsa y ella no tardó en atraparla.


  —Eres rápida con las manos —le dijo Logan con una sonrisa—. Pero no tanto como crees —agregó mientras le quitaba el sombrero a Mary.


  —Si tuviera una sala de trofeos, sería bastante selectiva con los premios que mostraría allí. ¿Por qué crees que tú tendrías ese honor?


  Aprovechó una distracción de Logan para quitarle la bolsa y el sombrero.


  —¿Qué te ha parecido eso? —preguntó ella orgullosa.


  —Me parece que estás jugando dos juegos al mismo tiempo.


  —Puede que sean dos juegos distintos y voy ganándote en ambos —le dijo ella mientras se mordía el labio inferior y lo miraba retándolo—. Yo llevo la voz cantante, amigo. Así que soy yo también la que llevo los...


  —¿Los pantalones? —terminó él mientras se abalanzaba sobre ella y agarraba sus manos para impedir que se moviera—. ¿Y por qué crees que querría tus pantalones?


  Se quedó sin habla. Estaba demasiado cerca para que pudiera pensar en una buena contestación.


  Logan acercó la cara y ella levantó la suya, pero tampoco entonces la besó. Acercó su mejilla a la de ella y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —No me valdrían, ¿verdad?


  —No —repuso ella conteniendo el aliento al ver que Logan se acercaba más a ella—. Eres demasiado grande para mis pantalones —añadió.


  —Entonces, yo llevaré los míos —susurró mordisqueando de nuevo su oreja—. Y tú, los tuyos.


  Apretó el lóbulo entre sus labios y lo lamió. No podía dejar de estremecerse.


  —Me encanta... Tienes la piel salada, así es como me gusta...


  —Sí, pero soy yo la que me he hecho con la bolsa y el sombrero.


  —Lo sé —murmuró Logan sin apartarse de ella—. De los dos, éste es el juego que más me interesa. Y, si no nos damos ahora mismo un descanso, creo que podré apuntarme una...


  —Eso crees, ¿eh?


  —Sí —repuso Logan mientras se apartaba de ella sonriendo—. Lo que no sé es cómo te gusta jugar.


  —No pienso decirlo —le dijo ella con seriedad—. Tendrás que averiguarlo tú mismo —añadió mientras soltaba la bolsa y el sombrero y él los recogía.


  —Por supuesto. Es así como estoy acostumbrado a hacer las cosas —le dijo él—. ¿Comemos?


  —Muy bien —repuso ella mientras miraba el interior de la bolsa.


  Vio pan frito encima de unas cajas.


  —¿Dónde está la carne?


  —¿Es que quieres empezar con el plato fuerte?


  Logan levantó una de las cajas, la olisqueó y volvió a dejarla dentro de la bolsa.


  —Es lo que hay para cenar. No tienes hambre, ¿verdad? —preguntó mientras la miraba con seriedad.


  Ella negó con la cabeza y se miraron durante un buen rato a los ojos. Logan estaba esperando a que fuera ella la que diera el primer paso, lo intuía.


  Él se había puesto su sombrero.


  —Te sienta bien, eres tú el que tiene que llevarlo. Cuando vuelva mañana, me traeré una gorra.


  —No tienes por qué vestir como un soldado, estás de permiso —repuso Logan mientras le devolvía el sombrero de vaquero—. A ti sí que te queda bien. Tienes la cabeza muy grande —agregó riendo.


  —La necesito para pensar más rápido que tú, señor Rastro de Lobo.


  —Dime, Mary, ¿qué has aprendido de este chico? —le preguntó mientras se acercaban al corral—. ¿Te ha dicho cómo se llama?


  —No, aún no —contestó ella—. Pero le he dicho cómo me llamo yo.


  Llegaron a la valla y se quedaron unos segundos observándolo en silencio.


  —No me gusta tenerlo aquí encerrado —murmuró ella poco después.


  —A lo mejor deberíamos soltarlo.


  —No, no me refería a eso. Es que me da la impresión de que ésta es la parte más complicada. No nos conoce de nada y yo soy quien se interpone entre él y su libertad.


  —No eres tú, son estas vallas —le dijo Logan—. Si sólo fueras tú, ya se habría escapado.


  —Es distinto con un animal salvaje. Es casi como...


  —Creo que te lo estás tomando de manera demasiado personal. No es la primera vez que está confinado en un sitio. Además, fui yo quien lo metió aquí.


  —Me da la impresión de que ya no tiene miedo, pero tampoco se siente seguro. Está ahí, esperando, observándonos...


  Y ella se sentía en parte igual que ese caballo.


  —Necesita una familia y nosotros vamos a ocupar ese vacío —dijo Logan.


  —¿El de una familia o una manada? También los perros necesitan estar en compañía de otros. Nosotros nos convertimos en el miembro alfa de...


  —No, hablaba de familia —insistió Logan—. Lo primero que tenemos que hacer es convencerlo de que no vamos a hacerle daño y no podemos conseguirlo pensando como perros.


  —Sé que un rebaño no es como una jauría de perros. Los caballos son presas y los perros, depredadores, pero ellos también tienen una jerarquía y unos papeles dentro del grupo.


  —Son dos mundos completamente distintos. ¿Sabes qué es lo mejor de ser humano? Podemos conseguir ser lo que queramos si nos empeñamos en ello.


  —¿Hablas de profesiones?


  —No, hablo de andar, correr, volar o nadar. Podemos ponernos en la piel de cualquiera e imaginarlo —le dijo Logan mirándola a los ojos—. Nos basta con pensar en ello.


  —A mí se me da bien.


  Se había pasado años imaginando que estaba en otro sitio, que vivía otra vida.


  —Lo sé, por eso estamos trabajando juntos.


  Logan le pidió que entrara de nuevo en el corral para seguir con el adiestramiento. El caballo tenía que acostumbrarse a su presencia.


  Apenas hacía nada, se limitaba a estar delante de él, pero ya podía sentirlo más cerca, aunque no habría podido decir cómo. Era una especie de comunicación no verbal con el animal, nunca le había pasado nada parecido y no podía definirlo.


  Era fácil llevarse bien con sus perros. Le eran leales y la obedecían, pero con ese caballo estaba comenzando a establecer una relación de otro tipo. Era difícil de creer, emocionante e incluso un poco intimidante. Deseaba que ese Mustang la aceptara y confiara en ella. Era un animal honesto y puro. Necesitaba gustarle a ese caballo.


  Iba a tener que volver pronto a casa de su madre, pero necesitaba quedarse algún tiempo más allí. Recogió leña para hacer un fuego sin decirle nada a Logan y la colocó en un círculo de piedras.


  Él sacó mantas de la tienda y encendió el fuego echando un puñado de salvia a las llamas.


  Cuando se consumieron, las hierbas aromáticas formaron un humo blanco y balsámico que llenó el ambiente. Pronto se haría de noche, pero aún había bastante luz.


  Cenaron también en silencio. Quería comer lo suficiente para mostrarle su agradecimiento por encargarse de la cena, pero no tanto para que le sentara mal. Había pan y pollo frito. Demasiado fuerte para su estómago.


  Cuando decidió que no podía ni debía comer más, cerró su caja con algunos trozos de pollo aún dentro.


  Le dio las gracias a Logan sin mirarlo a los ojos y éste se echó a reír.


  —Te lo agradezco de verdad. Estaba muy rico —protestó ella—. Yo me encargaré de lavar los platos y sacar la basura.


  —¡Qué buena eres! —exclamó con ironía—. Es una pena que no tengamos ningún perro para aprovechar todo lo que no has comido.


  —Yo no les doy sobras a mis perros. Comen mejor que yo.


  —Traeré carne la próxima vez, lo prometo.


  —No te preocupes. Esto estaba bien, de verdad. Desde que he vuelto a casa, mi madre está siempre dándome de comer, nunca tengo hambre —le dijo ella—. Y cuando estamos de misión, me pasa algo parecido, no tengo apetito. Entonces es como si se me encogiera el estómago.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  —Sí, mucho.


  —Yo estuve en el departamento de caballería y aviación. Tiene gracia, ¿verdad? Un indio en la caballería, es el mundo al revés.


  —Hoy en día todo es distinto —repuso ella—. ¿Te gustó la experiencia?


  —Algunas cosas sí, otras no. Era muy joven. Me encantaban los helicópteros. Algunas cosas eran muy excitantes y disparaban la adrenalina.


  —Yo me alisté porque quería salir de aquí —le confesó ella—. He viajado, he aprendido mucho, he conocido a gente... Me ha gustado mucho.


  —¿Te ha gustado? Lo dices como si estuvieras pensando en hacer algunos cambios.


  —Me gusta mucho mi trabajo, pero sé que podría hacerlo también sin estar en el Ejército. Podría...


  Le costaba hablar de algo que aún no tenía nada claro. Era mucho más seguro cambiar de tema.


  —¿Y tú? Tienes dos trabajos y dos hijos. Una vida muy completa.


  Logan la miró a los ojos y sonrió.


  —¿Qué es lo que quieres saber?


  —¿Viven cerca tus hijos? ¿Qué es lo que hacen? —le preguntó—. ¿Tienes nietos?


  —No, mis hijos no han sido padres. Al menos que yo sepa.


  —¿Viven por la zona?


  —Trace, el mayor, se dedica a los rodeos. Lo veo de vez en cuando. Vive en Wyoming. En cuanto a Ethan... Él también ha estado trabajando con caballos.


  —Los dos siguen los pasos de su padre.


  —No estoy de acuerdo. Cada uno hace algo distinto. Relacionado con los caballos, pero distinto.


  —¿Dónde vive Ethan?


  —La última vez que supe de él vivía en Colorado.


  Hace mucho que no lo veo, pero sé que al menos habla con Trace.


  —Al menos sabes que está bien.


  —Y si no lo está y me necesita, sabe dónde encontrarme —le dijo Logan con la mirada perdida en las llamas—. No conviene darle la espalda a la familia de uno. Hay lazos que son más fuertes que la sangre y, si das un mal paso, puedes acabar enredado en esos lazos y ahogado.


  El viento cambió de dirección y todo el humo fue hacia Logan. Éste se puso a toser y se acercó más a ella para apartarse de la humareda.


  Se quedaron unos segundos en silencio y ella se fijó entonces en el tipi. Se preguntó cómo sería por dentro, si él la invitaría a pasar y cuánto tiempo se quedaría allí.


  —¿Sigues casado?


  —No, nos divorciamos hace mucho tiempo.


  —Mira —le dijo ella al ver que el caballo se había acercado a su lado del corral y los observaba—. Nos está escuchando...


  —Eso parece, ¿verdad? —repuso Logan sin mirarlo directamente—. No puede escapar del corral y es demasiado listo para agotarse intentándolo, sabe muy bien que no lo logrará. Así que está intentando decidir qué somos. Ve que no comemos hierba, pero tampoco somos sus depredadores. No somos ruidosos ni le parecemos peligrosos. A lo mejor piensa que nos hemos separado de nuestra manada y estamos intentando formar una propia —le dijo riendo.


  —¿Crees que nos está escuchando para ver cómo somos y qué papel jugaríamos cada uno en esa nueva manada? —le preguntó ella.


  —Puede. Pero él no entiende las palabras, creo que se le da mejor oír nuestros pensamientos.


  —Lo mismo hacen los perros. Siempre me ha dado la impresión de que pueden leerme la mente.


  —Es mucho más que eso. Es más profundo, no leen nuestra mente, sino que sienten lo que pensamos. Son animales de presa. Estos animales son presas. Tienen que ser muy sensibles a todo lo que pasa a su alrededor. Sus sentidos están muy agudizados. Cuando intentamos explicar con palabras cómo son, siempre perdemos algo, nos quedamos cortos.


  —¿Te está pasando a ti ahora?


  —No lo sé. Lo único que tengo claro es que estoy hablando demasiado. No suelo ser así —repuso Logan riendo.


  —Yo tampoco —confesó ella—. Siempre controlo lo que digo, pero esa comunicación más profunda no se puede controlar. Menos mal que no todo el mundo puede percibirla.


  Vio que se estaba acercando más a ella.


  —Sí, menos mal...


  Logan tomó su barbilla, giró su cara para mirarla a los ojos y la besó muy despacio y brevemente.


  —Mary, Mary... —susurró.


  —Ya había percibido yo que iba a pasar algo así —murmuró ella cerrando los ojos.


  —Y yo había percibido que deseabas que pasara.


  Abrió la boca para contestar, pero no tuvo tiempo.


  Logan la agarró por la nuca y la besó apasionadamente, con los labios separados y un apetito inusitado. La besó como ella deseaba y necesitaba que la besara, con generosidad y ardor.


  Fue increíble estar así con él, dejando que sus lenguas jugaran y se enredaran en sus bocas.


  Los dos cuerpos participaban del beso. Mary sintió cómo el deseo recorría cada centímetro de su piel, haciendo que se estremeciera. Sintió frío y calor al mismo tiempo y cada nervio de su cuerpo estaba encendido.


  Logan dejó de besarla y apoyó la frente en la suya. Sus alientos se mezclaron. No era fácil recobrar el aliento.


  —¿Quieres quedarte conmigo esta noche? —le preguntó Logan unos segundos después.


  —No... No es un buen momento.


  Logan asintió sin decir nada y se puso en pie. Hizo ademán de levantarse también y él le tendió la mano.


  Le dio la impresión de que no le había importado que se negara a quedarse con él. Le chocó que fuera así porque a ella le había costado muchísimo rechazar su oferta.


  Ya de pie, Logan la agarró por los hombros y la dirigió hacia el corral.


  —Es complicado, Logan.


  —No, no lo es —repuso él—. Me has dado una respuesta directa, no compliques ahora las cosas tratando de explicarte —añadió mirándola a los ojos—. ¿Hay alguien más?


  —No.


  —Bien —contestó entonces—. Deberíamos pensar en un nombre para el caballo —le dijo mientras se apoyaba en la valla—. Después, si no nos gusta, se lo cambiamos.


  —¿Por qué íbamos a querer cambiarlo más adelante?


  —Bueno, un nombre es un paso muy importante. Puede que no esté listo para que le demos un nombre.


  —¿Qué te parece Marrón? ¿No te parece un buen nombre para un caballo del color de la tierra?


  —Color de tierra... —repitió Logan.


  —¡Tierra! —exclamó ella cambiando de opinión—. Es un buen nombre para nuestra nueva manada. Nos camuflamos bien. Somos silenciosos y no dejamos rastros.


  —Tú sí tienes un rastro y un aroma propios —le dijo Logan enterrando la nariz en su melena—. Me gusta —añadió besándola en la sien—. Y lo recuerdo incluso cuando ya no estás.


  —Tu aroma es poderoso y me atrae —repuso ella cerrando los ojos—. También se queda algún tiempo conmigo.


  —¿Y es eso algo bueno?


  —Sí —repuso con seguridad.


  Logan miró de nuevo al caballo.


  —Tierra por fuera, fuego por dentro —murmuró.


  —Y viento alrededor —añadió ella rodeando la cintura de Logan con un brazo—. Este paisaje de las praderas siempre me pareció monótono y aburrido. Sólo hay cielo, hierba, tierra y piedras por todas partes. Hasta que llegas a las colinas de Black Hills... Todo cambia entonces. He disfrutado mucho viajando por todo el mundo, pero ver la poca variedad que hay en otros países te da una nueva perspectiva sobre este sitio.


  —A mí no me gustó nada el desierto.


  —Ni a mí. Ahora me gusta más la hierba.


  —Lo sacaremos mañana a dar un paseo —decidió de repente Logan—. Dejaremos que paste en la hierba.


  —¿Vamos a soltarlo?


  —No podemos soltarlo, está con nosotros —repuso Logan—. ¡Marrón! —exclamó para probar el nombre—. No, no va con él.


  —¡Ya sé! ¡Adobe! —dijo ella en voz alta.


  El Mustang la miró y enderezó las orejas.


  —¡Mira, le gusta el nombre!


  —A mí también —le dijo Logan—. Me gusta mucho más.


  Capítulo 5


  Mary escuchó con paciencia mientras su madre guardaba en la nevera la comida que había comprado en el mercado. Se sentía muy culpable. Estaba con su madre, pero no le dedicaba la atención que merecía, tenía el corazón y la cabeza en otra parte.


  Había tenido el buen criterio de rechazar la oferta de Logan y no pasar la noche en su tienda, pero estaba deseando volver al campamento.


  Audrey seguía hablándole entusiasmada de la buena cosecha de tomates que habían tenido ese año, pero ella sólo tenía ojos para el reloj. La espera se le estaba haciendo eterna.


  Su madre estaba de buen humor y una parte de ella le decía que ya había cumplido con Audrey y que podía irse sin sentirse culpable.


  Siempre había sido una mujer responsable y trabajadora, pero el deseo estaba ganándole la batalla al deber y no podía pensar en otra cosa que no fuera volver a las colinas cuanto antes, sobre todo al ver a su padre entrando en la cocina.


  Dan Tutan no saludó y fue a sentarse a la mesa.


  —¿Está lista la comida?


  —Casi, lo estará enseguida —repuso apresuradamente su madre mientras la miraba a ella.


  Audrey terminó de guardar los huevos, la mantequilla y el zumo. Sólo eran las once y media de la mañana. Quedaba aún media hora para el mediodía, pero a su padre le gustaba comer temprano.


  —Acabamos de volver de la tienda. Necesitaba algunas cosas del supermercado y, como me llevaba Mary en coche, me convenció para que comprara algo más y tuviera lo suficiente para...


  —Es la hora de comer, por eso estoy aquí —la interrumpió su padre mientras se levantaba de la mesa malhumorado—. No tengo tiempo para que me cuentes todo lo que has hecho.


  —No tardaré ni un minuto en hacerte...


  —¡Fuera! —replicó Dan de mala manera mientras la apartaba de la nevera—. Lo haré yo mismo. ¿No podías esperar hasta el miércoles para ir a la tienda? Te dije que quería ir a Rapid City el miércoles —añadió mirando después a Mary—. Tienes la furgoneta de tu amiga bloqueando el camino.


  —Lo aparqué frente a la puerta mientras descargaba la comida.


  —Tienes algo que es propiedad de los Drexler bloqueando el acceso a mi propiedad —replicó con testarudez su padre.


  —Pero ¿de qué demonios estás hablando? —preguntó Mary perdiendo la paciencia.


  —No me gusta verlo ahí, ¡se me quita el apetito!


  Audrey dio un paso atrás al verlo tan malhumorado. Su padre miró refunfuñado el contenido de la nevera.


  —¿Habéis ido a la tienda? ¿Y qué habéis comprado? No veo embutido ni salchichas. ¿Qué voy a comer?


  —He comprado pavo asado, jamón y dos tipos distintos de pan. Iba a preparar...


  —¡Tonterías! —le gruñó a su esposa—. Se supone que tenías que cuidar de ella —agregó mirando a Mary—. ¿Qué necesidad tenía de salir por ahí?


  —Pero si... a parte de al hospital, hacía muchísimo tiempo que no iba a ningún sitio, Dan —repuso Audrey en voz baja.


  —No tienes por qué ir a ningún sitio. Lo que tienes que hacer...


  —No grites a mamá —le advirtió Mary—. Me he limitado a sacarla de aquí durante un par de horas. Si no te parece bien, me lo dices a mí, no a ella.


  —No tengo nada más de lo que hablar. No quiero que vuelva a ponerse mala —le dijo su padre mientras sacaba una salchicha y se ponía a cortarla en la tabla de madera—. Tengo demasiadas preocupaciones ahora mismo para que encima tu madre vuelva a ponerse enferma. Lo único que tiene que hacer es cocinar, nada más.


  —Y limpiar lo que vas ensuciando, encargarse de tu colada... —enumeró Mary.


  —No cuando está enferma —replicó su padre—. ¿No hay cebolla?


  Vio que su madre iba hacia la despensa y le entraron ganas de detenerla, pero sabía que sólo iba a conseguir empeorar las cosas.


  —Para eso habías venido, ¿no? —le dijo su padre—. Se supone que ibas a pedir permiso en el Ejército para venir y cuidar de tu madre. Al menos, eso es lo que pensábamos.


  Audrey volvió a la cocina con una cebolla para su esposo.


  —Yo soy el que mantengo la granja en pie, hija. Yo encontré estas tierras, construí esta casa y todo lo que hay en la propiedad. He tenido que luchar contra los depredadores, que los hay de todo tipo, y no he tenido la ayuda de nadie. Creo que no es pedir demasiado que al menos tenga comida en la mesa tres veces al día. Sólo pido eso y un poco de lealtad —le dijo mientras la miraba a los ojos—. Si vas a echarte un novio indio, será mejor que averigües antes de qué lado está.


  —Dan, por favor, no... —le pidió su mujer.


  —¿No qué? Si me apetece gritar, gritaré, que para eso estoy en mi casa —repuso de mala manera mientras ponía una rodajas de cebolla y otras de salchicha entre dos rebanadas de pan.


  Agarró el bocadillo y salió de la cocina dando un portazo y sin despedirse.


  Se quedaron un momento en silencio. Un silencio que habían echado las dos de menos.


  —Está disgustado por esas tierras —lo disculpó su madre—. El abogado le ha dicho que no tiene nada que hacer, que no puede reclamarles las tierras, y está que no es el mismo.


  —Es exactamente el mismo de siempre, madre —la corrigió ella—. Vine para pasar algún tiempo con mi madre. Quería poder estar contigo, charlar, sacarte un poco de la casa...


  —Y lo aprecio mucho, de verdad, hija. Me encanta tenerte aquí. Sé que no es fácil —le dijo Audrey mirando hacia la puerta—. Sé cómo te sientes, Mary.


  —Madre, siempre has tenido facilidad para saber lo que estaba pensando como si fuera un libro abierto —le dijo ella riendo—. Cuando era una adolescente no me gustaba nada, pero ahora lo agradezco. Me gusta ver que alguien me entiende. Lo que desearía es poder entenderte yo a ti porque la verdad es que no sé por qué te has quedado aquí.


  —¿Y adónde iba a irme? —preguntó Audrey acariciando con sus manos la encimera de formica—. Ésta es mi casa. El resto es todo de él, pero no esta casa, por mucho que diga lo contrario.


  Le llamó la atención el tono de su madre por lo poco habitual. Era casi tan seguro y fuerte como el de ella.


  Audrey también parecía sorprendida porque no tardó en sonrojarse.


  —¿Sabes lo que dijo Caballo Loco sobre sus tierras? Decía que todos los lugares donde había enterrado a sus gentes eran sus tierras. A mí me pasa algo parecido, la casa donde crié a mis hijos es mi casa.


  —¿Caballo Loco?


  —Puede que no salga mucho, hija, pero leo todo lo que cae en mis manos, no sólo revistas.


  Su madre estaba suscrita a multitud de publicaciones de todo tipo.


  —También leo libros de verdad, ¿a qué no lo sabías?


  —Claro que sí —mintió ella—. Lo que no sabía era que te interesara la Historia.


  —El señor Rastro de Lobo parece un hombre amable. Me bastó con ver cómo...


  —No empieces tú también —la interrumpió antes de que pudiera avergonzarla—. Bueno, sí, es verdad. Es muy agradable.


  —Y te gusta de verdad —insistió su madre—. No lo niegues.


  —Hemos avanzado mucho con el caballo —le dijo—. ¿Te he dicho que ya le hemos puesto nombre?


  —Adobe —contestó Audrey mientras se sentaba a la mesa de la cocina—. Cuando me hablas te escucho, hija. Me da la impresión de que te estás encariñando mucho de ese animal. Y puede que también del hombre —agregó mientras le hacía un gesto para que se sentara con ella—. Parece distinto a los demás.


  —Estoy aprendiendo mucho de los dos —confesó ella—. Yo también trabajo con animales, pero su técnica es muy distinta, se basa en escuchar a... ¿Por qué dices que él es distinto? —le preguntó al recordar lo que acababa de decirle.


  —Es distinto porque tú lo ves distinto. No sé qué has visto en él, pero sé que te ha gustado lo que percibes y que quieres ver más —le dijo Audrey acercándose más a ella—. Hazlo, hija. Dale una oportunidad.


  —Ni siquiera sé si él está interesado...


  Su madre se limitó a sonreír de manera misteriosa, como si lo supiera todo. Le costaba entender de dónde salía tanta sabiduría y cómo podía ser tan intuitiva cuando su vida parecía un completo desastre.


  —Me ha hecho muy bien tenerte aquí. Ya me encuentro mejor —le dijo su madre—. Cada día me siento más fuerte. Cuando me hablas de tus perros y ahora de ese caballo, veo cómo se llena de alegría tu cara. Y cuando me cuentas cómo el señor Rastro de Lobo...


  —Logan.


  —Está en el Consejo Tribal, Mary. Es un hombre importante —le dijo Audrey mientras agarraba con cariño su mano—. No te quedes en casa. Quiero ver lo que haces con ese caballo. ¿No podrías grabarlo en vídeo?


  —Te llevaré para que lo conozcas. Y si te apetece ir a algún otro sitio, me lo dices, y nos vamos las dos juntas. El Ejército me debe unas vacaciones y pienso pasar ese tiempo con mi madre. Tenemos que ponernos al día en muchas cosas, lo haremos mientras trabajamos juntas. Dentro de poco tendremos judías y verduras para hacer conservas, te ayudaré con eso.


  —Mary, lo mejor que puedes hacer por mí es seguir los designios de tu corazón. Cuando te fuiste de casa hace muchos años, lo hiciste para huir de un fracaso amoroso. Me dolió verte así. No porque te fueras, sino porque no podía ayudarte con ese dolor. Pero conseguiste superar aquello y estoy muy orgullosa de ti.


  —No esperaba nada de ti, no tenías por qué ayudarme, madre.


  No podía decirle que había aprendido a no esperar ayuda de ella, no quería hacerle más daño.


  —Eres más importante de lo que piensas, madre, y más fuerte también.


  —Me gusta mucho lo que haces —le dijo su madre como si estuviera confesándole un pecado—. Me gusta ver los programas que ponen en la televisión de adiestramiento de perros. Y cuando los veo, pienso: «Eso es lo que hace mi hija». Nosotros criamos reses para...


  —Para carne, madre, lo sé. La gente tiene que comer.


  —Sí, es verdad —repuso su madre—. Pero estoy tan orgullosa de ti. Estoy deseando ver lo que vas a conseguir con ese caballo salvaje. Sé que será algo mágico.


  Sonrió al escucharlo.


  —Será mejor que mágico, madre, será algo natural.


  Mary no supo cuánto deseaba ver a Logan hasta que se acercó al campamento y vio que no estaba allí su furgoneta. Se le cayó el alma a los pies.


  El corral seguía en su sitio, pero no había ningún vehículo. Estaba el tipi, pero no vio tampoco a Adobe. Era un campamento, pero no había una hoguera encendida.


  Su coche lo golpeaba con fuerza el sol del verano, pero tenía sensación de frío. Sentía que había abandonado a su manada, a su familia, y ellos habían seguido adelante sin ella.


  Aparcó y lo llamó de todas formas. Metió la cabeza dentro de la tienda esperando verlo allí, aunque su sentido común le decía que era más que improbable. Sentía que estaba haciendo algo ilegal. Aunque, si de verdad eran una familia o una manada, aquello no podría considerarse allanamiento de morada. Después de todo, habían llegado incluso a besarse. Y no había sido un simple beso, sino un beso de verdad.


  Nunca había estado allí, pero se sintió muy segura dentro del tipi. Tenía todas las pertenencias de Logan a su alrededor. Vio su saco de dormir, unas cuantas bolsas de tela y una lona doblaba a un lado de la tienda. Al otro lado había una manta roja con diseños geométricos en tonos negros y amarillos. También había unas cuantas cajas bajo la manta.


  Había atado una cuerda entre dos palos clavados en el suelo que hacía las veces de tendedero. Allí tenía un par de toallas secándose.


  Vio un par de sillas indias hechas con madera de sauce, eran típicas de los indios Lakota.


  Le tentó la idea de probar una de ellas, pero hacía demasiado calor allí dentro. No tardó en empezar a sudar y decidió salir.


  Bajó al arroyo para refrescarse. Se arrodilló en la orilla y se echó agua en la cara. Levantó entonces la cabeza y dejó que bajara deslizándose por su cuello y su escote.


  No sabía qué hacer.


  No quería regresar a casa. Su madre le había dado permiso para salir y pensaba aprovechar ese tiempo para disfrutarlo.


  En casa le esperaba además la cajita que había comprado esa mañana en la ciudad sin que su madre se enterara. Podía esperar un día además.


  Además, no necesitaba hacer esa prueba para saber lo que estaba pasando dentro de su cuerpo. Lo único que necesitaba era decírselo a alguien para que fuera por fin una realidad, para empezar a aceptarlo.


  Podía quedarse allí a esperarlo. Después de todo, Logan la había invitado a quedarse. Le había sugerido que pasara la noche en el campamento.


  No creía que estuviera preparada para dar ese paso. No lo conocía. No sabía nada de su pueblo, de su trabajo, de su casa, de su familia. Y cada vez tenía más curiosidad y deseaba estar con él.


  Decidió que tenía que salir a buscarlo e iba a empezar por Sinte.


  La ciudad de Sinte no formaba parte del recorrido habitual de Mary. No estaba de camino a ningún sitio de los que solía frecuentar.


  Había crecido cerca de la zona india, se había relacionado siempre con esa gente, pero nunca había ido a ninguno de los sitios alrededor de los cuales giraba la vida de los indios Lakota.


  El casino era una zona en la que se mezclaban blancos e indios. Era una especie de parque de atracciones para adultos, pero los miembros de su familia no iban a ese sitio. Su padre hacía negocios con gente que vivía en pueblos de blancos, no se mezclaba con los indios. Allí se sentía como una forastera y sabía que gran parte de culpa la tenía la actitud de su padre.


  Aparcó la furgoneta y miró el edificio de la oficina tribal con el ceño fruncido. Respiró profundamente para recuperar un poco de seguridad en sí misma y fue hacia la puerta.


  La recepcionista sonrió cuando le pidió que le mostrara dónde estaba el despacho de Logan Rastro de Lobo.


  —¿Su despacho? —repitió.


  —¿Me he equivocado de edificio?


  —No si buscaba el del Consejo Tribal —le dijo la recepcionista—. Pero hoy no hay reunión.


  —¿Podría decirme dónde puedo encontrarlo? Él está... Está domando un caballo. Estamos... Es mi caballo.


  —Vuelva a la autopista.


  Se giró para ver quién había hablado tras ella. Era un hombre con uniforme. Le estaba señalando el camino de vuelta a la carretera principal.


  —Vaya hacia el oeste durante unos cuatro kilómetros y busque una cabaña de madera que queda al sur de la autopista.


  —A lo mejor tiene allí un despacho —apuntó la recepcionista.


  —¿Hay alguna señal? —preguntó algo Mary perdida.


  —¿Qué quiere decir? ¿Una señal con su nombre o algo así? —repuso la recepcionista intentando contener la risa.


  —Es la única cabaña de madera en la zona —le dijo el hombre—. No le costará encontrarla.


  Sólo había un árbol cerca de la pequeña vivienda. El jardín estaba impecable. No había ni una herramienta fuera de lugar ni basura por ninguna parte. La furgoneta de Logan y el remolque de caballos eran las únicas muestras de que allí vivía alguien. Por lo demás, la casa no parecía habitada. El vehículo estaba al lado de un corral que era dos veces más grande que el que había instalado en el campamento. Las vallas tenían dos metros de altura. Había una cuadra metálica y una pequeña zona de pasto también vallada. No tenía nada de especial, nadie habría podido sospechar que el propietario de la vivienda era uno de los mejores adiestradores de caballos.


  Llevaba poco tiempo allí cuando apareció Logan a lomos de un caballo pinto y con Adobe atado tras él. No sabía si la habría visto. Había aparcado frente a la casa y estaba sentada a la sombra cerca del remolque.


  Vio que iba cambiando el paso cada pocos metros. Pasaba de un ritmo de paseo a otro de trote y después al galope. Después de un tiempo, volvía a aminorar la marcha.


  Cuando vio que entraba en el pasto al lado de las cuadras, corrió para cerrar la puerta tras él. Pero se lo pensó mejor y la cerró con ella dentro.


  —¿Podrías ayudarme a subirlo al remolque? —le pidió Logan mientras desmontaba.


  —¿Por qué no me has llamado?


  —Pensé que estarías ocupada —repuso él—. ¿Cómo está tu madre?


  —Bien, gracias. Siento mucho que tuvieras que...


  Se dio cuenta entonces de que Adobe llevaba una brida. Era la primera vez que lo veía con una y ésa parecía artesanal.


  —Es como tener un niño, ¿no? O le encuentras un canguro o tienes que llevártelo contigo donde quiera que vayas —le dijo ella.


  —Me pareció que ya estaba listo para pasar tiempo con otro caballo.


  Se quedó cerca de la valla mientras Logan se acercaba al Mustang muy despacio. Alargó la mano y con un rápido y certero toque le desató el nudo que sujetaba la brida sin que el caballo tuviera tiempo para reaccionar.


  Adobe se apartó de un salto. Logan le dijo algo, pero en voz tan baja que no pudo oírlo desde donde estaba.


  El caballo no tardó en tranquilizarse. Logan y ella se miraron sonrientes como padres orgullosos de su bebé.


  —Y ahora parece que ya somos una familia de cuatro —murmuró ella mirando al caballo pinto que había estado montando Logan.


  —Aún es pronto para que pase mucho tiempo con éste, pero el paseo ha estado bastante bien —le dijo Logan mientras le entregaba las riendas.


  Sujetó el caballo mientras Logan le quitaba los estribos y la cincha que sujetaba la silla en su sitio.


  —Hattie es una yegua muy buena. Se le da bien guiar a otros caballos. Me ayuda mucho en esta labor, es una especie de conexión o puente entre el mundo de los caballos salvajes y el de los humanos.


  —Me gusta mucho cómo trabajas —le dijo ella mientras tocaba la brida que había usado con Adobe—. ¿De qué está hecha?


  —Es pelo de caballo. Las hago yo mismo.


  —¿Forma parte de la manera india de domar caballos? —le preguntó ella.


  —No lo sé —repuso Logan riendo—. Es mi manera. Esa brida se llama mecate. Me habló de ellas un vaquero mexicano hace ya muchos años.


  —Así que tus técnicas no son las tradicionales de los indios Lakota.


  Logan la miró con el ceño fruncido.


  —Si digo que lo es, a la gente no le queda más remedio que aceptarlo —le dijo él—. Después de todo, fui yo quien escribió el libro.


  —Pero robaste esa idea de la brida de los hispanos —bromeó ella.


  —No sólo eso, también les robamos los caballos —repuso sonriendo—. A ellos y a todos los que eran demasiado lentos para ir tras nosotros. Y ya dijo Toro Sentado que debíamos aceptar lo que fuera de los forasteros y deshacernos del resto. A Mario le agradezco que me enseñara a hacer estas bridas. Puede que algún día monte una tienda donde las venda.


  —¿Cómo vas a llamarla? ¿La Tienda de Mario?


  —No, prefiero Hombre Rastro. Y éste sería el logotipo —le dijo mientras formaba con sus dedos la cabeza de un lobo con las orejas levantadas.


  Se quedó hipnotizada mirando la criatura hasta que Logan aprovechó la distracción para hacerle cosquillas en el cuello. Rió entonces como una niña, pero consiguió contenerse para no asustar al caballo.


  —Bueno, parece que el logotipo funciona.


  —Sí, con niñas de cinco años —repuso ella algo avergonzada—. Te pareces a mi madre más de lo que crees. Estaba hablando con ella esta mañana y me ha recordado una cita de Caballo Loco. Y ahora vas tú y me nombras a Toro Sentado.


  —Me gustó en cuanto la conocí —le dijo Logan quitando la silla al caballo—. ¿Has venido a buscarme?


  —Vine a por mi caballo —repuso ella—. Estas instalaciones son perfectas. ¿Vamos a trabajar ahora aquí?


  —Podríamos hacerlo —le dijo Logan mirándola a los ojos—. ¿Queremos hacerlo?


  —Me encanta el sitio donde has instalado el campamento, pero tú eres el que tiene que dormir en el suelo. ¿Qué piensa Adobe de todo esto?


  —No sé, pregúntaselo tú —repuso Logan.


  El Mustang estaba al otro extremo del pasto, pero los miraba con atención.


  —Dice que deberías probar a dormir de pie como hace él —le dijo a Logan—. Y que, si prometemos llevarlo de vuelta al refugio Doble D, se subirá solo al remolque.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó Logan mientras salían del pasto—. Tengo una hermana que quiere conocerte.


  —¿Sabe de mí? ¿Qué le has...?


  —Le hablé de ti. Sabe, entre otras cosas, que has estado destinada en Oriente Medio. Tiene allí a su hijo.


  —Me encantará conocerla —repuso ella—. ¿Qué otras cosas le has dicho?


  —Nada malo, lo prometo.


  La hermana de Logan era técnico de Radiología y vivía cerca del edificio donde estaba la oficina del Consejo Tribal. Logan saludó a dos niños que estaban jugando con unos cachorros en una parte del jardín.


  —¡Hola, Lala Logan! —gritó el niño al verlo mientras levantaba uno de los cachorros por encima de su cabeza.


  —Muy bonito —repuso Logan.


  —No debería hacer eso.


  —Son los hijos de mi sobrino.


  —Me da igual quiénes sean —protestó ella mientras lo pinchaba con un dedo en la cintura—. ¿No has visto cómo le gruñía la perra?


  —Prefiero que gruña la perra a tener que hacerlo yo —repuso Logan—. ¡Hermana, te traigo una invitada! —exclamó desde la puerta.


  La hermana de Logan, Margaret, era mayor que él, más bajita y dicharachera. Le ofreció café, té y pan frito en cuanto entraron en la cocina. Estaba claro que esperaba a Logan para comer y que éste no necesitaba su permiso para llevar invitados sin tener que avisarla. Margaret parecía sentir adoración por su hermano.


  A lo mejor sólo se mostró amable con Mary porque le interesaba todo lo que hacía su hermano y éste la había presentado como su nueva compañera. Pero se dio cuenta enseguida de que tenía algo más a su favor. Era soldado como su hijo. La mujer estaba deseando tener detalles sobre el tipo de vida que su hijo estaría teniendo en Oriente Medio. Le comentó todo lo que pudo intentando no preocuparla.


  —A mi hijo no le gusta nada esa zona del mundo, pero no parece disgustarle el Ejército —le dijo Margaret—. Le gustó mucho Alemania. Dice que allí les gustan mucho los nativos americanos, sobre todo los Sioux. En Alemania fue muy popular, pero ahora está contando los días que le faltan para regresar. Espero que no se sienta tan solo como le pasó a mi hermano. Lo último que quiero es que empiece algo con alguna...


  —¿De dónde han salido esos cachorros que tienen los niños afuera? —preguntó rápidamente Logan para cambiar de tema—. Son demasiado viejos para hacer caldo con ellos, ¿verdad?


  —Depende de quién sea el cocinero —repuso Margaret.


  Mary los miró con la boca abierta.


  —No habláis en serio, ¿verdad? —preguntó atónita.


  —Mary es adiestradora de perros —le aclaró Logan a su hermana.


  —¿Los entrenas para que encuentren explosivos?


  —Para eso y para muchas otras cosas. Pero creo que ésa es una de las funciones más importantes que podrían tener.


  —A lo mejor tú entrenaste al perro que salvó la vida de todos los miembros de la unidad de mi hijo —le dijo Margaret mientras miraba a su hermano—. ¿Se lo contaste a Mary? Alguien escondió una bomba en un juguete de niño. ¿Qué te parece? Increíble, ¿verdad? —añadió mirándola a ella—. No comemos perros en esta casa.


  —No, ya hemos dejado de hacerlo —bromeó Logan—. Las costumbres de los indios han cambiado mucho durante el último siglo. ¿Has probado alguna vez carne de caballo?


  —Que yo sepa, no —repuso ella.


  —Pues en algún sitio del mundo, alguien está comiendo ahora mismo carne de caballo. Y hablo de personas que no son indios Lakota.


  —Hacéis buena pareja —murmuró Margaret mirando a Logan y después a ella—. Buena pareja...


  Se abrió de golpe la puerta de la cocina y entró el niño con el perro que les había mostrado antes. Detrás llegó la niña con un cachorro bajo cada brazo.


  —No quiero esos perros dentro de la casa —les ordenó Margaret.


  —Pero Lala Logan...


  —Ahora mismo salgo yo, Teddy —le dijo Logan al niño.


  Salieron de la cocina tan deprisa como habían entrado.


  —Son Teddy y Selina —le comentó la hermana de Logan—. Viven muy cerca.


  —Es una suerte que puedas cuidar de ellos mientras su padre está de misión.


  —Es la tercera vez que se va a Oriente Medio. Selina acababa de cumplir cinco años y apenas ha podido pasar tiempo con su padre —repuso Margaret.


  —Es duro para las familias de los soldados tenerlos tan lejos durante tanto tiempo —reconoció Mary.


  —Mi hijo ha madurado mucho desde que se alistó en el Ejército —repuso Margaret mientras miraba por la ventana—. Están esperándote en el jardín, hermanito.


  A Logan le gustaba pasar tiempo con Teddy y Selina y sabía que los niños agradecían esa atención. Su padre llevaba mucho tiempo fuera y era duro para todos. Los pequeños no tenían muy claro que fueran a volver a verlo en casa y él mismo se preguntaba a veces lo mismo. Recordó lo distante que le había parecido su sobrino Randy la última vez que lo había visto en casa estando de permiso.


  Conocía muy bien esa mirada. Era como si ya no estuviera a gusto en su casa y echara de menos otro tipo de vida con más emociones, peligros y adrenalina. A algunas personas les costaba más que a otras volver a la vida normal tras un tiempo sirviendo en zonas en conflicto.


  Él apenas pensaba ya en su ex mujer, sólo lo hacía cuando recordaba a la madre de sus hijos, no era nada más en su vida. La esposa de Randy y su madre eran las que llevaban el timón de su familia hasta que él volviera a casa. Sabía que los niños no notaban demasiado su ausencia.


  El caso de Logan había sido mucho más duro. Había tenido que criar sólo a los hijos de otra mujer, pero ya no lo veía así. Se habían convertido en sus hijos en todos los sentidos.


  Sonrió al ver a Mary jugando con los dos niños. Selina había conseguido sonrojarla al referirse a ella como la novia de Lala Logan.


  Mary le enseñó a los niños la mejor manera de agarrar cachorros y les explicó que cada uno de ellos tenía distintas personalidades.


  —Creo que éste será muy bueno para recuperar las presas —les comentó mientras señalaba al negro—. Ése que está tan calladito será un buen sabueso. ¿Qué llevas en el bolsillo, Teddy?


  El cachorro de pelo amarillo estaba olisqueando sin parar el pantalón del niño.


  —No lo sé... ¡Ah! ¡Sí! ¡Un trozo de jamón! —exclamó Teddy—. Nos dejan quedarnos con uno de ellos. Nuestro primo se quedará con otro. Así que sobra uno de los cachorros. Si lo quieres, puedes quedarte con el macho.


  —Sí, sólo podemos quedarnos con uno —añadió la niña—. Si no, tendríamos que desprendernos de Melocotón.


  —Bueno, parece que vuestra madre ha conseguido que entendierais muy bien las normas —repuso Mary riendo—. Creo que podríais esterilizar a Melocotón en cuanto los pequeños dejen de mamar. Así no tendría más cachorros.


  —Ya me encargaré yo de ello —le prometió Logan—. Si os quedáis con uno de los cachorros, me encargaré yo de los otros dos y podréis seguir viéndolos. ¿A qué primo os referíais?


  —A Maxine. Entonces, ¿podemos quedarnos con uno?


  —Eso depende de vuestra abuela. Y el padre de Maxine tendrá que cuidar del perro de vuestro primo. Sólo lo haré para ayudaros, ¿de acuerdo?


  —Como haces siempre, Lala Logan —repuso Teddy—. Puedes quedarte con el macho si quieres. Los machos son más fáciles de domesticar.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Mary mientras tomaba a la perrita amarilla—. Voy a demostrarte lo lista que es esta cachorra.


  En unos pocos minutos y con la ayuda de unos trozos del jamón reseco que Teddy había encontrado en su bolsillo, Mary consiguió que la cachorra se sentara cada vez que le aplicaba un poco de presión en la nuca y les dijo que por esa zona es por donde la mordía su madre para transportarla.


  —Creo que le gustas —dijo Selina al ver a la perrita lamiendo la mano de Mary.


  —Sabe que puede confiar en mí. Eso es lo primero que quiere saber un animal, si puede confiar en ti o no. Lo más importante para ellos es descubrir si quieres comértelos o si, por el contrario, les darás de comer —repuso Mary mientras abrazaba a la cachorra—. Sí, preciosa... Me encantaría cuidar de ti, pero donde vivo sólo puedo tener un perro.


  —Melocotón era una perra policía, seguro que a su hija podrías adiestrarla para que trabajara en el Ejército.


  —No podemos llevarnos a cachorros. Si dentro de seis u ocho meses aún estoy en...


  No terminó la frase. Se quedó muy pensativa mientras acariciaba la cabeza de la perrita.


  —Lala Logan, ¿por qué no cuidas tú de ella hasta que sea lo suficientemente mayor para que la entrenen en el Ejército? —le sugirió Teddy a su tío abuelo.


  —Poco a poco, chicos. Que no doy abasto —protestó él.


  Se despidieron poco después de los niños y volvieron a su casa.


  —¿Es Lala un apodo? —le preguntó Mary mientras metían al caballo en el remolque.


  —Algo así. Es un diminutivo de tunkasila.


  —¿Y qué significa tunkasila?


  —Abuelo.


  Mary lo miró con el ceño fruncido.


  —Mi hermana es su abuela.


  —Lo sé, pero es mucho mayor que tú.


  —¿Y? ¿Qué importa la edad? ¿Te molesta que me llamen Lala?


  —No, claro. No quería decir...


  —¿Y que te hayan llamado «la novia de Lala»?


  Mary apartó la vista antes de contestarle.


  —Son niños. Los niños usan todo tipo de nombres para llamar a sus parientes —repuso ella cambiando de tema—. En realidad, eres su tío abuelo.


  —Los nombres no importan tanto como el hecho de que formemos un fuerte tejido a su alrededor. Las cosas han cambiado. Pero, antes, en nuestra cultura los hijos se cuidaban entre todos. Padres, tíos, hermanos y abuelos se ocupaban del cuidado y educación de los pequeños. Los antropólogos han estudiado ese sistema familiar.


  —Parece un poco complicado.


  —Así es como vivimos. No es complicado para nosotros. A lo mejor se ve así desde afuera. Las cosas se fueron complicando de verdad cuando el hombre blanco trató de cambiarnos. Nos llevaron a las reservas, a algunos padres les quitaron a sus hijos para educarlos en sus colegios o incluso dejar que los criaran padres blancos. Trataron de cambiar todo lo que no les gustaba de nuestra forma de vida y fue nuestro fin —le dijo con seriedad—. Pero bueno, lo sabrás mejor que nadie. Has crecido muy cerca de aquí.


  —Debería saber más de lo que sé —repuso Mary.


  —Bueno, tenías tu propia vida. Eras una niña, es normal que no advirtieras todas esas cosas —le dijo él mientras cerraba la puerta del remolque.


  —Es curioso. A veces conviene irse durante un tiempo, ver algo de mundo, para volver a tu hogar y entender mejor las cosas. Te das cuenta entonces de que nada ha cambiado, pero todo te parece distinto.


  —¿Por qué crees que es así? Porque eres tú la que ha cambiado, ¿no?


  —No sé si he cambiado, pero me siento distinta.


  —¿En qué sentido?


  Necesitaba saberlo. Le gustaba mucho esa mujer. Tanto que empezaba a molestarle. Pensaba en ella continuamente.


  —No tengo miedo... —susurró.


  Mary lo dijo como si acabara de darse cuenta, como si ella fuera la primera sorprendida.


  —Sé que puedo cuidar de mí misma y tomar la mejor decisión, la más adecuada.


  —Eso ya lo imaginaba. Nunca lo habría puesto en duda —repuso él.


  —Pero lo dices porque me acabas de conocer. Y yo vivía muy cerca de ti y tampoco te conocía.


  —Treinta kilómetros y diez años nos separan —repuso él.


  Se miraron a los ojos y sonrieron los dos. Mary hacía que se sintiera distinto. No era el mismo que había sido una semana antes.


  Rodeó los hombros de su compañera y la llevó hacia la cabina de la furgoneta.


  —Muy bien, vámonos.


  Capítulo 6


  —¡Hola, Sally! —saludó Mary desde la entrada de la casa de los Drexler.


  Se cruzó con un gato en el pasillo. No sabía si cerrar la puerta para impedir que saliera.


  —¿Puede estar el gato en el jardín? —preguntó en voz alta.


  —Sólo si tienes algo en contra de los pájaros —repuso Sally desde la cocina.


  —Ven aquí, gatito. Ven aquí...


  Pero era demasiado tarde. El gato ya saltaba entre los arbustos acechando a un pajarillo.


  Fue a la cocina y saludó a Sally mientras señalaba su cámara digital.


  —He hecho algunas fotos del campamento. ¿Quieres que las descargue ahora en tu ordenador? Puede que alguna te sirva para el calendario —le dijo a su amiga—. Oye, ¿de verdad caza pájaros?


  —Sí. Se supone que es un gato casero. Intento que vaya tras los ratones, pero prefiere el sabor de los pájaros —repuso Sally riendo—. ¿Quieres un café?


  —Sí, por favor. Y tampoco me importaría probar una de esas magdalenas... —le dijo mientras señalaba la fuente.


  —Toma las que quieras, son pequeñas.


  Se preparó una taza de café ella misma y siguió a Sally hasta el despacho, donde tenía el ordenador. Notó que su amiga cojeaba.


  —Quiero que me lo cuentes todo mientras descargamos las fotografías —le dijo Sally con una gran sonrisa—. Sé que ya le habéis puesto nombre al Mustang. Adobe... Me encanta cómo suena. Habéis pasado bastante tiempo juntos y sé que ya has empezado a domarlo. Y hablo del caballo, no del hombre.


  —No sé qué quieres que te cuente, parece que ya lo sabes todo...


  —Estaba segura de que os llevaríais muy bien —le dijo Sally mientras conectaba la cámara a su ordenador—. No es que a Logan lo conozca demasiado, pero supe desde el principio que...


  Se calló al ver las primeras fotos.


  —¡Son muy buenas! ¿Puedo usarlas?


  —Para eso te las he traído —repuso Mary—. Hace poco tiempo que tengo la cámara, no sé si están bien, si se podrán usar. ¿Crees que tienen bastante resolución?


  Se acercó a la pantalla y las dos contemplaron juntas las fotografías que le había hecho al tipi, erigiéndose orgulloso contra el horizonte y el cielo de Dakota. Tenía algunos amaneceres. La luz del atardecer también había ayudado a resaltar los colores del caballo y el bello rincón al lado del arroyo.


  —Es un sitio precioso, casi como si estuviera anclado en el pasado. Allí el tiempo no pasa, es un lugar tranquilo. Me encantaría poder quedarme allí. Necesito relajarme, olvidarme de todo y centrarme sólo en lo que entra por los sentidos —susurró ensimismada—. No te rías de mí, Sally. Sé que todo esto que te estoy contando es un poco «zen». No parece propio de mí, ¿verdad?


  —No me río. De hecho, estaba pensando que ya hablas como una india Lakota —le dijo su amiga sonriendo—. Por cierto, hablando de convertirse en una india Lakota, puede que me case.


  —¿Cuándo?


  —Hemos estado hablando del tema. De hecho, no hacemos otra cosa —repuso Sally algo más seria—. Pero no estoy segura. No sé si es justo para Hank. Estos últimos meses han sido muy buenos, pero el monstruo vuelve a acechar. Parece que la enfermedad se está acelerando... El otro día, caí de rodillas y Hank me dijo al verme que ya era hora de que le pidiera en matrimonio.


  —Es un hombre estupendo.


  —Lo sé —repuso Sally suspirando—. Y sé también que sería una estupidez dejar pasar una oportunidad así, pero creo que deberíamos esperar. Quiero que sea muy consciente de lo que pasa y de lo que va a tener que afrontar tarde o temprano.


  —Pero eso no importa, Sally. Es un buen hombre y te quiere mucho.


  —No te pongas cursi, hablas como la protagonista de una película romántica —repuso su amiga sonriendo—. La verdad es que me encanta sentirme querida. Aún no se ha asustado, parece que está dispuesto a seguir a mi lado a pesar de todo. Una parte de mí cree que es mejor esperar, pero la verdad es que no quiero hacerlo.


  —Y parece que él tampoco quiere esperar, Sally.


  —Dice que está listo para dar el paso. Como trabaja de veterinario en rodeos, tiene que viajar mucho, pero creo que podría funcionar. Así sería mejor, no es fácil vivir conmigo. Pregúntaselo a mi hermana.


  —Por cierto, ¿dónde está?


  —Está con los voluntarios en las cuadras, encargándose de que hagan bien sus tareas —le dijo Sally—. Y Zach está metiendo heno en el granero.


  —En este sitio nunca se acaba el trabajo, ¿verdad? A lo mejor a Hank le gustaría ser parte de lo que hacéis en Doble D.


  —Ya nos ayuda muchísimo. Se le dan muy bien los caballos —le dijo Sally algo inquieta—. No sé cuánto tiempo pasará antes de que empiece a ponerse nervioso.


  —¿Por qué lo dices?


  —No lo sé... Por ahora nos ha ido muy bien, pero no llevamos mucho tiempo juntos y...


  —Me ha parecido un hombre que tiene las cosas muy claras —la interrumpió para tranquilizarla—. Y eso no es nada común.


  —¿Podrías venir a la boda? Será algo pequeño, pero tienes que estar aquí. Recuerda que prometimos estar la una al lado de la otra en ese día. Además, te tiraré el ramo —le dijo Sally—. No tendrás que volver pronto a Oriente Medio, ¿verdad?


  —No lo sé...


  —¿No te cansas de esa vida?


  —No, no me cansa. Me gusta mi trabajo y se me da bien. Además, no suelo estar en las zonas más peligrosas —le aseguró mientras tomaba la mano de su amiga—. Quiero estar en tu boda, así que olvida todas tus absurdas dudas y decidid ya una fecha para el evento. Tienes tres semanas para hacerlo.


  —Eso es lo que me dijo Hank cuando se apuntó en Doble D como voluntario. Me dijo que me daba tres semanas —recordó Sally sonriendo—. No tardamos mucho en empezar a coquetear...


  —Ésa es muy bonita, ¿verdad? —preguntó mientras señalaba la pantalla—. Mira qué colores...


  —Es un sitio maravilloso para olvidarse del mundo y dejarse llevar por los sentidos... —se burló Sally.


  Sacudió la cabeza al oír a su amiga, pero decidió que era mejor no protestar.


  —Seguimos a la espera de reunir veinticinco participantes para el concurso de doma —le recordó Sally—. No está siendo fácil. A lo mejor no he sabido promocionarlo lo suficiente. O puede que los domadores de caballos ganen demasiado dinero para perder el tiempo participando en este reto. No sé qué hacer... Quiero a gente que valga de verdad. No basta con que les gusten los caballos, tienen que entenderlos y saber sacarles el máximo provecho.


  —Estoy pensando en un tipo que podría estar interesado. Es un indio que vive en Wyoming. Cuando dejó el Ejército, me dijo que volvía a casa, donde estaban sus caballos. Tengo su dirección.


  —Llámalo —le ordenó Sally.


  —Sólo tengo su dirección y es un apartado de correos —le dijo—. Pero intentaré localizarlo.


  —Dile a Hoolie que te ayude. No hay muchos indios en las reservas de Wyoming. A Hoolie se le da muy bien encontrar cosas en Internet —le dijo Sally—. Por cierto, ¿qué pensará Logan de tener que competir con su hijo?


  —¿Su hijo participa en el concurso? —preguntó atónita.


  Sally rebuscó entre las solicitudes hasta dar con la que buscaba.


  —Aquí está... Ethan Rastro de Lobo —leyó—. Tiene un currículum muy interesante...


  Se quedó pensativa un buen rato mientras leía la documentación. Después la miró a los ojos.


  —Es increíble que hayamos nacido y crecido tan cerca de una reserva india y que sepamos tan poco de ellos, ¿verdad? Apenas nos relacionábamos con ellos y estábamos...


  —A pocos kilómetros de distancia —terminó Mary—. Es verdad. Mi padre tenía incluso a indios trabajando en la granja.


  —Es una granja muy importante.


  —Lo era, ya no tanto.


  —Lo siento...


  —No digas eso, Sally, no es verdad. Sé lo que piensas de mi padre —repuso ella—. Es tan testarudo... No necesita las tierras que os van a arrendar los Lakota, pero no da su brazo a torcer.


  Miró la solicitud de Ethan.


  —Logan apenas me ha dicho nada de sus hijos. Pero, si Ethan está cualificado para participar, ¿qué más da lo que piense su padre? Necesitas más gente.


  —Sí, pero me da mala espina... Parece que ha sido siempre un chico muy rebelde. No sé... A Logan le debo una, pero...


  Apareció en ese instante una foto que le había hecho a Logan mientras el caballo y él se miraban a los ojos. Se quedó ensimismada contemplando su perfil.


  —¿Por qué no le preguntas lo que piensa y así sales de dudas?


  —¿Que le pregunte a quién?


  —A Logan —repuso Mary—. Está afuera. Ha venido a ver a Hank.


  —¿Logan está aquí? —preguntó sorprendida Sally—. Vaya, vaya... Pues tiene gracia porque su hijo también lo está.


  Logan encontró a Hank cargando su furgoneta con todos los instrumentos necesarios para herrar caballos.


  Se quedó de piedra al reconocer el sombrero del hombre con el que estaba hablando Hank en esos momentos. Era uno que le había dado a su hijo menor hacía ya varios años. El ala estaba ya un poco arrugada y vieja, pero aún cumplía con su cometido.


  Tenía rasgos duros y anchos hombros. No se parecía en nada a él, pero tampoco a su madre. Era un hombre distinto a los demás, uno que había decidido valerse por sí mismo desde una edad muy temprana y que había estado más cerca del infierno que del cielo.


  —Hola, Ethan —le dijo al verlo.


  —Logan —repuso el joven.


  Hank se apartó discretamente para dejarlos solos.


  —No parece sorprenderte verme aquí.


  —Tú tampoco lo estás —le recordó su hijo mientras le daba la mano—. Veinte mil dólares es mucho dinero —agregó con una tímida sonrisa.


  —Lo sé —repuso Logan—. Y dos años es mucho tiempo.


  Sabía que lo mejor que podía hacer era saludarlo y no recriminarle que no lo llamara, pero le había dolido no saber nada de él durante tanto tiempo.


  —He estado muy liado trabajando en un programa de rehabilitación —se defendió Ethan.


  —¿Cuánto tiempo tendrás que estar allí?


  —No me estoy rehabilitando, sólo trabajo en el centro cuidando y adiestrando a los caballos.


  —Pero ¿es un programa de rehabilitación para caballos o para personas?


  —Alguien me dijo una vez que a los caballos, si los entrenas bien desde el principio, no necesitarán nunca rehabilitarse más adelante.


  —Sólo era una pregunta, no me pareció tan tonta, pero bueno... —murmuró algo frustrado—. Sea como sea, me alegra verte, Ethan. Entonces, ¿vas a participar en el concurso?


  —Aún no lo he decidido, pero ya he rellenado la solicitud.


  —¿Sabes algo de Trace?


  —Hablé con él hace una semana. Fue él quien me comentó lo de este concurso —le explicó Ethan bajando la vista—. Parece que le van bien las cosas.


  Él tampoco lo miraba a los ojos. Asintió con la cabeza al oírlo. Trace era un buen chico. No iba a verlo a menudo, pero siempre lo llamaba para que supiera dónde estaba. Se ganaba bien la vida en los rodeos.


  —¿Quién es esa mujer? —preguntó Ethan viendo a Mary yendo hacia ellos—. Parece que está buscando a alguien... —añadió sonriendo.


  Le habría gustado tener un poco más de tiempo a solas con su hijo, pero ya no podía cambiar las cosas.


  —Mary, te presento a mi hijo Ethan —le dijo Logan—. Mary y yo nos hemos apuntados juntos. A mí no me han permitido participar en solitario. Le entregaron un Mustang y yo me encargo de ayudarla a domarlo.


  —Como ves, mi padre no es demasiado modesto —comentó Ethan mostrando su lado más encantador—. Pero has elegido al mejor compañero que podrías encontrar para este concurso, Mary.


  —Imagino que tu padre te habrá enseñado todo lo que sabe —le dijo ella.


  —Todo no —repuso Logan—. He aprendido mucho desde la última vez que vi a Ethan, así que necesitaría un par de años más conmigo para poder estar a mi nivel.


  —Bueno, yo también he aprendido bastante —le dijo Ethan—. Entonces, ya tenéis un caballo, ¿no? Supongo que he entrado en el concurso con algo de retraso.


  —Sí, pero no importa. Le dan a todo el mundo el mismo tiempo —repuso Mary—. Nosotros quisimos empezar cuanto antes porque tendré que volver pronto al Ejército, estoy de permiso.


  —¡Vaya! —exclamó Ethan sorprendido—. Yo también estuve en el Ejército un tiempo. ¿En qué departamento estás?


  —Entrena a perros, es policía militar —contestó Logan por ella—. Ha estado en Iraq y en Afganistán. ¿En algún sitio más, Mary?


  —He crecido aquí —repuso Mary—. Soy Mary Tutan.


  —¿Tutan? Sí, ese nombre me suena —murmuró Ethan mientras miraba a su padre y después a ella—. Y has decidido participar con Logan Rastro de Lobo en el concurso. Te has buscado un extraño compañero de cama...


  —¡Ethan! —le recriminó avergonzado.


  —Lo decía en sentido figurado —repuso Ethan mirando a Mary—. Espero no haberte ofendido, no estoy acostumbrado a tratar con mujeres.


  —No te preocupes, Ethan. Recuerda que estoy en el Ejército, oigo cosas mucho más ofensivas a diario. Ya no me afecta —le dijo ella con una dulce sonrisa—. Aunque no es fácil ser una mujer en el Ejército.


  —Ya imagino...


  —No es fácil para nadie, pero me gusta —repuso Mary.


  —Eso siempre me llamó la atención. Es el trabajo más duro del mundo, pero nunca vi tanta gente enamorada de su profesión. Y eso que es una profesión que no te devuelve el mismo cariño.


  —Ese problema lo solventé haciéndome con un perro —replicó Mary rápidamente.


  —Me gusta —le dijo Ethan a su padre—. Es rápida y respondona, una auténtica vaquera.


  Ethan golpeó el torso de Logan mientras hablaba. En su hijo, era un gesto que podía considerar casi cariñoso, casi un abrazo.


  —¿Crees que este viejo podrá seguirte el ritmo? —le preguntó su hijo a Mary—. Es lo suficientemente mayor para ser tu padre...


  El gesto había sido casi un abrazo, pero sus palabras lo hirieron como una bofetada.


  —Estamos trabajando juntos para domar un caballo, Ethan —le recordó con frialdad.


  —Eso decís, pero a mí me ha parecido que hay algo de electricidad en el aire —repuso Ethan sonriente mientras miraba hacia arriba—. Y no hay ni una nube en el cielo, nada hace presagiar una tormenta...


  Maldijo entre dientes al oírlo.


  —¿Ves? Por esto es por lo que no lo llamo más a menudo. Somos muy distintos —le dijo Ethan a Mary—. Él es el Gran Jefe y yo ni siquiera soy indio. Si me dejan participar en el concurso, puede que...


  Ethan no terminó la frase al ver que Hank iba hacia el granero. Parecía tener prisa por seguirlo.


  —Bueno, luego hablamos.


  —Si necesitas algo, sabes dónde estoy —le dijo a su hijo.


  —Siempre me dice lo mismo —contestó Ethan con una gran sonrisa—. Pero yo nunca le tomo la palabra.


  Mary se quedó al lado de Logan viendo cómo se alejaba Ethan. Le puso una mano en la parte baja de la espalda y masajeó ligeramente la zona, intentando relajar sus músculos. Logan ni siquiera parecía ser consciente de que estaba tocándolo.


  —¿Hacía dos años que no lo veías? —le preguntó ella entonces.


  —Más o menos —repuso Logan.


  —Me ha dado la impresión de que quiere agradarte.


  Logan la miró como si se hubiera vuelto loca.


  —No lo creo. Ni quiere ni sabe cómo hacerlo. No estaba intentando impresionarme a mí, sino a ti.


  Logan apartó la vista mientras sacudía la cabeza. Parecía estar sufriendo, pero no sabía cómo ayudarlo. Siguió frotándole suavemente la espalda. Era algo que hacía también con los perros, para calmarlos después de las explosiones. Pero sabían que Logan no se sentía sólo dolido, sino también fracasado, como si hubiera hecho algo mal para llegar a esa situación con su hijo.


  —Bueno, ya he terminado aquí —le dijo después de un rato—. ¿Y tú?


  —Sí. He estado hablando con Sally y le he dejado las fotos en su ordenador. Necesita más gente para el concurso. Así que, si conoces a alguien que pudiera estar interesado...


  —No es mi trabajo reclutar a la gente —replicó él enfadado—. ¿Vienes?


  Logan no consiguió relajarse hasta ver el perfil del tipi en el campamento. El Mustang parecía contento de verlo por allí. Lamentaba haber tenido que dejarlo solo. Pero, cuando tuvo que irse, Mary se metió con él en la furgoneta como si tuviera algo en mente. No había tenido fuerzas para pedirle que se quedara en el campamento.


  Había imaginado que querría usar el servicio, llamar por teléfono o hablar con Sally.


  No le había comentado nada y tampoco habían hablado demasiado durante el trayecto de vuelta al campamento.


  Pensó en Ethan. Le había gustado ver que estaba sano y más fuerte. También era un alivio que no le hubiera dado por tatuarse todo el cuerpo o raparse la cabeza.


  —Tiene buen aspecto —murmuró Logan entonces—. Hablo de Adobe —añadió deprisa—. Creo que ha reconocido la furgoneta, sabe que somos nosotros.


  —Ya no nos tiene miedo.


  —No, pero aún no sabe qué nos traemos entre manos, no sabe si puede confiar en nosotros.


  —Es un momento increíble cuando sientes que por fin has conseguido establecer una conexión especial con un animal —le dijo Mary.


  —Sí.


  Mary le sorprendió agarrándole la mano mientras subían desde la furgoneta al corral. No era algo a lo que estuviese acostumbrado, pero no protestó ni se apartó. Le gustó andar así a su lado, era como esa conexión de la que acababan de hablar.


  Apretó durante un segundo la mano y ella hizo lo mismo. Se miraron a los ojos y se echaron a reír.


  Adobe los miró como si se hubieran vuelto locos.


  —Ethan siempre ha sido un temerario —le dijo él—. Va por la vida actuando sin pensar, como si no tuviera miedo a nada. Me imagino que ya te habrás imaginado que hemos tenidos nuestros más y nuestros menos.


  —¿Se ha metido en muchos problemas?


  —Demasiados —confesó él apoyándose en la valla del corral—. El Ejército no era lo suyo. Creo que el uniforme coartaba demasiado su libertad. Volvió a casa frustrado y enfadado con todo y con todos, como si fuera por la vida buscando pelea. Y lo consiguió, tuvo problemas con la justicia y salió perdiendo.


  —¿Salió alguien mal parado?


  —Sí, Ethan. Tuvo que pagar con dos años de cárcel por buscar la poco conveniente compañía de una mujer. Fue condenado por robar el coche de su padre —le dijo—. Ethan es como este caballo, bello y fuerte por fuera, pero muy sensible y frágil por dentro.


  —Apenas lo conozco —repuso Mary—. Pero no habría comparado a Ethan con una presa.


  —¿Y este animal sí tiene aspecto de presa? Mira la musculatura que tiene. Tiene tanta fuerza y potencia que podría aplastarnos sin apenas esfuerzo, pero no lo hace porque él no es así. Esa violencia no forma parte de su naturaleza.


  —Estás hablando con un soldado, Logan. No tienes que explicarme la diferencia entre presas y depredadores. Adobe es un caballo cauteloso y hace bien en serlo.


  Se giró entonces para mirarla.


  —¿Crees que deberíamos tener miedo de nosotros mismos?


  —No hay nada que temer, ¿no? —repuso ella en voz baja—. Nosotros no nos dejamos llevar por los instintos.


  Sonrió, pero no dijo nada más.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  —Me encanta —repuso ella pensativa—. Y la verdad es que soy muy buena. Al principio me sorprendió, no pensé que se me fuera a dar tan bien, la verdad. Nunca me imaginé que me ganaría la vida trabajando con animales.


  —Pero, ¿te gusta ir de un sitio a otro?


  —Al principio me gustaba —repuso Mary escuetamente—. Ahora me toca a mí entrar con él en el corral —dijo de repente mientras se subía a la valla—. Ve diciéndome lo que tengo que hacer.


  Intentó ayudarla a pasar, pero no hizo falta.


  —Si tienes miedo, es mejor que no entres.


  —No lo tengo —repuso Mary frotándose los muslos con las manos—. Y creo que él tampoco. ¿Qué tengo que hacer?


  —Quédate donde estás.


  Fue a la furgoneta y volvió con una bolsa de tela. Sacó de ella una cuerda y se la pasó a Mary.


  —Consigue que se mueva a tu alrededor, tienes que estar en el centro del círculo.


  Mary usó un extremo de la cuerda para agitarla e introducir un elemento nuevo en el mundo de Adobe. Así conseguía mantenerlo alejado de ella y convencerlo de que ella era la que llevaba los pantalones. Eran muchas las diferencias entre los perros que solía adiestrar y ese caballo salvaje. También sentía que ella estaba aprendiendo a comunicarse con el animal y hacerse más sensible a él.


  —Creo que pronto confiará en ti —le dijo Logan.


  Bajó la cuerda y se concentró en hacer exactamente lo que él le indicaba.


  —Deja que se te acerque. Gírate un poco, pero sin darle la espalda. Gira unos noventa grados, como harías para convencer a un niño y que te siga a algún sitio.


  Suspiró al ver que Adobe se acercaba.


  —Muy bien —murmuró Logan.


  Mary dio un paso para ver si la seguía el animal.


  —Con seguridad. Despacio, pero con seguridad. Eres la yegua que lidera a la manada, tienes que dejárselo claro.


  Adobe la fue siguiendo por el corral. Cuando Mary se detuvo, el caballo dio un paso más y dejó la cabeza muy cerca de su hombro.


  Se acercó aún más y bajó la cabeza hasta la altura de su vientre. Mary se quedó sin respiración.


  «Conoce mi secreto», se dijo atónita.


  Adobe parecía haber intuido lo que ella ni siquiera se atrevía aún a reconocer. Le dio la impresión de que estaba intentando que aceptara la idea, diciéndole que podría con aquello, que era más fuerte de lo que pensaba.


  La conexión entre los dos fue tan intensa que podía sentir la energía entre los dos. El caballo estaba transmitiéndole seguridad, lo que más necesitaba en ese momento de su vida. No era el mejor momento, pero tampoco el peor. Había ocurrido y tenía que aceptarlo. Su cuerpo estaba cambiando.


  Adobe, tan pegado a la tierra como su nombre, había adivinado su secreto y le había ayudado a que dejara de serlo.


  Logan estaba atónito. Creía más que nadie en la conexión que podía establecerse entre personas y animales, pero lo que estaba contemplando en ese momento sólo lo había visto una vez en su vida.


  Había sido una experiencia que lo había cambiado todo para él. Un viejo caballo consiguió sacarlo del momento más oscuro de su vida, cuando más perdido estaba. Lo había conocido desde niño, pero no había sabido hasta entonces lo bien que el caballo lo conocía a él.


  Tonya se fue un día sin mirar atrás y dejándolo en compañía de un caballo y sus dos hijos. Perdió la cabeza y, fuera de sí, tomó el caballo y dejó a los niños solos en la casa para tratar de ir tras ella. Se había vuelto loco.


  Pero el caballo tuvo más sentido común que él.


  Adobe era distinto. Era un caballo salvaje y lo que estaba pasando entre Mary y el animal parecía algo casi espiritual. No sabía qué se traían entre manos, pero parecían estar compartiendo algún secreto que se le escapaba.


  No había temor por parte de Adobe ni de Mary. Los dos estaban relajados. Ninguno estaba en el corral en contra de su voluntad.


  —Creo que ya podemos ponerle la brida —susurró Mary entonces.


  —No, es demasiado pronto.


  —Deja que lo intente. No puedo explicarlo, pero me parece que está listo.


  No estaba seguro, la quería fuera del corral, pero sabía que era Mary la que tenía que tomar la decisión. Se acercó con cuidado y le dio la brida.


  Vio cómo le colocaba la tira de nailon sobre el hocico del caballo y le pasaba después la otra sobre las orejas. Adobe seguía con la cabeza en el mismo sitio.


  —Dejará que lo monte —le dijo Mary con una sonrisa—. ¿Qué te parece si subo sólo una pierna para empezar?


  Mary no lo miraba con nerviosismo ni bravuconería, no intentaba probarle nada.


  —Antes quiero que te abraces a su lomo durante unos segundos. Quiero que sienta tu peso y se acostumbre. Así, si se asusta y da un salto, al menos tendrás los pies cerca del suelo.


  —No va a saltar —le dijo Mary con seguridad—. Confía en mí.


  Pero consiguió convencerla y Mary le hizo caso.


  Adobe parecía tranquilo.


  Confiada, Mary se subió a sus lomos. Era increíble observarlos así, formaban una bella postal. Inhaló profundamente y soltó el aire de golpe. Parecían confiar de verdad el uno en el otro.


  Mary se acercó más a la cabeza del animal y se agarró a él con sus fuertes piernas. Con un movimiento de cadera, lo obligó a andar. El caballo lo hizo pero, al sentir que Mary se resbalaba un poco por su lomo, se detuvo lentamente.


  Ella agarró sus crines para mantenerse en el centro del animal y no perder el equilibrio. Con otro sutil movimiento de cadera, consiguió que Adobe echara a andar. Y el caballo no fue el único que reaccionó a ese movimiento. La escena estaba excitándolo. Tragó saliva e intentó calmarse, pero el deseo lo atenazaba.


  El caballo pasó de andar lentamente a un suave galope. Los ojos de Mary brillaban como nunca, parecía feliz.


  No podía dejar de mirarla, estaba hipnotizado. Había conseguido hacerse por completo con el caballo y también con el hombre.


  Adobe se la llevó hasta donde estaba y Mary se deslizó entre sus brazos. La besó febrilmente, reclamando lo que era suyo, y Mary contestó con la misma pasión.


  Capítulo 7


  Mary se dio cuenta enseguida de que no necesitaban usar palabras. No había nada de lo que hablar, todo estaba decidido de antemano.


  Se miraron a los ojos, se agarraron de la mano y salieron andando con seguridad del corral. Sólo había deseo entre los dos, nada más. Logan levantó la puerta de la tienda y Mary pasó primero. Vio que la cama estaba ya abierta en medio del tipi.


  Mary se sentó en el suelo para quitarse la botas y él hizo lo mismo mientras le dedicaba una sonrisa. Terminó antes que ella y le ayudó con las suyas. Cuando estuvieron ya descalzos, la tendió sobre la esterilla con un largo beso.


  Y ella se dejó llevar por el deseo, dando tanto como recibía de él. Sin dejar de besarlo, fue a por los botones de su camisa y se dio cuenta de que eran automáticos. Logan sonrió cuando ella tiró de ellos con fuerza para abrirlos.


  Fue increíble tocar por primera vez su bronceado y suave torso. Rozó con los pulgares sus pezones, sonriendo al sentir que gemía entre beso y beso.


  Separó las piernas lo suficiente para que Logan pudiera colocarse cómodamente entre sus muslos.


  Podía sentir su excitación, que crecía por momentos. Estaba deseando tenerlo dentro de ella y unirse a Logan en todos los sentidos.


  Deslizó una mano entre los dos para desabrocharle los pantalones.


  Logan se echó a reír.


  —¿Qué prisa tienes? —le preguntó.


  —Nada de charla —le ordenó ella—. Prefiero los hechos a las palabras.


  Logan obedeció sin rechistar. Le quitó la camiseta que llevaba e hizo lo mismo con el sujetador. Y todo con una sola mano.


  Consiguió dejarla sin aliento cuando comenzó a acariciarla. Logan trazó las curvas de sus pechos con un dedo, tomándose su tiempo, jugando con sus pezones muy despacio.


  No podía soportarlo, era una auténtica tortura. Tampoco ayudaba que, entre los cambios físicos que estaba sufriendo su cuerpo, tuviera una mayor sensibilidad en sus pechos. Era tanto el placer que estaba sintiendo que casi se parecía más al dolor.


  Se quedó sin aliento cuando Logan dejó de acariciarla con la mano para usar la boca y su cálida lengua. Comenzó a jadear casi de inmediato. Todo su cuerpo temblaba.


  Siguió besándola y bajando al mismo tiempo por su cuerpo. Dedicó algún tiempo a su estómago y su ombligo mientras le desabrochaba los pantalones. Mordisqueó sus muslos y fue subiendo por ellos hasta besarla íntimamente. Sintió entonces que se deshacía, que se elevaba sobre la tierra y que, al mismo tiempo, se hacía una con esa tierra y formaba parte de ella.


  Logan terminó de desnudarlos a los dos y no tardó en deslizarse dentro de ella, escondiendo su parte más viril en el cálido, húmedo y acogedor escondite que formaba su propio cuerpo.


  La besó de nuevo y encontró en sus labios sabores nuevos, el de Logan y el suyo propio. También lo saboreó a él, lamiendo, besando y mordisqueando la piel que tenía más cerca. Enterró la cara en su cuello y mordió sus musculosos hombros.


  Nunca se había sentido así, tan unida a alguien. Los movimientos se hicieron más rítmicos y cada vez más rápidos e intensos. Logan se contuvo durante tanto tiempo como le fue posible, jugando con ella, ofreciéndole todo lo que podía darle.


  Lo que estaba pasando era indescriptible y, cuando creía que ya no podría sentir nada más fuerte, le llegaba una nueva ola de placer, aún más intensa que la anterior. Se abrazaron con fuerza en el momento más álgido, haciendo frente juntos al fuerte impacto y dejándose caer después sobre el delgado colchón.


  Sentía que estaban flotando, tan ligeros como una pluma, completamente relajados.


  Poco a poco, fueron recuperando el ritmo de su respiración. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz y tranquila. Dejó que los sonidos de la noche la adormecieran, sin pensar en nada más.


  Mary se dio la vuelta, abrió los ojos y se encontró a Logan abrochándose los vaqueros. Le dedicó una tierna sonrisa.


  —¿Ya te vas? —murmuró aún adormilada—. No, espera... Ésta es tu casa. O tu tienda.


  —Vuelvo ahora mismo. Iba a conectar el generador para poder encender el ventilador. Hace calor aquí y creo que el ambiente podría caldearse aún más —le dijo Logan con una pícara sonrisa mientras le apartaba el pelo de la cara.


  —Eres muy gracioso.


  —Y tú muy dormilona.


  —Sólo duermo tan profundamente después de hacer algo de ejercicio —repuso ella sonriendo—. No has estado nada mal para un hombre de tu edad.


  —A mí la edad me ha dado más poder y energía.


  —¿He roncado? —preguntó.


  —No, estabas tan callada y quieta que tuve que acercarme para ver si seguías respirando —le dijo acariciándola—. Y has dormido tan profundamente que se te han quedado en la mejilla marcas de la esterilla.


  Se frotó la cara instintivamente, aunque sabía que no iba a poder borrarlas.


  —¿Cuánto tiempo...? ¿Qué hora es? —preguntó confusa al ver que no llevaba su reloj—. ¿Dónde está mi reloj?


  —Supongo que alguien te lo habrá robado mientras dormías.


  —¡Pero sin el reloj me siento desnuda! —exclamó provocativamente—. Así que hay ladrones por aquí. Será mejor que mantengas tu arma preparada, compañero.


  —Ése es tu trabajo —replicó él con un guiñó—. Compañera.


  No pudo dejar de sonreír mientras lo observaba.


  Salió de la tienda y ella se quedó donde estaba, mirando la tienda desde abajo. Podía ver las nubes pasar por el orificio de salida de humos, donde su juntaban los palos que sujetaban el tipi.


  Había sido increíble. Pensó en su cuerpo y en los instantes que acababan de vivir. No había pensado en nada más, se había limitado a dejarse llevar y había disfrutado mucho.


  Logan había usado un preservativo sin que hiciera falta preguntarle nada ni tener esa conversación. Le gustó que fuera tan responsable.


  Recordó con amargura lo que le había pasado la última vez que había estado así como un hombre. Aquel tipo le había hecho sentirse muy estúpida, pero ¿cómo iba ella a saber que a veces los preservativos no permanecían en su sitio todo el tiempo? Estaba en la situación que estaba por no haberse ocupado ella misma de protegerse, pero no le había parecido necesario tomar la píldora cuando no tenía una relación.


  Cuando necesitaba liberar tensiones, iba al gimnasio o jugaba al baloncesto con sus compañeros. Todo había cambiado una noche, cuando quiso contrarrestar su soledad con un soldado que estaba de paso en su destacamento.


  No quería pensar en ello, no en esos momentos. Logan era un hombre muy astuto y estaba casi segura de que podría adivinar lo que estaba pensando.


  Se incorporó. Seguía completamente desnuda. Vio su reloj, colocado encima de su ropa. Todo había sido doblado con sumo cuidado.


  Sonrió al verlo así. Logan era un hombre lleno de recursos, atractivo y muy ordenado.


  Volvió poco después y le dedicó una sonrisa nada más asomar por la puerta del tipi. Logan hacía que se sintiera bella. No por fuera, se veía bastante normal, pero sí por dentro. Con Logan entró también algo de brisa. Se levantó el pelo para refrescarse un poco la nuca.


  —¡Qué gusto...! —susurró.


  Se sentía también muy sexy. Cerró los ojos y oyó que Logan se le acercaba. Sabía que estaba admirándola, como si fuese una pieza de museo o algo así. Le pareció que abría y cerraba algo, quizás una caja.


  —Túmbate —le dijo Logan arrodillándose a su lado—. Esto va a gustarte más aún.


  Hizo lo que le pedía con una gran sonrisa en su boca. Imaginó que ese indio saldría huyendo de su lado si supiera lo complicada que era su vida en esos momentos.


  Logan vertió un poco de agua en una pequeña palangana y metió dentro un trozo de esponja natural. Se la pasó después con cuidado por la cara y el cuello.


  —Te dejaste la gorra en la furgoneta, rostro pálido. Tienes las mejillas rojas.


  —Se me olvidó también ponerme protector solar y creo que me he quemado la piel —repuso ella—. ¿Qué le has echado al agua? Tiene un frescor distinto, como mentolado.


  —Lleva menta salvaje.


  —Me encanta. Me bañaría en esa agua si pudiera.


  —Eso es exactamente lo que vas a hacer —repuso él mientras hacía que el agua fuera cayendo poco a poco de la esponja desde la garganta hasta el vientre.


  Rió al sentir cosquillas.


  —No te pareces en nada a mi abuela. A ella nunca le quemaba el sol la piel. De hecho, sabía cómo aprovechar los rayos del sol para curtir el cuero. Era una mujer muy tradicional que sabía mucho de nuestras costumbres. Solía ayudarla a recolectar plantas. Ella me enseñó que la menta tiene muchos usos —le dijo Logan—. Ella me crió.


  —¿Dónde estaban tus padres?


  —Por aquí —repuso él como si le extrañara la pregunta.


  Con los ojos aún cerrados, inhaló profundamente para disfrutar del aroma de la menta. Creía hacerle preguntas simples, pero siempre le sorprendían las respuestas de Logan, era como si hablaran lenguas distintas.


  —Preparo yo mismo un linimento que uso con los caballos —le dijo Logan mientras acariciaba su estómago—. Y también es bueno para las personas. Hago infusiones medicinales. Todo lo aprendí de ella. Mi abuela era curandera.


  Logan seguía acariciándole el vientre.


  —¿Te duele algo aquí? ¿Está todo bien por esta zona?


  Abrió los ojos sorprendida.


  —Sí... ¿Por qué me lo preguntas?


  —Algunos caballos tienen facilidad para percibir lo que sentimos las personas. No sé, puede que todos los caballos tengan esa capacidad, pero a lo mejor no se esfuerzan en decírnoslos porque muchas personas son insensibles a ese tipo de comunicación.


  —Estoy bien. Tengo algo menos de apetito últimamente, eso es todo —le dijo ella guardándose la verdad—. Creo que Adobe sabe que a veces me siento como él, encerrada.


  Logan la miró con preocupación.


  —Pero estar aquí contigo... Esto es liberador —le confesó.


  —Entonces, quédate —repuso Logan—. Quédate conmigo.


  Miró de nuevo la parte más alta de la tienda, donde se juntaban quince pesados postes de madera. Solos no eran nada, pero juntos aguantaban el peso de la tienda en un equilibrio perfecto.


  —Aquí me da la impresión de que se ha parado el tiempo. Es como si estuviéramos los dos solos en el mundo.


  —Ése es otro concepto que no entendíamos los Lakota. Nosotros no dejábamos que el tiempo nos dominara —le dijo mientras se tumbaba a su lado—. Pero llegasteis vosotros con vuestros relojes y todo cambió. Aun así, creo que seguimos sin entender muy bien ese concepto del tiempo.


  —El tiempo ayuda a que nos organicemos.


  —El tiempo es como la valla de Adobe, una alambrada, un muro.


  —Tú también tienes muros que levantas tú mismo.


  —Lo sé —concedió Logan—. Parece que es la única manera de llevar una vida normal, pero es todo un engaño.


  Logan se incorporó sobre los codos y la miró a los ojos.


  —Vamos a sacarlo del corral.


  —¿Quieres soltar a Adobe?


  —No, lo que quiero es que viva un poco —repuso acariciando con ternura su mejilla—. Todos necesitamos vivir un poco. Estoy harto del tiempo. Tienes una semana para hacer esto o lo otro, faltan veinticuatro horas, treinta segundos, desajustes horarios, cronómetros, relojes... ¡Es una locura!


  Rió al oírlo.


  —¿Sabes qué? Una vez fui a una clase en la que se supone que iban a ayudarme a gestionar mi tiempo. Pensé que eso me liberaría, pero descubrí que lo estaba haciendo bien, no necesitaba cambiar nada —le dijo con una gran sonrisa—. ¿Sabes cómo lo consigo? Con la ayuda de mis perros.


  —¿Cuánto te cobran por ese servicio? ¿Tanto como pagaste tú por esa clase? —bromeó Logan.


  Gruñó y le pellizcó el brazo que tenía más cerca. Logan gritó exageradamente y la tomó en sus brazos. Rieron juntos hasta que se quedaron sin aliento.


  —Nosotros tenemos una ceremonia de liberación —le dijo Logan cuando se recuperaron.


  —¿En qué consiste? ¿En robarle los relojes a la gente?


  Fue Logan entonces el que gruñó y la pellizcó.


  —¿No? ¿Qué usáis entonces? ¿Perros?


  Logan sonrió antes de contestar.


  —Es una ceremonia que se utiliza para cualquier tipo de ofensa o agravio. El que ha cometido la falta le ofrece caballos a la familia ofendida. Si ellos aceptan el regalo, el ofensor queda liberado y nadie vuelve a hablar nunca del tema.


  —¿Y si no aceptan los caballos?


  —Entonces, la falta sigue en pie hasta que el regalo sea aceptable. Como todos vivimos juntos sin demasiadas propiedades, es fácil saber si el ofensor está siendo generoso y pocas veces se rechaza su regalo.


  —¿Aún lo hacéis?


  —No, es algo ya muy minoritario. Nos hemos vuelto muy civilizados. Tenemos tribunales, cárceles e incluso algunos abogados.


  —¿Y policía?


  —Eso siempre lo tuvimos. No puedes vivir sin la autoridad.


  —Entonces, este oasis en el que estamos ahora mismo también lo es para ti. Tu vida no es tan distinta. También necesitáis de vez en cuando tomaros un descanso.


  Logan se echó a reír.


  —El concepto de tomarnos un descanso de la vida real es algo que tampoco entendemos los indios. La vida es real, todos formamos parte de la vida y uno no puede tomarse un descanso. Os habéis inventado el tiempo para poder controlar la vida, pero no es más que una valla, Mary.


  —Antes de conocerte, estaba deseando volver a lo que llamo «mi vida real» —le confesó ella—. Ahora cuento con angustia los días que me quedan de permiso. Pronto tendré que volver al fuerte.


  —Deja de hacer eso, no cuentes los días.


  —Lo intentaré —le prometió ella mientras tomaba la esponja—. ¿Puedo?


  —Por supuesto, lo mío es tuyo —repuso Logan.


  —Perfecto porque lo que quiero es tu cuerpo —susurró ella—. Me ha encantado el masaje que me has dado. Ahora te toca a ti. Date la vuelta, ponte boca abajo para que pueda concentrarme en tu espalda.


  Mojó la esponja en más agua de menta.


  —Tengo conocimientos de masaje terapéutico. Lo uso con mis perros. Creo que tú también disfrutarás.


  —Se me ocurren muchas maneras distintas con las que puedes conseguir que disfrute, Mary, pero ninguna en esta posición —repuso Logan riendo mientras se colocaba boca abajo—. Aunque quizás me equivoque. Después de todo, has visto mucho más mundo que yo.


  Logan se sentía en una nube. Mary comenzó a refrescarle la espalda con la esponja. Dedicó después tiempo a cada músculo, a cada tendón. Estaba consiguiendo aflojar tensiones de las que él ni siquiera había sido consciente hasta ese momento.


  El masaje era algo casi tan íntimo como lo que habían compartido unas horas antes. Sentía que de verdad le importaba a Mary y eran atenciones que nunca había recibido. No estaba acostumbrado a ello, pero se dio cuenta de que podría llegar a acostumbrarse rápidamente. No sabía qué consecuencias tendría todo aquello, pero no pensaba preocuparse aún por ello.


  Se limitó a disfrutar de las sensaciones que le transmitían las manos de Mary. Dedicó mucho tiempo a su espalda y siguió después con sus pies.


  Ya estaba atardeciendo cuando salieron por fin de la tienda. Adobe levantó la cabeza al oírlos, parecía haberlos echado de menos.


  —¿Estás listo para dar un paseo en familia? —le preguntó al Mustang.


  Abrió la puerta del corral lo suficiente para que el caballo pudiera salir corriendo si así lo deseaba. Consiguió la atención del animal con ese gesto. Le entregó a Mary la brida y una cuerda.


  —¿Vamos a salir de paseo con él? —preguntó ella.


  —Claro, es como cuando sacas a tus perros.


  —No, no es lo mismo —repuso Mary mientras preparaba las correas de la brida para colocársela lo más rápidamente posible.


  —Si decide escapar, esto no servirá de nada —murmuró.


  —¿Ha salido escapando alguna vez un caballo mientras lo montabas? Si decide salir corriendo, lo único que puedes hacer es sujetarte bien y esperar. No hay ni un músculo en tu cuerpo tan poderoso como el de un caballo. Es mucho más grande que un perro, Mary.


  —Pero come hierba.


  —Sí, pero podría matarte si quisiera. Es mucho más poderoso que tú —le recordó él—. Deja que se acerque él, como hiciste antes, guíalo con tu cuerpo.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Mary.


  —Porque estaba recordando cómo te acercaste tú a mí.


  —Ése si fue un encuentro de iguales.


  —Es verdad —reconoció él.


  —Pero es una terrible comparación, no tiene nada que ver.


  —Lo sé. Sólo quería recordarte que sabes muy bien cómo llevar las riendas. Estás en control de la situación y Adobe lo sabe —le dijo—. Ánimo.


  Comenzaron a andar y el caballo los siguió. Cuando se paraban, Adobe también lo hacía y se entretenía pastando con la hierba a sus pies.


  Se sentaron en el suelo, observando y escuchando. El sol ya había desaparecido. La temperatura era muy agradable y comenzaban a salir ya las criaturas de la noche. Una suave brisa agitó la melena de Mary y se quedó hipnotizado contemplando su sencilla belleza, que parecía intensificarse cada vez que la miraba.


  —Le gustaste mucho a mi hermana —le dijo de repente.


  Fue el mejor piropo que se le ocurrió en ese momento. Podía haberle dicho lo bello que era su perfil contra la suave luz del atardecer, pero sabía que Mary no era el tipo de mujer que necesitara ese tipo de cumplidos.


  —Además de otras cosas, dice que eres una heroína, que lo que haces salva vidas.


  —Son los perros los que salvan esas vidas, aunque ellos no lo saben.


  —¿Por qué lo dices? ¿Cómo puedes saberlo?


  —Actúan para obedecer las órdenes del instructor. Yo soy la que les doy de comer, por eso me hacen caso.


  —Tienes buenos instintos —murmuró él—. Y, aunque tu modestia te impida admitirlo, tu labor salva vidas, como la de mi sobrino. Si tienes que volver... Supongo que es por una buena causa.


  —Este concurso que ha organizado Sally podría ser justo lo que necesitan estos caballos para salvarse.


  —Tu padre le ha pedido a la Junta de Asuntos Indios una reunión para hablar del arrendamiento de las tierras —le dijo él de repente—. Tu padre tiene amigos muy poderosos.


  Sabía que no venía a cuento, pero llevaba algún tiempo buscando el mejor momento para comentárselo a Mary.


  —Supongo que hablas del senador Perry. Hace mucho que se conocen.


  —Sí, por eso tiene una posición tan influyente con la Oficina de Gestión Agropecuaria. Perry está en el comité de Energía y Recursos Naturales. De ellos depende aprobar una ley que obligaría a la Oficina de Gestión Agropecuaria a proteger a los burros y caballos salvajes.


  Mary sonrió.


  —¡Qué interesante!


  —Sí —repuso él—. Hay un grupo de mujeres que se llaman a sí mismas «las damas de los burros». Llevan años luchando para proteger a estos animales. Ésas son las mujeres que me gustan.


  —Está bien saberlo.


  —Sí... Fue una mujer la que comenzó todo el movimiento en los años cincuenta. Consiguió que dejaran de perseguirlos para exterminarlos como habían estado haciendo. La situación llegó a ser tan grave que los caballos salvajes estuvieron a punto de extinguirse. Podía haber pasado lo mismo con el búfalo y conmigo.


  —Pero si aún no habías nacido.


  —No hablaba de manera literal, me refería a mi gente —le dijo él mirando lo tranquilo que parecía Adobe pastando a su lado—. Te hacen ver que son los hombres los que nos salvan de todas las situaciones peligrosas, pero...


  —¿Hablas de mí?


  —No, me refiero a la sociedad en general. Ésa es la historia que nos venden. Lo que quería dejar claro es que suelen ser las mujeres las que llevan en realidad las riendas. Tus perros y tú sois un ejemplo. Y también lo es Sally con sus Mustangs.


  —Tú también eres un rescatador.


  La miró sin entender a qué se refería.


  —Te ocupaste de los niños de tu ex mujer cuando ella os abandonó. ¿Los habías adoptado ya o lo hiciste después de que se fuera?


  —¿Qué importa cuándo fuera? El tiempo no es nada —repuso él de forma enigmática.


  Se quedaron los dos en silencio.


  —Yo no soy como mi padre —le dijo Mary de pronto.


  —¿Crees que no lo sabemos?


  —¿Por qué hablas en plural? ¿A quién te refieres? —preguntó riendo—. Bueno, supongo que el apellido Tutan es bastante conocido en la zona y con connotaciones no demasiado buenas.


  —En tu mano está cambiar las cosas —le dijo él—. O puedes directamente cambiar tu apellido. Lo cambias cuando te casas, cuando te divorcias, si te adoptan..


  —Adóptame —le dijo Mary de pronto—. Podéis hacerlo, ¿verdad? Adoptáis a gente para que pase a formar parte de la tribu.


  —A mis hijos los adopté según las leyes del país para que pudieran tener mi apellido y todo fuera legal —le explicó Logan—. Pero a ti no podría adoptarte para que fueras de la tribu, ni siquiera pude hacerlo con mis hijos. Si oyes a algún hombre blanco asegurando haber sido adoptado por una tribu Sioux, como pasa en las películas, desconfía de él, es un mentiroso. Es un asunto de sangre.


  —Pero ¿no somos todos familia?


  —Preferiría no pensar en eso. No después de lo que hemos hecho en la tienda.


  Mary lo miró frunciendo el ceño, pero sin dejar de sonreír.


  —Pues yo había oído eso en algún sitio...


  —Mitayuke oyasin —repuso él—. Todos son mis parientes.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Podría adoptarte a nuestra manera, si eso es lo que quiero. Pero así no ibas a conseguir transformarte en un miembro de nuestra raza —le dijo Logan apartando la vista—. O puedo casarme contigo y cambiar así tu apellido a vuestra manera.


  —¿A nuestras manera? No, gracias. Creo que prefiero mantener mi apellido y cambiar la idea que la gente tiene de los Tutan.


  —Sé que tú podrías conseguirlo —le aseguró él—. No te costó nada ganarte a mi hermana. Lo mismo ha pasado con el caballo. No sé de qué has hablado con él, pero lo has conseguido.


  —No fue nada...


  —No te preocupes, no estoy celoso. Yo también estoy percibiendo mis propios mensajes —le dijo mientras se levantaba—. Y también me gustan.


  —¿Adónde vamos?


  —Eso depende de ti.


  Bajaron hasta el arroyo para que Adobe pudiera refrescarse. Después, subieron de nuevo al campamento y Logan se quedó maravillado al ver que el caballo entraba tranquilamente en el corral.


  Estaba encantado con los grandes progresos que habían hecho con él. Adobe ya había asumido que su destino no era seguir siendo libre. Además del dinero del premio y el prestigio que podría obtener con él, le satisfacía enormemente lograr que el caballo tuviera una transición lo más suave posible. Creía que el verdadero premio lo ganaría quien decidiera llevarse a casa a ese animal.


  Era una noche maravillosa de verano en las praderas. Le llegaron los sonidos de grillos y otras criaturas nocturnas. El sol se había escondido dejando el cielo teñido de pinceladas rosas y moradas.


  Prepararon pinchos de carne al fuego y tostaron esponjas dulces. La carne de búfalo le quedó crujiente por fuera y casi cruda por dentro. En cuanto a los dulces, se le quemaron casi todos. Pero la cena fue perfecta y le encantó lamerle a Mary los dedos manchados de azúcar. Ella le dijo que era la primera vez que era un hombre y no un perro el que le hacía algo así.


  Cuando las llamas empezaron a consumirse, añadió romero a las brasas y el ambiente se llenó de ese mágico aroma que además tenía poder para ahuyentar a los mosquitos.


  Fue a la tienda y sacó las mantas. Las tendió cerca del suelo y se tumbaron sobre ellas para contemplar el cielo, que iba llenándose poco a poco de estrellas. Logan pensó que, si así pudiera convencer a Mary para que se quedara con él, intentaría regalarle todas aquellas estrellas. Ya se lo había dicho, pero ella había creído que bromeaba.


  Cabía la posibilidad de que lo hubiera entendido y se hubiera hecho la tonta, pero no lo creía. Mary no era falsa, se lo había demostrado Adobe confiando en ella tan deprisa. Los animales eran como los niños, no se dejaban engañar por nadie.


  —Debería irme —dijo Mary de pronto.


  —¿Adónde?


  —Ya sabes, de vuelta...


  Mary se giró y apoyó las manos en el suelo para levantarse, pero la agarró con fuerza antes de que pudiera hacerlo.


  Deslizó una mano bajo su camiseta y acarició uno de sus pechos. Mary suspiró y no se resistió.


  Hundió la cara en su cuello y la besó.


  No pensaba dejar que se fuera.


  Capítulo 8


  A Mary la despertaron los pájaros y la voz de un hombre cantando. Se incorporó sobre los codos y miró a su alrededor, pero no vio al dueño de esa voz cerca de allí.


  Apartó la manta que había compartido con Logan y siguió su instinto.


  «Levántate y encuentra esa voz», se dijo a sí misma.


  Fue hacia ella, pero se detuvo de repente al ver la luz. La voz del hombre se elevaba al mismo tiempo que el sol y se dio cuenta entonces de que no tenía derecho para estar allí, nadie la había llamado para que participara en esa ceremonia y no sabía si Logan agradecería su presencia.


  El canto de ese hombre no era para ella, pero era de todos modos un sonido del podía disfrutar, igual que le estaba pasando con el bello amanecer.


  Adobe estaba muy quieto y con la orejas elevadas, como si también estuviera concentrado en la música. Cuando por fin asomó el sol por el horizonte, Logan dejó de cantar.


  Se acercó al Mustang, imaginó que le gustaría poder bajar al arroyo para beber agua fresca. Con calma, abrió el corral y le colocó la brida. Bajaron después hacia el riachuelo. A pocos metros del arroyo, se detuvieron al ver al hombre, desnudo y muy quieto, dentro del agua. Se quedó sin aliento al verlo así.


  Era lo más bello que había visto en su vida.


  Logan le daba la espalda y tuvo tiempo de observarlo sin prisas. Pero no tardó en percibir su presencia, se giró hacia ella y le sonrió.


  —¡Qué buena idea! —le dijo ella—. A lo mejor lo probamos también Adobe y yo.


  —No, aquí no. Es demasiado profundo y el agua está helada —repuso Logan mientras salía del arroyo—. La corriente es más fuerte de lo que parece. No quiero que te arrastre y te aleje de mí.


  Tomó una toalla que había dejado colgando de una rama y se cubrió con ella.


  —Esto es tan bonito... —murmuró mientras miraba a su alrededor—. ¿Qué es lo que estabas cantando?


  Logan abrió los brazos y comenzó a entonar una conocida canción. Estaba tomándole el pelo.


  —Así que no me lo vas a decir —repuso ella—. Más códigos secretos, ¿no?


  —No. Es una canción sobre el amanecer, el comienzo de un nuevo día. Me imagino que habrás oído las oraciones de la mañana que entonan los musulmanes. Esto es algo parecido.


  —Me gusta más tu canción.


  —Porque es también la tuya, ésta es tu tierra —le recordó Logan mientras sonreía al ver a Adobe comiendo hierba—. Es nuestra tierra.


  —Es verdad.


  Miró a su alrededor de nuevo. Todo parecía más bello y lleno de vida. Se sentía muy feliz.


  —Fue una noche maravillosa, ¿verdad? Nunca había visto tantas estrellas ni tan brillantes. Ni siquiera en el desierto.


  —La compañía hace que todo parezca mejor —le dijo Logan mientras se vestía—. ¿Qué día es hoy?


  —¿En el calendario?


  —Creo que ya es hora de que te lleve a un baile.


  —¿Hora? Pensé que no creías en el tiempo.


  —¿Quieres ir a un powwow conmigo? Es una reunión social —le preguntó—. Esta noche celebramos el Hanskaska, el día de los que llevan piel de lobo.


  —¿Eres tú uno de ellos?


  —No, yo pertenezco a otro grupo, el de los que llevan piel de zorro. Son parte de Akicita, una especie de guardianes.


  —¿Cómo la policía militar?


  —Parecido, pero sin ser militares. Tú eres policía militar y yo policía del campamento —le dijo mientras terminaba de abrocharse la camisa—. ¿Qué te parece? ¿Has estado alguna vez en un powwow?


  —No, la verdad es que no. Es una vergüenza, lo sé. Crecí muy cerca de vosotros y no he estado nunca en un powwow. ¿Es esta noche?


  —Podríamos llevar a Adobe para ver si se acostumbra a la silla de montar. Tú podrías ir a lomos de Hattie —le dijo tomando su mano—. ¿Qué te parece si nos pasamos por tu casa antes para saludar a tu madre?


  —Eres un hombre muy amable, Rastro de Lobo. Nunca había salido con nadie tan caballeroso como tú.


  —Ésa es mi parte zorro, los lobos no son así. Nací lobo, pero aprendí a ser zorro.


  —Los zorros son astutos y taimados.


  —Ésa es la idea que los blancos tenéis de los zorros —le aclaró Logan—. Nuestro zorro es inteligente, pero también amable. Vive cerca del suelo así que sabe mucho de plantas que sirven para alimentar el alma y curar el cuerpo. Tenemos una canción sobre el zorro que dice: «Soy el zorro, se supone que he de morir, si hay algo difícil y peligroso, ése es mi destino».


  —Parecen las palabras de un soldado.


  —Tú sabes mejor que nadie lo que significa vigilar a tu propia gente y mantener el orden. Los soldados deben salir a luchar con uñas y dientes. Pero, cuando eres un policía para los tuyos, debes ser moderado en tu modo de actuar. Y eso no es fácil.


  —Creo que vuestro tipo de zorro no se comería a las gallinas, como ocurre en el cuento infantil —le dijo ella mientras metían a Adobe de nuevo en el corral.


  —¿Qué dices? ¿Dejar pasar todas esas deliciosas gallinas? ¡Ni hablar!


  A la madre de Mary le encantó ver a su hija cuando pasaron por su casa y Logan se dio cuenta enseguida de que a la mujer le agradaba verlos juntos.


  Se le daba muy bien adivinar lo que pensaban de él, si lo trataban por simple aprecio o porque querían conseguir algo a cambio.


  Audrey los agasajó en cuanto llegaron con café y tortillas de jamón y queso. Después insistió para que tomaran postre y más café.


  Nadie pronunció el nombre de su esposo y Audrey parecía una mujer más feliz y satisfecha.


  —¿Necesitas otra servilleta? —le preguntó la señora al ver que se lamía los dedos.


  —No, no —repuso él con una sonrisa—. Estos pasteles son increíbles y no quiero desaprovechar nada. Mi hermana hace tartas muy ricas, pero éstos las superan con creces. Soy muy goloso y estoy ahora mismo en el paraíso.


  —Hice dos hornadas de esos bollos de canela. Ya he empaquetado el resto para que os los llevéis —le dijo Audrey con satisfacción—. El médico me ha puesto a dieta y a Dan tampoco le convienen.


  La mujer salió y volvió poco después con el paquete de dulces.


  —Me encanta hacerlos, creo que me traen buena suerte —le explicó Audrey—. Algunas veces, tengo visitas inesperadas cuando los preparo.


  —Eso es porque los huelen desde la autopista —repuso él—. Sobre todo las personas que ya hayan tenido la suerte de probarlos. Estoy seguro de que a mí me traerán de vuelta.


  —Los hago los viernes por la mañana —le confió Audrey—. Para eso soy como un reloj.


  —Me temo que Logan no se lleva demasiado bien con los relojes —intervino Mary.


  Se echó a reír al oírlo.


  —Eso era antes de probar estos bollos. Ahora, si es necesario, me compraré un reloj con calendario, alarma y todo lo que haga falta —les aseguró él.


  —Ten cuidado con mi madre y sus dulces. A lo mejor está compinchada con tu dentista —le dijo Mary.


  —No me importa, merecería la pena —repuso.


  —Tienes la receta, ¿verdad, Mary? —preguntó Audrey tomando la mano de su hija.


  —No, nunca he visto la receta.


  —¡Es verdad! Está en mi cabeza. O en mi corazón —repuso la mujer con una dulce sonrisa—. Pero puedo escribirla en un papel.


  La carretera hacia Sinte estaba más concurrida de lo normal. Todo por culpa del festival que se celebraba esa noche.


  —Y espera a que anochezca —le dijo Logan—. Es el único momento del año en el que se atasca por completo la carretera.


  —Entonces, vamos a ir luego al powwow, ¿no? —preguntó Mary.


  —Por supuesto.


  De camino a su casa, pasaron frente a las puertas de los terrenos donde tendría lugar el powwow. Le dedicó una cálida sonrisa a Mary. Le encantaba ver que tenía muchas ganas de asistir a la fiesta. Él también estaba deseándolo. Pensó en todo lo que podría hacer con ella. Iba a darle tacos indios para cenar y los postres típicos de los Lakota. Iba a intentar también que probara algo de taniga, un guiso tradicional hecho con tripas de animales. Sabía que no le costaría mucho convencerla para que lo probara, los soldados solían ser bastante valientes con la comida.


  Cuando llegaron a su casa, bajaron a Adobe del remolque y lo llevó al corral de Hattie. Quería que pasaran algún tiempo juntos para que se fueran acostumbrando los dos caballos. Después, Mary le ayudó a sacar las sillas de montar.


  Les costó que el Mustang aceptara la manta. Había decidido que sería mejor no ponerle de momento una pesada silla de montar.


  —Deja que lo monte a pelo —le pidió Mary.


  —No pensaba dejarte que lo montaras tú.


  —Deja que lo intente —repitió ella—. ¡Espera un momento! Ni siquiera sé por qué te lo estoy pidiendo. Somos compañeros, no puedes decidir lo que hago o dejo de hacer.


  —¿Qué tal se te da montar sin silla?


  —Ya veremos. No vamos a ir muy lejos, ¿verdad? Si se resiste, me bajo y lo traigo de vuelta andando. Pero sé que no hará falta. Se va a portar muy bien, ¿verdad, Adobe?


  —De acuerdo, pero no lo presiones.


  Mary no lo hizo. Fue un paseo complicado, pero no porque ella no supiera cómo montarlo, sino porque Adobe no sabía cómo llevar a un jinete. Dieron un paseo hasta el final de sus pastos y de vuelta, más de tres kilómetros de distancia. Adobe iba cambiando de ritmo cada poco tiempo, pero Mary no se había movido de su lomo. Tuvo que sufrir muchas sacudidas y balanceos, pero se mantuvo sobre el caballo como una campeona.


  Esa mujer no dejaba de sorprenderlo. Tenía agallas, aguante y unas piernas maravillosas.


  Habían quedado con Hank y Sally en el powwow. Ella llevaba un bastón y su novio una silla plegable. Sería difícil encontrar un sitio donde sentarse en ese lugar y Mary sabía que su amiga no iba a dejar que su enfermedad la limitara, estaba preparada para todo.


  Miró a su alrededor extasiada, era toda una revolución para sus sentidos.


  Olía a carne y a humo, a fritos y a café recién hecho. Adultos y niños reían y cantaban por todas partes. Le encantó verlos con sus vestimentas tradicionales de cuero, con plumas, flecos y cuentas de mil colores. Había un grupo de mujeres bailando. Vestían trajes tan coloridos que de lejos parecían exóticas aves.


  En el centro del powwow había una especie de escenario circular. Estaba cubierto por un techado hecho con hojas y con un alto poste en el centro. Había un estrado para el maestro de ceremonias, cientos de luces colgadas del techo y una docena de grupos con sus tambores.


  Durante el día se habían estado celebrando concursos infantiles. Después era el turno de las mujeres, que estaban terminando de bailar en ese momento. Algunos hombres esperaban ya cerca del escenario.


  —¿Por qué no bailas? —le preguntó Hank a Logan.


  —Si tú cantas, yo bailo —repuso Logan.


  —De acuerdo, no insisto más —le dijo Hank riendo.


  —Como formo parte del comité, no puedo participar en ningún concurso. Además, esta noche estoy acompañado.


  El sonido de los tambores se hizo más lento y Logan agarró su mano.


  —Es el kahomni, un baile para todas las tribus —le dijo él.


  —¿Cómo?


  —Participan personas de cualquier tribu, incluso la tuya.


  Logan la sacó a bailar. Decenas de personas formaban ya un círculo en el que se intercalaban hombres y mujeres.


  —Kahomni es el baile del conejo.


  Todos unieron sus manos en ese amplio corro. Los pasos eran muy simples y el ritmo muy parecido a los latidos del corazón. A Mary le sudaban las palmas de las manos. Miró a Logan y éste le guiñó un ojo.


  Fue un momento muy mágico. Además de lo que estaba pasando a su alrededor, la presencia de Logan estaba consiguiendo afectarla más de lo que había previsto. A ella nunca le pasaban cosas así, los hombres no solían guiñarle el ojo ni ella se dejaba encandilar tan fácilmente.


  Cuando terminó el baile, se excusó para ir al baño. Presentía que pasaba algo malo. O algo muy bueno, todo dependía de su punto de vista. Sentía calambres en su vientre, como si fueran dolores premenstruales. Le extrañó no sentirse más aliviada, su cuerpo parecía estar diciéndole que todo había sido una falsa alarma, pero estaba muy confusa. Le costaba aceptar la idea de un embarazo, pero más dura aún era la posibilidad de estar sufriendo un aborto. No entendía qué le estaba pasando, era como si su sentido común también estuviera de permiso esos días.


  Respiró profundamente para tratarse de calmarse y fue hacia los servicios.


  El olor del sitio hizo que se le revolviera aún más el estómago. Estaba tan nerviosa y angustiada que le latía el corazón a mil por hora. Apenas había luz y no pudo apreciar si había manchado mucho o poco. Podía ser el principio de algo o el final, era imposible saberlo en ese momento.


  Salió del baño y fue a descansar cerca de unos árboles. Necesitaba estar tranquila y lejos de la gente.


  Se sentó en una roca y bajó la cabeza para calmar el mareo que tenía. Se encontraba bastante mal y estaba empapada en un sudor frío.


  Había estado a punto de hablar con su madre y también con Sally. Pensó que quizás era mejor que no lo hubiera hecho, así le sería más fácil irse de allí y volver al fuerte Hood. Creía que volver al trabajo y tener la cabeza ocupada la ayudaría a aclarar sus ideas.


  Cuando empezó a sentirse mejor, volvió con sus amigos.


  —Cuando me implico en algo, es hasta sus últimas consecuencias —le estaba diciendo Sally a Logan—. No puedo mantenerme al margen.


  Hank la miró con seriedad al verla llegar.


  —¿Qué pasa? —preguntó algo preocupada.


  —Nada —repuso Sally sin dejar de mirar a Logan—. Por eso pienso estar allí, aunque sólo sea para daros apoyo moral. ¿Verdad, Hank?


  —Yo preferiría que te quedaras en casa y dejaras que fuera Logan el que se ocupe de él —le dijo Hank.


  —¿Por qué no me incluís en la conversación? Si estáis planeando invadir las tierras de Tutan, yo también quiero parte en ello.


  —¡Me encantaría que ése fuera el caso! —le dijo Logan—. Pero sólo es una reunión.


  —¿Hablas de la reunión que ha pedido mi padre con la Junta de Asuntos Indios? —le preguntó a Logan mientras agarraba con cariño su brazo—. Sabes que estoy de vuestra parte, no me tratéis como si fuera el enemigo o una espía.


  —Sólo es una reunión —repuso Logan—. ¿Te encuentras bien? —preguntó mientras la observaba con preocupación.


  Apretó los labios y asintió con la cabeza. Seguía sintiendo molestias, pero prefería no comentarle nada.


  —Mary, he hablado con ese amigo tuyo de Wyoming y le interesa participar en el concurso.


  —¿Has conseguido localizar a Dane?


  —En Internet se puede encontrar a cualquiera. Por cierto, me ha hablado muy bien de ti —le comentó Sally—. ¿Se te ocurre alguien más?


  —No, ahora mismo no, pero... —comentó mientras miraba a Logan—. Esas tierras tienen que ser para los caballos. ¿Cómo se atreve mi padre a negarse? ¿Cuándo va a ser esa reunión? Puede que sirva de algo que vaya contigo.


  —Sería interesante —repuso Logan con una sonrisa—. Pero ya sabes cómo es la política de complicada. Son temas muy espinosos.


  —Pero...


  Un fuerte dolor la dejó sin respiración y no pudo terminar la frase.


  —¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó Logan mientras rodeaba sus hombros.


  —Nada, nada —repuso ella—. Necesito sentarme un momento, eso es todo.


  —Siéntate aquí —le dijo Hank poniéndose en pie—. ¿Quieres que te traiga un poco de agua?


  —No... Creo que debería irme... Debería tumbarme un rato —susurró mientras apoyaba la mejilla en el hombro de Logan—. Lo siento...


  —Vamos a mi casa —repuso él.


  —¿Necesitas ayuda? —le preguntó Hank.


  —No, gracias. Se me pasará...


  Logan no perdió el tiempo. La llevó casi en volandas entre la gente hasta llegar al improvisado aparcamiento donde había dejado su furgoneta. El dolor que tenía en el estómago se hacía cada vez más fuerte. Llegaron a la salida, ya casi estaban en la carretera. Tendrían que girar a la derecha para ir a casa de Logan o a la izquierda, donde estaba el poblado de Sinte.


  —¿Crees que me atenderían en el hospital indio? —le preguntó ella.


  Logan la miró preocupado. Se había dado cuenta de que le estaba ocultando algo.


  —¿Qué es lo que te pasa? Dime la verdad.


  —Es una emergencia —repuso ella—. O no, no lo sé. Pero será mejor que digamos que lo es. No me rechazarán, ¿verdad?


  Logan pisó el acelerador y giró a la izquierda.


  —Llegamos en dos minutos —le dijo él.


  Logan esperó en el pasillo, frente a la puerta de Urgencias. Estaban examinando a Mary en esos momentos. No solía meterse en la vida de los demás, no le gustaba, pero Mary empezaba a importarle mucho. Le había dolido verla sufrir tanto.


  Siempre le había parecido que estaba en muy buena forma, incluso mejor que él.


  Trató de recordar lo que habían comido ese día, cabía la posibilidad de que no tuviera un estómago tan fuerte como el suyo. Imaginó que habría tomado algo en mal estado.


  Pensó entonces en Adobe y en cómo el caballo había parecido percibir que algo no iba bien en el estómago de Mary.


  Si lo que le pasaba era algún tema femenino, prefería no opinar al respecto. Le habían enseñado a respetar el cuerpo de la mujer.


  —El dolor ha pasado —le dijo la doctora McKenzie cuando por fin salió de la consulta—. Creo que se pondrá bien, pero hay que esperar un tiempo para ver cómo se desarrollan las cosas. Le he dicho que puede quedarse aquí esta noche para que la tengamos en observación, pero eso lo tiene que decidir ella.


  —Pero ¿qué es lo que le pasa?


  —¿Por qué no entra? —contestó la doctora—. Mary lo está esperando.


  Entró en la habitación. Mary estaba tumbada en una camilla con las piernas en alto y cubiertas con una sábana. Estaba temblando, no le gustó verla así. Fue un alivio cuando se giró hacia él y abrió los ojos.


  —Estoy metida en un buen lío —le dijo Mary con una tímida sonrisa—. Estoy embarazada.


  Sus palabras lo pararon en seco.


  —¿Tan pronto?


  —¿Es eso otra muestra de ese humor indio al que no termino de acostumbrarme? —preguntó ella apartando la vista—. Me temo que no tiene nada que ver contigo.


  Confuso, se acercó a ella. Estaba muy pálida.


  —No eres tan rápido —prosiguió ella—. Lo siento, Logan. Estoy embarazada de seis semanas.


  —¡Dios mío! ¡Y te he subido a ese Mustang! —exclamó mientras se pasaba las manos por la cara—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —No lo sé, creo que esperaba que no fuera real —repuso mirándolo de nuevo a los ojos—. Y nada de esto es culpa tuya. Fui yo la que decidí montar a Adobe.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


  Vio que se le llenaban los ojos de lágrimas y se mordía el labio inferior para controlarse.


  —Eres un hombre maravilloso.


  Mary estaba consiguiendo conmoverlo. Nunca se había sentido así. Estaba deseando besarla, pero estaba confuso. Había sido tan tonto como para pensar que el bebé era suyo y se sentía algo perdido, no sabía cómo actuar con ella.


  Se metió las manos en los bolsillos para que no le tentara la idea de tocarla.


  Mary suspiró lentamente y le dedicó una valiente sonrisa. No era una sonrisa alegre, pero era real y era para él.


  —Me siento mejor —le dijo entonces—. Ya no tengo dolores. No era nada grave, lo suficiente para hacerme reaccionar. Quería que el embarazo no fuera real y ha estado a punto de desvanecerse.


  —¿Qué es lo que quieres ahora?


  Se quedó pensativa, como si aún no hubiera pensado en ello. Después se incorporó un poco en la camilla y se sentó despacio.


  —Me gustaría ir a algún sitio tranquilo para poder descansar —le dijo con voz temblorosa—. A un hotel, por ejemplo, si no te importa acercarme a uno. La doctora me ha dicho que debería guardar reposo durante algún tiempo.


  —¿Y qué pasa con...?


  —¿El padre? No hay ningún padre.


  —Iba a preguntar por tu madre —le aclaró él.


  —Está con mi padre —repuso con una sonrisa triste—. Otro padre que tampoco lo es.


  —Pero hay un padre en algún sitio.


  Se había prometido no preguntarle, pero no pudo contenerse.


  —¿Es ese tipo de Wyoming que va a participar en el concurso?


  —No, fue un soldado que pasaba por mi destacamento y regresaba a casa desde Iraq. Sólo ocurrió una vez con un preservativo defectuoso. Fue así de rápido y así de absurdo —reconoció Mary.


  —Puedes quedarte en mi casa —le ofreció él—. Si prefieres que no esté yo, me voy a dormir a otro sitio, como quieras. No me importa.


  —A mí sí me importa —repuso ella acariciándole la mano—. Me importas tú. Lo siento mucho, de verdad.


  —¿Qué es lo que sientes? Es muy pronto, sólo unas semanas. No sabías a ciencia cierta qué era lo que te pasaba.


  —No... Y, por supuesto, nadie más lo sabe.


  La miró a los ojos. Se hizo una pregunta que no podía hacerle en voz alta, no estaba listo para ello y sabía que era absurdo.


  Además, se sentía traicionado.


  —¿Aún quieres que se esfume? ¿No deseas seguir adelante?


  —¡Dios mío! —exclamó Mary.


  Repitió las palabras una y otra vez, desconsoladamente hasta que él la abrazó. Apretó su cabeza contra el torso y sintió cómo empapaba de lágrimas su camiseta.


  —Tengo miedo —susurró Mary—. No sé por qué, pero lo tengo.


  No supo qué decirle, no podía ayudarla. Estaba enamorado de ella y acababa de descubrir que estaba embarazada de otro hombre.


  Y se dio cuenta entonces de que también sus sentimientos estaban siendo una sorpresa. Su vida se había complicado mucho en muy poco tiempo. Con todas las mujeres que había en el mundo, no entendía por qué había tenido que enamorarse de aquélla.


  Pero Mary lo miró entonces a los ojos entre lágrimas, le sonrió lánguidamente y vio que no tenía sentido hacerse esas preguntas. Sentía lo que sentía y no le quedaba más remedio que aceptarlo.


  Creía que tenía dos opciones, ser un completo imbécil o portarse como un caballero y ayudarla.


  —Parece que hoy no es tu día —le dijo—. ¿Qué quieres hacer?


  —Quedarme esta noche en tu casa —repuso ella—. Si no te importa.


  —Si me importara, no te lo habría ofrecido. Te espero afuera.


  —Ése es mi dormitorio —le dijo Logan señalando la puerta de la izquierda—. Y ése, el de invitados —añadió mostrándole la otra puerta—. Puedes dormir donde quieras.


  —¿Me estás poniendo a prueba?


  Si lo era, Mary soñaba con poder pasarla. Sentía que le había fallado a Logan y no se lo perdonaba. Imaginó que no tendría muy buen concepto de ella.


  —No, no es una prueba ni un juego. No estoy de humor para ninguna de las dos cosas —le dijo Logan con las manos en los bolsillos—. ¿De qué tienes miedo, Mary? Me dijiste en el hospital que tenías miedo.


  Se quedó callada unos instantes. Sabía que no debería estar asustada. Su profesión le había enseñado a ser fuerte en cuerpo y alma.


  —Tenía todo bajo control, todo organizado...


  —Estabas en una zona de guerra, ¿no?


  —Sí y es el mejor lugar para poner la vida de uno en orden. Allí no puedes permitirte sentir nada ni bajar la guardia —le explicó mientras miraba las dos puertas sin saber dónde dormir—. Fue una estupidez, debería haber usado mi sentido común. Nuestros caminos se cruzaron y ocurrió.


  —¿Te hizo daño?


  —No, no... —repuso ella con voz temblorosa—. Me hice daño a mí misma. Supongo que eso es lo que más me asusta, que yo me he buscado esto y ahora ya no sé qué hacer.


  —Elige un dormitorio.


  Se quedó en silencio. No sabía qué hacer.


  —La cama del dormitorio de invitados es incómoda —le dijo Logan—. La mía es más cómoda, pero están todas mis cosas.


  —¿En tu cama?


  —No, en mi dormitorio. En la cama sólo estará mi aroma, pero puedo cambiar las sábanas.


  —¿No puedo elegir tu cama contigo dentro? —preguntó mientras miraba la puerta del cuarto de Logan.


  —No, esta noche no.


  —Entonces, deja las sábanas. Me conformaré con lo que puedas darme.


  Capítulo 9


  Logan llamó a la puerta antes de abrirla. Lo hizo para advertirle que iba a entrar, no para pedirle permiso. Esa mujer estaba en su casa, en su dormitorio, en su cama y tenía algo para ella.


  Dejó la puerta abierta para que entrara la luz del pasillo. Mary se echó a un lado para dejarle sitio.


  Se sentó en la cama y le pidió que se incorporara.


  —Te he preparado una infusión.


  Mary se sentó y lo miró de una manera tan seductora y a la vez inocente que tuvo que contenerse para no actuar siguiendo sus impulsos.


  —Has demostrado mucha cara quitándome la cama. Puede que, después de todo, fuera una prueba —le dijo él sonriendo.


  —¿Cómo me dijiste tú? «Si me importara, no te lo habría ofrecido».


  Le dio la taza y vio cómo Mary olisqueaba el brebaje.


  —¿Qué es?


  —Una infusión de raíces. No crece tan al norte, pero tengo buenos contactos —le dijo él—. Bueno, la verdad es que han sido mis hermanas las que me han pasado este té. Es una medicina para mujeres.


  —¿Y los hombres no suelen prepararla?


  —No, los hombres no la necesitan ni comparten la cama con las mujeres que la necesitan.


  Mary le dedicó una sonrisa y probó la infusión.


  —No le digas a nadie que estaba asustada —susurró sin mirarlo.


  —No te asustó montar a un caballo salvaje.


  —De haber sabido que estaba embarazada, habría sido muy irresponsable hacer algo así. Y yo no soy ese tipo de mujer. Soy responsable. Ésa no soy yo... Apenas distinguía su rostro en la penumbra, pero le pareció muy joven y vulnerable en esos instantes.


  —Ya sé lo que estarás pensando —repuso ella suspirando—. Podría haberme comprado una prueba de embarazo para salir de dudas, pero siempre pensé que se trataba sólo de un retraso, nada más. No quería creerme que un soldado de paso pudiera haberme dejado embarazada...


  —El Ejército podría localizarlo si quisieras.


  Se vio en la necesidad de recordarle a Mary que tenía esa posibilidad, pero la verdad era que esperaba que no quisiera hacerlo.


  —Podría mandar a mis perros tras él. Ellos también podrían localizarlo —le dijo ella con media sonrisa—. O podrías encargarte tú, Rastro de Lobo. Supongo que se te da bien hacer lo que dice tu apellido.


  —Si es un lobo, lo encontraré. Lo que necesito saber es si lo quieres vivo o muerto.


  —Eres un hombre maravilloso —susurró Mary—. No quiero localizarlo. Fue algo que no debió pasar, una equivocación. Lo creas o no, es además algo que no hago nunca. Bueno...


  Se quedó callada sin terminar la frase y él se quedó sin saber qué debía creer y qué no.


  —¿Cómo podría Adobe saber lo que te pasaba? —se preguntó en voz alta.


  Había pensado mucho en esa conexión que había visto entre Mary y el caballo ese día. Había sido algo mágico y muy poderoso.


  —¿Crees que puede sentir algún tipo de vibración o que oye algo?


  —Hablas como un loco.


  —¿Crees que soy yo el que está loco? Recuerda que tú estuviste dispuesta a montarlo.


  —Pero no sabía... —insistió ella—. Al menos no estaba segura. No estaba intentando...


  —Lo sé, Mary. Eres muy valiente. Confiaste en Adobe y, aunque no sabías muy bien por qué, tenías claro que él no te haría daño ni te pondría en peligro. Por eso dejaste que te llevara de paseo.


  —Eso también me parece una locura —le dijo Mary entre sorbo y sorbo—. Pero confío en ti. No sé qué has puesto en esta taza, pero me lo tomo de todas formas como si lo hubiera comprado en una tienda.


  —¿Y cómo puedes estar tan segura de que el té que compras en las tiendas no es malo para ti?


  —Lo que sé es que tú no me darías nada que no estuvieras dispuesto a tomar tú mismo —repuso Mary.


  —Bueno, ese té no lo probaría. Como te he dicho, es una infusión medicinal para mujeres.


  Pero tomó la taza de sus manos y lo probó.


  —¡Qué rico! ¡Delicioso! —exclamó él con voz femenina mientras le devolvía la taza.


  Mary se echó a reír. Le encantaba ese sonido.


  Se tumbó a su lado en la cama.


  —¿Qué te da miedo, Mary?


  —Los bebés.


  —Te he visto con niños y no me ha parecido que estuvieras asustada.


  —No, porque su madre estaba cerca.


  —Su abuela —la corrigió él—. Mi hermana ha criado a varios niños, pero no crió a su primogénito. De él se encargó una de nuestras abuelas y salió bastante bien.


  Y a él le había pasado lo mismo. Había sido sobre todo su abuela la que lo había cuidado y educado. Recordaba haber sufrido cuando algún profesor o trabajador social le decía que su situación no era la adecuada para un niño. Le había costado, pero siempre había podido controlar su lengua para no decirles lo que pensaba de ellos. Se había limitado a recordar que los blancos veían las cosas de otra manera y no todos entendían la forma de vida de los Lakota.


  —¿Qué es lo que te da miedo? ¿Criarlo sola o que el bebé no tenga padre? —le preguntó él.


  —No lo sé. ¿No es el mismo miedo?


  —No. Mi ex mujer no quería ser madre soltera. Nunca le importó demasiado que los niños crecieran sin padre.


  —Hasta que te encontró a ti —repuso Mary acariciándole el pelo.


  —La verdad es que la encontré yo a ella.


  Tonya había estado trabajando en el economato militar, en la sección de cosmética. Consiguió convencerlo para que se comprara una loción para después del afeitado.


  Sonrió al recordarlo.


  —Yo entonces era como Adobe. Estaba lejos de mi hogar, necesitaba una familia y encontré a una mujer con dos hijos y sin un hombre. Era atractiva y los niños, encantadores.


  —No puedo imaginarme huyendo como lo hizo ella —le dijo Mary.


  —¿No?


  —Tú pensaste que volvería, ¿verdad?


  Sonrió por dentro al escuchar su pregunta. No sabía cómo lo conseguían, pero las mujeres parecían tener una habilidad especial para infiltrarse en la vida de los hombres y conseguir que se abrieran con unas pocas preguntas.


  —Supongo que tienes razón —confesó él—. Al principio pensé que volvería y que podríamos volver a intentarlo. Pero no tardé en cambiar de opinión. Uno no puede estar esperando al lado del teléfono cuando tiene que ocuparse de dos niños. De eso me di cuenta muy pronto.


  —Es curioso que no te hayas vuelto a casar.


  —También es bastante curioso que a ti te den miedo los bebés.


  —Eso lo dices porque ya has pasado por ello y has podido hacerlo. Yo nunca he sido madre y no sé si seré capaz de hacerlo. Los bebés son tan pequeños y necesitan tantas cosas...


  —Empiezan muy pequeños, pero crecen pronto y terminas encariñándote con ellos, lo prometo —repuso él con una sonrisa.


  —Es fácil para ti decirlo, pero la verdad es que...


  Mary se quedó callada y pensativa durante un buen rato. No podía ayudarla. Estaba atravesando un momento difícil y tendría que aclararse las ideas antes de tomar una decisión.


  —La verdad es que no necesito una familia —le dijo al fin—. No creo que se me dé bien.


  —Bueno, eres una buena compañera —repuso él—. Mejor de lo que pensaba.


  —¿Qué esperabas?


  —Nada demasiado complicado. Pensé que tendría que ser tu maestro y domar al mismo tiempo al caballo. Pensé que podrías montarlo cuando terminara la competición y que la ganaríamos.


  —Bueno, ya hemos hecho dos de esas tres cosas, sólo falta que ganemos el premio.


  —No sé exactamente qué esperaba, pero me he encontrado con una compañera a la que puedo tratar de igual a igual. Y yo también he aprendido de ti. Y he notado algo entre Adobe y tú que no había visto hasta ahora.


  —Si ganamos, tú te quedas con el dinero —le dijo ella mientras acariciaba de nuevo su pelo.


  —Me gustan tus manos, Mary —repuso él mientras las atrapaba y colocaba una de las palmas contra su propia mejilla—. Cuando tocaste al Mustang la primera vez, le hiciste ver que contigo estaría a salvo.


  —A mí me pasa lo mismo con tus manos. Nunca había confiado tanto en las manos de otra persona, sólo en las mías.


  Se miraron a los ojos y sonrieron en silencio. Cada vez la conocía mejor. Creía que, en algunos aspectos, la conocía mejor que ella misma. Tenía más experiencia que ella y se le daba bien juzgar a los demás. Creía saber qué había en el corazón de Mary. Le recordaba mucho a sus hijos y a sus caballos. Ella tampoco le mentía.


  —¿Vas a volver? —le preguntó.


  —Tengo que hacerlo.


  Mary tomó la taza y bebió un poco más.


  —Mi trabajo es importante. Asumí un compromiso con el Ejército del que no puedo olvidarme. Además, mi trabajo es todo lo que tengo —le dijo.


  —Quédate conmigo.


  Lo dijo sin pensar y se quedaron en silencio. Ninguno de los dos se atrevía a hablar. Logan contuvo la respiración, temiendo haberla asustado.


  Mary estaba algo nerviosa, casi podía escuchar los acelerados latidos de su corazón. O quizás fuera el suyo. Dos corazones corriendo hacia un futuro común, dos personas que no podían faltar a sus compromisos.


  Sabía que había hablado demasiado. No era inteligente tratar de ir tan deprisa, pero había dejado que su corazón hablara y era demasiado tarde para borrar las palabras que flotaban entre los dos.


  —Puedo estar a tu lado y ayudarte a criar al niño o a la niña. No sé demasiado de niñas, pero creo que entre los dos podremos...


  —¿Hablas en serio?


  —Por supuesto, si no estuviera seguro no habría dicho nada.


  —Pero tú ya has pasado por todo eso.


  —Eso lo has dicho tú. Cuidé a mis hijos, pero no he dicho nunca que no quisiera volver a hacerlo —le dijo—. Esto es lo que tengo, esta casa y el terreno en el que se asienta. Habría sitio de sobra para ti y también para que adiestraras a tus perros, si es que quieres seguir haciéndolo. Puedes estar cerca de tu madre. ¿No te parece que ya has cumplido de sobra con el Ejército? No tienes por qué seguir allí, Mary.


  —No me preocupa mucho seguir o no. No sería la primera soldado embarazada.


  Asintió con la cabeza. Ya lo sabía.


  —No te mandan fuera del país en mi estado.


  —Pero cuando nazca el bebé...


  —Entonces podrían enviarme a cualquier sitio, es verdad. O podría dejar el Ejército, pero no es lo que tenía pensado —le dijo Mary—. Lo que tampoco tenía pensado es lo que me ha pasado. No es no quiera ser madre, es que nunca me imaginé que pasaría así. No me parece la mejor forma ni el mejor momento. Y no voy a salir en busca de un hombre para arreglar mi situación.


  —No. Supongo que eso tampoco sería lo mejor.


  —Tengo que arreglar las cosas y solucionarlo yo sola. Tú ya has sido el padre de... De los hijos de otra mujer —le dijo Mary mientras lo miraba con cautela.


  —Y piensas que ésa no es manera de hacer las cosas, ¿no?


  —No es eso, pero no me parece normal dejar a un bebé al cuidado... Tus hijos ya eran más mayores cuando ella te dejó y los adoptaste. Además, estabas casado con su madre...


  —Cásate conmigo —le dijo de repente—. Podría ser el padre de tu bebé.


  Mary lo miró como si le estuviera saliendo humo por las orejas.


  —O no te cases conmigo —se corrigió deprisa—. Aun así, podría seguir siendo su padre.


  Mary miró la taza de té con el ceño fruncido.


  —¿Qué has puesto en esta infusión? Creo que estoy teniendo alucinaciones —le dijo Mary riendo.


  Le pareció que su risa era nerviosa, pero no dijo nada.


  —Quiero ser tu esposo, Mary. No estoy hablando de hacer lo mejor para todos. Hablo de nosotros dos. Estoy pensando en ti y en mí. Creo que tenemos algo que merece la pena —le confió mientras se levantaba de la cama—. Piénsalo.


  —Te doy pena, ¿verdad?


  —No, claro que no. Pero como me sigas mirando así, soy yo el que va a dar pena —le dijo mientras señalaba la taza—. ¿Te ha ayudado la infusión? ¿Te encuentras mejor?


  —¿Qué se supone que hace?


  —¿Yo qué sé? Ya te he dicho que es una medicina para mujeres. Se supone que arregla lo que sea que ocurre dentro de vosotras, en esas zonas misteriosas que no tenemos los hombres —repuso él mientras apartaba la vista.


  Estaba bastante incómodo. Cuando la miró, vio que se estaba riendo de él.


  —¿Sabes qué? —le dijo con el ceño fruncido—. ¡Retiro lo dicho! Retiro mi oferta y mi proposición.


  Mary le acercó la taza de mala manera.


  —Pues vete también con tus raíces.


  —¡Así lo haré!


  —¡Y quédate con tu cama!


  —No, la cama no la quiero. Ya la has...


  —¿Qué ibas a decir? ¿Que ya la he contaminado?


  —Así es. Exactamente —repuso él dando media vuelta y yendo hacia la puerta.


  Quería salir sin dar un portazo, sin mostrarle lo enfadado que estaba y sin mirar atrás.


  «No mires atrás, Rastro de Lobo. No mires», se dijo.


  Pero no pudo evitarlo.


  —Estaré aquí enfrente —le recordó señalando la otra habitación—. Si necesitas algo...


  Vio que se estaba riendo de él otra vez. Después la oyó murmurar algo sobre un hombre y se sintió de nuevo como un imbécil.


  Se preguntó si las cosas habrían salido mejor si se hubiera puesto de rodillas y le hubiera dado un anillo.


  Pero esas cosas no iban con él. Después de todo, era un indio Lakota.


  —Eres un hombre maravilloso —susurró Mary cuando vio que Logan ya no iba a poder oírla.


  Le acababa de decir que lo llamara si lo necesitaba. Lo que de verdad necesitaba era que siguiera a su lado y la tocara. No quería que dejara nunca de tocarla con esas manos que tenían el poder de arreglar las cosas.


  A Mary la despertaron el sonido de voces masculinas.


  Estaba acostumbrada a estar rodeada de hombres en el Ejército, pero había una voz en concreto que empezaba a reconocer despierta o dormida. Eso no le había pasado nunca. Ningún hombre había entrado en su vida como lo había conseguido Logan en tan poco tiempo.


  Imaginó que no podía saber lo profundos que eran sus sentimientos y que tampoco habría intentando que sucediera algo entre los dos. Pero esa mañana, Mary se despertó sabiendo algo más. Le bastaba con ver cómo el sonido de su voz conseguía animarla para saber que ese hombre era ya parte de ella. Y su conexión no tenía nada que ver con el sexo. Había conseguido comenzar algo con un hombre maravilloso y nadie iba a poder arrebatarle nunca esos sentimientos. Ni siquiera el propio Logan.


  Se levantó de la cama.


  Se puso los vaqueros, los calcetines y las botas. Encontró un cepillo del pelo sobre la cómoda y se peinó sin poder dejar de sonreír. Estaba encantada de poder contaminar también su cepillo y esperaba estar dejando algunos cabellos allí. Logan no se daría cuenta enseguida, pero dentro de unas semanas, cuando los viera, la recordaría y la echaría un poco de menos. Eso era al menos lo que esperaba.


  Ella iba a echarle mucho de menos.


  La otra voz de hombre que había conseguido despertarla pertenecía a un atractivo joven con sombrero vaquero. No era tan alto como su hermano pequeño y sus rasgos eran más delicados.


  Era obvio que en la cocina de Logan se sentía como en casa y, cuando la vio entrar, le dedicó una mirada cálida y acogedora.


  —Mary, te presento a mi hijo mayor, Trace —le dijo Logan.


  Los dos hombres estaban de pie y apoyados en la encimera de la cocina, como si estuvieran en un bar. Trace la saludó llevándose la mano al sombrero. Estaba claro que había sido criado para ser un caballeroso vaquero.


  —Es el mejor jinete de la familia y prefiere que los caballos sean lo más salvaje posible —añadió Logan.


  —¡Es verdad! Tu padre me dijo que participas en rodeos —repuso ella sentándose a la mesa.


  —Y tú eres... —comenzó Trace.


  —Logan y yo estamos participando juntos en el concurso que han organizado en el refugio de Doble D.


  —Así que tienes la dudosa suerte de domar un caballo salvaje con el gran Logan Rastro de Lobo —anunció Trace mirando a su padre con gesto cómico—. No veo ninguna escayola, ¿no te has roto nada?


  —No me importa trabajar con otra persona, siempre y cuando sea alguien con verdadero interés. Lo sabes de sobra —repuso Logan mientras sacaba una taza del armario—. ¿Café o té, Mary?


  —Lo mismo que me diste anoche —repuso ella.


  Logan abrió otro armario y sacó una bolsa de plástico. Puso agua en cazo y la colocó sobre el fuego.


  —Mary es una buena compañera —le dijo a su hijo—. Y el caballo no tardó en confiar en ella.


  Trace miraba con curiosidad el contenido de la bolsa.


  —¿En serio? —murmuró con el ceño fruncido—. ¿Qué demonios estás fumando?


  —No es para ti, así que no te preocupes por ello —le dijo Logan quitándole la bolsa de hierbas.


  —Lo preguntaba por tu bien. No quiero ver a mi padre detenido y en la televisión mientras un reportero le pregunta si ha tomado alguna sustancia ilegal.


  Logan lo fulminó con la mirada y Ethan sonrió.


  —No parece lo bastante mayor para ser mi padre, ¿verdad?


  —No, parece más bien un hermano mayor o algo así —le dijo ella.


  —¿Lo ves, Logan? Ya hasta nos sacan parecido. Y tú tienes muy buen aspecto para alguien de tu edad.


  —No tienes que venderme, Trace. Mary ya ha revisado mis dientes —repuso Logan.


  —¿Están todos bien? —le preguntó Trace—. Tienes que saber que este hombre no tiene nada falso.


  —Y mi hijo está a punto de pedirme algo —repuso Logan—. ¿A qué vienen si no tantos halagos? ¿Qué es lo que quieres? Puedes pedirme cualquier cosa. Menos las llaves de la furgoneta, claro.


  —Te has confundido de hijo, yo no soy como Ethan. Por cierto, lo vi hace un par de semanas y está bien —le dijo el joven mientras rellenaba con café la taza de su padre.


  —Yo lo vi hace un par de días —repuso Logan—. Parece que va a participar en el concurso.


  —¿Contra ti? ¿Es que es masoquista?


  —A mí me parece bien. Si quiere hacerlo, que lo haga.


  —¿Y todavía está por aquí?


  —No lo sé. Lo vi en casa de los Drexler. No ha venido a verme.


  —Lo hará. Estoy seguro —le dijo Trace mirando por la ventana—. Tenéis un caballo precioso. ¿No estará volviéndose muy manso? ¿Quieres que te lo agite un poco?


  —No habla en serio —le dijo Logan mientras la miraba.


  Trace se encogió de hombros mientras observaba a su padre añadiendo hierbas y raíces secas al agua hirviendo.


  —Es un caballo que vendría bien para llevar el ganado —les dijo Trace—. Conozco a un tipo al que no le vendría nada mal tener una montura como ésta. Es un inepto lanzando el lazo, pero este Mustang le haría quedar bien.


  —Apúntate al concurso para que te den un caballo y deja de mirar al nuestro —repuso su padre.


  —A Sally le encantaría que te apuntaras, está deseando tener más participantes —le recordó Mary—. Creo que alguien como tú podría hacer que el refugio de las dos hermanas Drexler ganara mucha notoriedad.


  —¿Y tener a tres miembros de la misma familia compitiendo? No, creo que será mejor que me abstenga. Voy a prepararte el desayuno, Mary. ¿Tenemos huevos?


  Trace abrió la nevera para buscarlos.


  —¡Pero bueno, Logan! ¿Cómo sobrevives? Si apenas tienes comida.


  —Tengo panceta —se defendió el anfitrión.


  —Sí, tienes panceta, pero poco más —repuso Trace cerrando la nevera y mirando a su padre—. ¿Qué voy a hacer contigo? Creo que tendré que apuntarte a uno de esos programas que hay para la tercera edad y encargarme de que alguien te traiga la comida hecha, creo que lo llaman algo así como «comida sobre ruedas».


  —Mary sabe mejor que nadie de comidas sobre ruedas —le dijo Logan—. Ha estado un par de veces de misión en Iraq.


  —Es verdad —reconoció ella—. Allí teníamos una camioneta que nos llevaba la comida.


  —¿Y aún sigues en el Ejército? —preguntó Trace con el ceño fruncido—. ¿Y qué haces aquí? ¿Te han echado?


  —No, está de permiso —contestó Logan por ella.


  —Mira cómo te defiende —bromeó Trace riéndose de su padre—. Se nota que está...


  —Que está a punto de hacerte tragar tus propias palabras como no te calles ya —replicó Logan deprisa mientras le servía la infusión y se sentaba con ella a la mesa.


  —Bueno, ¿qué te parece si voy a por huevos, Logan? —le preguntó Trace poniendo las manos sobre los hombros de su padre.


  —¿Vas a cocinar? —le preguntó ella.


  —Claro —repuso Trace—. A Logan se le dan bien muchas cosas, pero la gastronomía no es una de ellas.


  Logan le pidió que comprara también zumo y mantequilla. Trace salió poco después de la cocina y los dejó sentados a la mesa y en un incómodo silencio.


  —Siento mucho lo de anoche —le dijo ella después de un buen rato.


  —No te preocupes, olvídalo.


  Mary asintió con la cabeza sin dejar de observar su infusión. Sabía que era buena para ella y que debía tomarla, pero no era fácil. Le pasaba lo mismo con todas las decisiones que debía tomar en ese difícil momento de su vida.


  Pensó en Ethan y Trace y cómo los habría educado Logan.


  Ella había crecido en una casa en la que se le había pedido que ayudara en las labores y en la cocina, pero no le habían enseñado a cocinar. Su madre dejaba que hiciera los deberes de clase siempre y cuando ya hubiera ayudado en la casa.


  Mientras trabajaba en lo que le hubiera mandado su madre, trataba de evitar cruzarse con su padre porque sabía que a él se le ocurriría alguna tarea más.


  Sus padres esperaban que fuera ella la que siguiera al timón del rancho cuando ellos ya no pudieran encargarse de la pequeña explotación familiar. Después de todo, tenían muy claro que no podían contar ya con la ayuda de su hermano.


  Le había bastado con ver a Logan y Trace charlando juntos en la cocina y bromeando para darse cuenta de que ella nunca había tenido nada igual en su casa. Y menos aún cuando su padre estaba cerca.


  —Si te encuentras mejor, podemos trabajar un poco con Adobe —le ofreció él—. Me encantaría presumir de caballo y que vea Trace lo que hemos conseguido en muy poco tiempo.


  —Debería pasar más tiempo con mi madre —repuso ella mirándolo a los ojos.


  Logan le había pedido que no se preocupara por lo que había pasado la noche anterior. E incluso le había aconsejado que lo olvidara. Pero ella no podía olvidarlo completamente y deseaba ver en sus ojos algo que le demostrara que él tampoco lo había olvidado.


  Pero no vio lo que buscaba, sino una mirada más bien fría y distante. Apartó la vista decepcionada.


  —También debería hablar con Sally —añadió.


  —Creo que ellas podrán ayudarte —repuso Logan—. De mujer a mujer.


  —¿La reunión que tienes hoy es con mi padre?


  —Puedo ocuparme perfectamente de tu padre.


  —Lo sé, pero no... —murmuró mientras agarraba su brazo con ternura—. Lleva demasiado tiempo haciendo lo que quiere con unas tierras que ni siquiera le pertenecen. Ya es hora de que las cosas cambien.


  Logan asintió con la cabeza.


  —Pero no le des la espalda, es un enemigo peligroso y puede atacarte cuando menos te lo esperas —le recomendó ella—. No va a renunciar fácilmente a algo sobre lo que cree tener derecho.


  —Lo que tengo que tratar con tu padre no es nada personal, represento a mi pueblo. Tienes razón, las cosas deben cambiar —le dijo Logan con una sonrisa algo fría—. Porque también los tiempos han cambiado.


  —¿De qué tiempos hablas? ¿No me habías dicho que no crees en el tiempo?


  —Es verdad. Lo que rige aquí es el tiempo en términos indios, ningún otro.


  Logan se quedó mirándola de una manera distinta.


  Después, acarició su pelo y la besó lenta y apasionadamente, de manera generosa, sin dejarse nada en el tintero, diciéndole con un simple gesto cuánto le importaba.


  —No te preocupes por nada —le susurró Logan después—. Todo saldrá bien.


  Capítulo 10


  Mary quería mucho a su madre y la echaba de menos. Pero la mujer que extrañaba no era ésa que tenía delante, dominada por su esposo y recluida en esa casa.


  Ese lugar había sido su hogar, allí había crecido, pero cada vez le resultaba más difícil relacionar esa casa con una familia, era como si se estuvieran desvaneciendo sus recuerdos.


  No era así como quería sentirse, le dolía pensar esas cosas de su propia madre, pero cada vez tenía más claro cuánto deseaba que su vida fuera distinta a la de Audrey Tutan.


  Esos sentimientos hacían que esa reunión fuera aún más complicada. Había decidido que tenía que hablar con ella de mujer a mujer.


  Prepararon el té y se sentaron a la mesa juntas. Ninguna de las dos habló, al menos durante unos cuantos minutos.


  —Ayer fui a que me hicieran la revisión —le dijo su madre por fin.


  —¡Oh, no! Se me olvidó. Perdona, lo siento muchísimo —repuso angustiada.


  —Tu padre me llevó hasta el hospital. Tenía que verse con alguien por allí cerca, así que no te preocupes, le pillaba de camino.


  Su madre extendió sus delicadas y frágiles manos sobre la superficie de la mesa y se quedó ensimismada mirándolas. Llevaba puestas la sortija de compromiso y la alianza que habían pertenecido a la abuela de su padre, eran una reliquia de la familia Tutan. Su hermano no había querido heredarlas y sus padres pensaban que sería Mary la que las llevaría el día de su boda.


  No quería herir los sentimientos de nadie, pero lo último que quería era llevar esos anillos.


  —Me han dicho que estoy recuperándome bien.


  Tomó las manos de su madre y las apretó con cariño. Era una noticia excelente, un momento para la alegría. Algo que no sucedía con frecuencia en esa casa. Se le hizo un nudo en la garganta y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Estupendo —susurró mientras asentía con la cabeza—. ¡Cuánto me alegro!


  Le costó controlar sus emociones, pero lo consiguió. Soltó entonces las manos de su madre y se inclinó hacia ella hasta que Audrey recogió la cabeza de su hija sobre el regazo.


  —¿Qué pasa? ¿Pensabas que ya tenía un pie en la tumba? —le preguntó su madre mientras le acariciaba la cabeza.


  Mary cerró los ojos para disfrutar del momento. Se sentía de vuelta en su infancia.


  —No... No es eso —murmuró—. Claro que no.


  —Estoy aquí, hija —le dijo Audrey—. Dime qué es lo que te pasa, a lo mejor puedo ayudarte. O al menos puedo escuchar.


  —¿Cómo sabes que me pasa algo? ¿Tan transparente soy?


  —Para mí sí —repuso su madre con una dulce sonrisa—. Me pasa desde que una enfermera terminó de limpiarte y dejaron que te abrazara por primera vez. Tu piel era blanca y fina como el papel. Recuerdo tu cara sonrosada y brillante, como si acabaran de sacarte del horno —le dijo sin dejar de acariciarle la cabeza.


  —Ya que tanto me conoces, a lo mejor no te sorprende lo que tengo que decirte —susurró Mary—. Estoy embarazada.


  —¡Vaya!


  —¿Vaya?


  —Has conseguido sorprenderme —confesó Audrey—. ¿Cómo puedes saberlo tan pronto?


  Mary se incorporó riendo.


  —No esperaba que reaccionaras así. Imaginaba que mi estado te sorprendería, no el hecho de que tuviera claro que lo estaba.


  —Bueno, claro que me ha sorprendido, pero creo que sabes muy bien lo que haces y lo que quieres. Serás una madre fantástica —le dijo acariciando su mejilla—. Estoy feliz. ¿Lo estás tú?


  —No lo sé. Aún estoy intentado hacerme a la idea —le confesó Mary.


  —¿Qué le ha parecido a Logan?


  —Bueno, la verdad es que...


  La verdad le resultaba difícil de admitir porque habría preferido que las cosas fueran de otra forma.


  —Yo te puedo decir lo que le ha parecido —dijo Dan Tutan irrumpiendo como siempre en la cocina—. Estará bastante orgulloso de sí mismo. Haber conseguido a la hija de Dan Tutan será un buen trofeo para ese indio.


  Mary cerró los ojos para tratar de controlarse y mantener la calma.


  —Me voy, madre —le dijo mientras se levantaba—. ¿Vienes conmigo?


  —No, no se va contigo —respondió su padre—. Ya ha sufrido un ataque al corazón. ¿Qué quieres? ¿Que sufra otro?


  —¿Madre? —insistió mirándola sólo a ella.


  —Déjalo estar, Mary. Aquí estaré, no te preocupes —le dijo la mujer—. Vete hija.


  —Deberías venir conmigo, madre. No tienes por qué aguantar esto —le pidió mientras le tendía la mano—. Voy a necesitar que me ayudes con el bebé, ven conmigo...


  —Tendrás toda la ayuda que necesites —le dijo ella—. Es un hombre maravilloso.


  —Pero, madre, no es...


  Miró entonces a su padre y lo fulminó con la mirada. Estaba harta de tener que oír sus opiniones, no iba a dejar que le dijera nada más, ni una sola palabra. Ya no lo aguantaba.


  —Quiero que me llames, madre. Si pasa algo, si cambia alguna cosa, quiero que... —murmuró con un nudo en la garganta que casi le impedía hablar—. No tiene derecho a apartarte de mí.


  —Nadie puede apartarme de ti —le dijo Audrey con seguridad—. Yo estoy siempre contigo, a tu lado, aunque no lo esté físicamente. Es algo que entenderás muy pronto, hija —añadió con una sonrisa—. Ve, cariño, sé feliz.


  A Mary siempre le había resultado fácil hablar con Sally. Le gustaba contarle todos sus problemas y desahogarse con ella. A su amiga se le daba bien ayudarla a dar menos importancia a lo que le estuviera preocupando en cada momento.


  Pero, ese día, a Sally le costó más de lo normal recuperar el habla después de oír que estaba embarazada.


  —Pero... ¿Cómo...? ¿Cómo ha pasado? —le preguntó con los ojos muy abiertos.


  Se quedó en silencio sin saber qué contestar.


  —Ya sabes a qué me refiero. Estaba segura de que os llevaríais bien, me pareció que haríais buena pareja, pero...


  Sally juntó las manos y las elevó victoriosa. Sonrió al verla tan contenta. Quería que siguiera pensando que era el bebé de Logan. Cuanto más pensaba en ello, más deseaba que hubiera sido él el padre, pero no iba a poder olvidar nunca que no lo era.


  —Perdona, sé que no debería estar presumiendo, pero es que tengo muy buen ojo para estas cosas —le dijo Sally sin dejar de sonreír—. Os he visto juntos y sabía que surgiría algo más. ¡Y es todo gracias a mí!


  —Eres una engreída.


  —Lo sé, pero no me importa. Estoy muy contenta —repuso Sally—. Estoy deseando que me des más detalles, pero tenemos que irnos ya. Hay una reunión en la oficina tribal.


  —¿Es por lo de las tierras?


  —No lo tengo claro. Logan me dijo que es una reunión del comité de la oficina tribal. Quieren que les comente cómo va el refugio y qué planes tenemos para expandirnos. Creo que tienen algunas preguntas que hacernos.


  —Parece que no es la famosa reunión sobre las tierras que arrienda mi padre —le dijo mientras se levantaba e iba a buscar el bastón de Sally.


  Hank salió en ese instante al porche y cerró la puerta de la casa con llave.


  —¿Estás lista? —le preguntó a su novia—. Hola, Mary. ¿Vienes también a la reunión?


  —No, creo que no estoy invitada. ¿Por qué? ¿Puede ir cualquiera?


  —Sólo las partes interesadas en el asunto que se va a tratar. Ven con nosotros si crees que estás en esa categoría.


  —Lo estoy, pero creo que es mejor que vaya por mi cuenta. Alguien me dijo que era preferible que no participara, aunque no me lo dijo con esas palabras, pero creo que podría ayudar de alguna manera. Al menos, para mostrar el apoyo de la comunidad.


  Hank bajó las escaleras del porche y aprovechó para acercarse a su amiga.


  —Lo que te he contado, Sally, es bastante complicado... No digas nada, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, no te preocupes.


  —¿Puedo seguir usando tu furgoneta?


  —Mientras la necesites, es toda tuya.


  Era una reunión bastante pequeña en una sala muy grande y, para cuando Mary llegó, ya habían empezado. Se sentó cerca de la puerta para no interrumpir, detrás de un par de ganaderos y de un tipo con aspecto de funcionario de otro Estado.


  Al otro extremo de la habitación estaban los que iban a tomar las decisiones. Había tres mujeres y dos hombres al lado de Logan. Vio también a Hank Caballo Nocturno, que estaba con Sally y con Ann Drexler.


  Aunque él no podía verla, se fijó en el rostro iracundo de su padre, que hablaba en esos instantes.


  —Estamos hablando del modo de vida de la gente que vive en esta región —decía—. No se trata sólo de mí. He hablado con Tim Perry, el senador Perry, y le he solicitado que la Oficina de Gestión Agropecuaria paralice la transferencia de las tierras.


  —¡No puede hacer eso! —protestó uno de los miembros del comité.


  Un empleado de la oficina tribal se acercó a cada uno de los participantes para entregarles un documento.


  —Ese trato ya fue acordado y firmado. ¡No pueden volverse atrás!


  —Bueno, no es así como funcionan las cosas en Washington —repuso Tutan—. No sé de qué se extrañan. Tim lleva un montón de tiempo estudiando la conveniencia de esa ley que obligaría a la Oficina de Gestión Agropecuaria a proteger a los burros y caballos salvajes. Es la ley que favorecería a refugios como el de las hermanas Drexler. Se trata de grandes extensiones de terreno para el goce y disfrute de unos animales que no tienen ninguna utilidad. ¡Es absurdo! —protestó Tutan—. Yo no digo que haya que deshacerse de todos ellos, pero... ¡Seamos sensatos! Esos animales ni siquiera son autóctonos. La verdad es que no. Y tampoco son animales domésticos. No se puede vivir con ellos ni nos los podemos comer —terminó entre risas.


  Pero a nadie más le hizo gracia su comentario.


  —Sigue refiriéndose a ellos como «animales» —le dijo Logan sin levantar la vista del papel que acababan de entregarle—. ¿Por qué no los llama por su nombre? ¿Tiene algo en contra de la palabra «caballo»?


  —Me gustan los caballos —se defendió su padre—. Después de todo, soy un ganadero y los caballos forman parte de nuestra vida y nuestro trabajo.


  —Su caballo lo transporta y le es útil, pero no es parte de su maquinaria —le dijo Logan mirando a Tutan—. Y tiene que pastar.


  —Eso es verdad —repuso su padre—. Mi padre tenía un carro y caballos. Mi abuelo usaba máquinas tiradas por caballos. Todo eso está en los libros de Historia, no me lo estoy inventando.


  —También hablan de indios y vaqueros en esos libros —apuntó Logan.


  —Las hermanas Drexler van a tener que recibir subvenciones del Estado para poder mantener su negocio abierto. Porque es un negocio, a mí no me engañan. Me da igual que digan que es una organización benéfica, ¡es un negocio! Según está hoy en día el mercado, su idea de ofrecer caballos para que sean adoptados ha hecho que esos caballos tengan después un precio que no se corresponde con lo que en realidad valen —dijo Tutan fuera de sí—. ¡Basta con un senador para pararles los pies y yo cuento con el apoyo de uno!


  —No veo motivo alguno para dejar de arrendar esas tierras a las hermanas Drexler —insistió Logan.


  —¿Y qué pasa con mi hija? —preguntó su padre.


  —No sabía que su hija estuviera arrendando tierras indias. No... —murmuró Logan mientras lo miraba con el ceño fruncido.


  —Mi hija se ha apuntado a ese concurso organizado por el refugio de caballos. Igual que usted, señor Rastro de Lobo. De hecho, creo que están trabajando juntos para conseguir el premio. Son compañeros, ¿verdad?


  Su padre había conseguido atrapar la atención de todos los asistentes. No se oía una mosca en toda la sala y ella aguantaba la respiración y trataba de mantener la calma.


  —Tengo entendido que son compañeros y algo más —prosiguió Tutan—. ¡Mucho más! Está involucrado en el asunto de manera personal...


  —Yo tampoco sé qué tipo de relación personal tiene con el senador Perry y la verdad es que no me importa. Mi relación con Mary ha...


  —¡Tenga cuidado con lo que dice, señor Rastro de Lobo! —le advirtió Tutan—. Éste es un asunto político y la política se alimenta de todo tipo de escándalos. Sabe muy bien de qué le estoy hablando.


  —No me amenace, Tutan —repuso Logan con más calma de la que debía de estar sintiendo—. Estamos aquí reunidos para hablar del arrendamiento de unas tierras que pertenecen a los Lakota y no pienso hablar de ningún otro tema con usted.


  —Mejoré mi oferta. En el mejor interés de su propio pueblo, deberían haberla aceptado. No ha sido inteligente dejarla pasar. Sé más de lo que piensa de las leyes tribales y también de las estatales y federales. La Agencia de Asuntos Indios sólo tiene por cometido proteger los intereses vuestros.


  —No es verdad. Pero los indios somos pacientes y perseveramos. Incluso tratamos de llevarnos bien con gente como usted, señor Tutan, pero no es fácil —repuso Logan poniéndose en pie—. ¿Sabe por qué? —le preguntó fuera de sí—. Porque no tiene vergüenza.


  El hombre que presidía la reunión se levantó también.


  —Logan...


  Éste levantó las manos en señal de rendición.


  —Señor presidente, no deseo formar parte de las decisiones que vayan a tomarse hoy. No veo motivo para corregir nuestra postura en cuanto a los cambios de arrendador.


  —No seré yo quien le lleve la contraria —repuso el presidente del comité.


  —¡Y yo no voy a dar mi brazo a torcer tan fácilmente! —exclamó Tutan furibundo.


  Logan salió apresuradamente de la sala y la fulminó con la mirada al verla allí. Algunos de los participantes en la reunión siguieron hablando, pero sin tratar ya el tema que los había llevado a esa sala. Acordaron el día para otra reunión y los pasos a seguir en el proceso.


  No podía ver la cara de su padre, pero sabía que estaba furioso.


  Salió de la sala y se encontró a Logan frente al edificio. Le hizo un gesto para que lo siguiera hasta la esquina y lo obedeció.


  Anduvieron juntos hasta estar lejos de la puerta para que nadie pudiera verlos.


  —¿Lo has oído? —le preguntó Logan después de un rato.


  —Lo siento, Logan. No pensé que fuera a hablar de mí.


  —Podrías habérmelo comentado para que supiera a qué atenerme y pudiera defenderme.


  —Pero Logan...


  Siguió andando, tratando de explicarse. Sabía que no tenía una excusa que fuera a convencerlo en esos momentos.


  —No sabe nada, no le he dicho nada —le dijo desesperada—. Mi padre ha oído algo y se ha limitado a sacar sus propias y precipitadas conclusiones. No tienes nada de lo que preocuparte, Logan. Me encargaré de aclararle las cosas.


  —¿Por qué crees que estoy preocupado? —preguntó Logan mientras la miraba—. ¿He dicho yo acaso que estuviera preocupado?


  —No, no lo has hecho.


  Se dio cuenta de que habían llegado al lugar donde él había aparcado su furgoneta.


  —La verdad es que te has defendido muy bien ahí adentro.


  —Soy perfectamente capaz de domar cualquier caballo salvaje que me encuentre, Mary. Tu padre no es un reto para mí.


  Sin decirle nada más, se metió en su furgoneta, la puso en marcha y se fue.


  Mary leyó los nombres de los vagones mientras iban pasando frente a ella por las vías. Le había tocado esperar a que pasara el interminable tren para poder cruzar al otro lado con la furgoneta que le había prestado Sally.


  Era bastante deprimente darse cuenta de que no tenía dónde ir. Llevaba algún tiempo dando vueltas sin saber qué hacer. Había pasado unos minutos antes por un importante cruce de caminos en su viaje. A un lado había tenido la casa de su mejor amiga. Al otro, la casa donde había crecido y donde tenía toda su ropa y sus cosas.


  Otro camino le habría llevado al hogar del hombre que amaba.


  Se había dado cuenta algo tarde, pero ya no trataba de negarlo, amaba a Logan.


  Había cometido varias equivocaciones y en ese instante sólo podía soñar con una cama limpia en algún motel cercano. Trataba de convencerse de que todo iba a salir bien.


  Sólo le quedaba una semana de permiso. No era mucho tiempo.


  Después, volvería a su vida en orden. Allí tenía un calendario en la pared y un reloj en cada habitación. Estaba deseando volver al trabajo con sus perros.


  —Estaremos bien —susurró mientras se acariciaba el estómago.


  Recordó entonces las últimas palabras que le había dicho su madre esa mañana, pidiéndole que siguiera con su vida y fuera feliz.


  —Quiero ser feliz —susurró—. No vas a tener muchas nanas, pequeño. Mamá se sabe las letras, pero no sabe cantar.


  No tenía un gran repertorio, pero se acordó de una nana que tenía escondida entre sus recuerdos de infancia y la tarareó mientras contemplaba la larga fila de vagones.


  Quería poder cantar con alegría, deseaba ser feliz. Pero para eso sabía que tenía que estar con la persona, o las personas, que amaba.


  El sol se ocultaba en esos momentos tras el horizonte, tiñendo de rosas y morados el cielo de Dakota del Sur. Recordó la última vez que había visto un atardecer tan bello y se le vino a la mente la imagen de una tienda india sujeta con quince altos postes de madera. Pensó también en el aroma del humo y el romero y en la silueta de un bello caballo del color de la tierra. Ese lugar le traía muy buenos recuerdos, pero en esos momentos sólo podía permitirse soñar con una habitación de hotel. Si llegaba a dar con una.


  Tomó una decisión antes de que pudiera cambiar de opinión y dio marcha atrás a la furgoneta. Creía que, aunque sólo fuera una noche más, se merecía pasarla allí.


  El tipi estaba iluminado desde dentro como una gigantesca lámpara infantil en la que alguien había pintado indios y animales. Nunca lo había visto encender el fuego dentro de la tienda. Pensó que quizás Logan se hubiera sentido tan frío como lo había sido su mirada al irse esa tarde de su lado sin despedirse.


  Había ido al campamento pensando que no iba a tener compañía, pero se dio cuenta de que ella iba a ser la visita y Logan el que recibía su compañía por sorpresa. No pensaba darse la vuelta e irse. Ya lo había hecho una vez esa noche y, ahora, pensaba seguir adelante con su decisión. Si Logan le pedía que se fuera, podría dormir en la parte de atrás de la furgoneta.


  Después de todo, había dormido en sitios peores durante sus años en el Ejército. Le habían enseñado que una cama era una cama, estuviera donde estuviera. Y, si tenía que dormir a la intemperie, al menos tendría sobre ella un cielo estrellado.


  —Primera lección, pequeño —susurró—. Las estrellas no pertenecen a nadie, son de todos.


  Volvió a tararear la nana de antes mientras trataba de reunir el valor que iba a necesitar para ir al tipi y saludar a Logan. En el libro de Caballo Salvaje del que le había hablado su madre, había leído algún capítulo sobre el protocolo a seguir si se visitaba a alguien en su tipi, aunque en el texto no lo llamaban «protocolo».


  Adobe la llamó desde su corral. Hizo un sonido mientras la miraba que lo llevó hasta él. Era como si tratara de decirle que debía saludarlo a él primero. A pesar de la situación, sonrió. El caballo parecía recordarle que había una jerarquía que debía respetar.


  —Hola, Adobe —susurró al llegar a su lado—. Ya estoy aquí. Me llamaste y he venido. Pero ¿qué nombre me diste? No te he entendido bien —le dijo mientras acariciaba su oscura y fuerte crin—. ¿Cómo me llamaste?


  Sintió pasos tras ella y supo que era su compañero. Sin darse cuenta, había aprendido a identificar el ritmo de sus pasos y supo en ese instante que podría reconocerlo entre mil.


  Le sorprendió que así fuera, pero cada vez tenía más claro que ese hombre había entrado en su vida para quedarse. Había también algo tranquilizador en ese hecho. Nunca había amado a nadie como lo amaba a él y le estaba costando asumirlo.


  —¿Cómo quieres que te llamen? —preguntó Logan mientras llegaba a su lado y se agarraba a la valla. Rió al oírlo, pero no se giró para mirarlo. El sonido de su voz parecía aún más profundo e intenso de noche.


  —Me temo que nuestro amigo no entiende de nombres. Él sabe muy bien quién es y, ahora que sabe también quiénes somos nosotros, podría incluso escribir un libro sobre lo que está viviendo. El problema es que a él no le gusta etiquetar a la gente —le dijo Logan colocando la barbilla sobre sus manos—. No puedes escribir el libro sin etiquetas, amigo —añadió mirando al Mustang—. Y también necesitas un buen gancho. Creo que Mary podría ayudarte a encontrar uno apropiado. Son sobre todo mujeres las que compran los libros de caballos.


  —Yo no sé si podría ayudaros. A mí me gustan los libros útiles y prácticos. Lo que me importa es que funcione. Siempre he desconfiado de los ganchos y lemas que usan para convencerte —le dijo ella—. Lo que menos me importa es quién escribe el libro o si es un especialista de renombre. Lo que quiero es leer sobre lo que haces.


  —¿Hablas de lo que hago con los caballos? —preguntó Logan mirándola sin entender.


  —¿No tratan de eso tus libros?


  —Sí, pero ahora mismo no estoy concentrado en escribir ningún libro. Ahora mismo estoy cortejando a alguien.


  —¿Hablas en serio?


  —¿Te he pillado hablando con un caballo y ahora tienes el descaro de preguntarme si yo hablo en serio? —repuso Logan mientras se acercaba un poco más a ella.


  —Tú hablas con ellos todo el tiempo.


  —Es que se les da muy bien escuchar. No todo el mundo entiende lo importante que es encontrar a alguien que te escuche de verdad, pero sé que tú sí lo comprendes. Por eso te he preguntado cómo quieres que te llamen. Y no el caballo, sino el hombre al que has venido a ver esta noche —le dijo Logan mientras le retiraba un mechón de la cara.


  —Vine en busca de una cama. No pensé que fuera a encontrar a un hombre aquí.


  —No me mientas, mujer.


  —Estaba buscando un hotel —explicó ella—. Pero tuve que pararme en un cruce ferroviario y esperar a que pasara delante de mis ojos el tren más largo del mundo.


  —Te dio tiempo a pensar... —repuso él acariciando con un dedo su mandíbula—. Y te preguntaste entonces, ¿dónde estará Logan esta noche?


  —No. Pensé en dónde me gustaría dormir esta noche si pudiera elegir cualquier lugar del mundo —le confesó—. Por eso estoy aquí.


  —No puedo invitarte a pasar hasta que me digas cómo quieres que te llame —insistió Logan acariciando sus labios con el pulgar—. ¿Cómo te llamo y cuántas veces al día quieres que te lo llame?


  —Siempre creí que tenía el nombre más soso y simple del mundo hasta que lo oí salir de tu boca.


  —Mary...


  Logan atrapó su nuca con la mano y la besó con ternura.


  —Mary —susurró contra sus labios antes de besarla de nuevo—. Mary...


  La abrazó entonces con fuerza y la besó hasta conseguir que se diluyeran sus dudas y sus problemas, tanto los del pasado como los del futuro. Se dio cuenta de que todo lo que quería en la vida lo tenía con ella en ese instante.


  Hicieron el amor afuera, bajo las estrellas. Logan la acarició con tanta ternura que le entraron ganas de llorar emocionada. La trataba como si su cuerpo fuera un objeto bello y sagrado, una vasija llena de secretos y sueños.


  Cuando estaba con él, sentía que dejaba de ser Mary para ser mucho más que Mary. Se sentía en casa, de vuelta por fin a su verdadero hogar.


  Se quedaron después abrazados bajo una manta que Logan llamó «túnica de cortejo» y hablaron de todas las cualidades que admiraban en el otro, las que se veían y las que formaban parte de sus espíritus.


  Hablaron también del placer y de cómo florecía entre los dos y recorría sus cuerpos con intensidad, pero también con ternura, tan suave y cálida como esa noche.


  —Me prometí que no volvería a pedírtelo —le dijo él algún tiempo después—. Y suelo mantener siempre mis promesas. Pero tampoco me gusta dejar la ropa por el suelo o emborracharme algún viernes por la noche y eso no significa que no lo haya hecho alguna vez.


  —Tengo que volver al fuerte Hood —le recordó ella adivinando lo que quería decirle.


  —Lo sé.


  —Le conté a mi madre y a Sally que estoy embarazada. Las dos pensaron...


  —¿Que el bebé es mío?


  Asintió con la cabeza.


  —¿Qué les dijiste?


  —No tuve ocasión de aclarárselo —le dijo cerrando un instante los ojos—. Y la verdad es que tampoco quería hacerlo.


  —Entonces, no lo hagas —repuso Logan con seguridad—. No creo que vayan a pedirte que les enseñes una prueba de ADN.


  Sonrió al escuchar sus palabras.


  —Tienes que saber que el bebé no se va a parecer a ti.


  —Ya has conocido a mis hijos. ¿Se parecen a mí? —le preguntó mientras se incorporaba sobre uno de sus codos para mirarla mejor a los ojos—. Acabamos de hacer el amor. Así es cómo se hacen los bebés, ¿no?


  —Eres el hombre más maravilloso que he conocido nunca...


  —Deja de decir eso y dime lo que quiero oír.


  —Te quiero.


  Tomó su cara entre las manos y lo besó emocionada.


  —Te quiero, te quiero, te quiero —le repitió.


  —Para empezar, no está mal.


  Lo miró algo más seria.


  —No sé cuándo podré volver, Logan. Y si vuelvo, cuando vuelva, las cosas no serán fáciles. Ya sabes cómo es mi padre... Parece que no le gustas tú ni los caballos.


  —Entonces, supongo que no le ofreceré caballos para que me conceda la mano de su hija —repuso sonriente—. ¿Crees que aceptará una furgoneta de segunda mano?


  —Lo que le gustaría es quitártelo todo.


  —Eso es cosa tuya —replicó Logan con una pícara sonrisa.


  La besó de nuevo hasta tumbarla sobre las mantas. Después, la miró como si estuviera tratando de memorizar cada rasgo de su cara.


  —¿Cuántas noches tenemos antes de que debas volver? —le preguntó Logan riendo—. Supongo que, después de todo, tendré que hacerme con un calendario.


  —Y un código secreto.


  —Ya tengo un código —repuso él mientras colocaba la mano en el pecho de Mary y seguía el ritmo de sus latidos—. Te quie… ro, te quie… ro, te quie… ro...


  —No tenemos suficientes... —susurró ella—. No tenemos suficientes noches ni suficientes días.


  —¿Cuántas necesitas? —le preguntó Logan algo más serio—. En el Ejército, la gente se casa durante sus permisos. Es muy común, tú debes saberlo mejor que nadie. También tienen bebés y siguen adelante con sus vidas. Se quieren y consiguen que las cosas funcionen a pesar de sus trabajos.


  —Algunas veces funciona, pero no siempre.


  —Mary, no tengo títulos ni un rango militar, pero sabes muy bien lo que he hecho y sabes lo que siento —le dijo con una sonrisa—. Además, tú tampoco eres una niña.


  —¿Cómo?


  —Somos dos personas maduras e inteligentes. Lo nuestro va a funcionar. Es lo que hay y sabremos sacarle provecho a la situación.


  —Odio esa expresión de «es lo que hay» —murmuró ella.


  —Es lo que hay hasta que las cosas cambien —le dijo Logan tumbándose a su lado—. Te casas y haces una promesa para lo bueno y para lo malo. No te dicen que elijas entre lo bueno o lo malo. Todo el mundo debe aceptar las dos situaciones.


  —¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos? —preguntó entonces.


  —No contaba los días, Mary. Lo único que sé es, cuanto más mayor es uno, más historias arrastra, pero también ganamos experiencia y sabiduría. Además, ¿a quién le interesa un persona sin pasado? Sería demasiado aburrido, ¿no?


  Logan tomó su mano mientras contemplaban las estrellas sobre ellos. Era como si estuvieran caminando hacia ellas de la mano.


  —¿Qué historias arrastras tú? ¿Qué historias vas a contarme?


  —Las que quieras, una para dormirte o, si lo prefieres, una de aventuras.


  —No quiero tener que elegir. Te quiero a ti para lo bueno y para lo malo. Quiero también todas las historias que puedas contarme —le dijo emocionada mientras llevaba la mano de Logan hasta su vientre—. ¿Estás seguro de que nos quieres a los dos?


  —Me conoces, Mary. Sabes que, si no estuviera seguro, no habría dicho nada.


  —Es verdad, te conozco —le dijo ella—. Y eres un tipo único.


  —¿De qué tipo hablas?


  —De mi tipo de persona.


  Epílogo


  Los dos hombres esperaban sentados en un banco al lado de la sala del juez. Iban vestidos con sus mejores galas y a la manera del Oeste, con botas de piel y todo. Los dos jugaban con sus sombreros entre las manos, una prueba más de los problemas que estaban teniendo esa mañana para controlar sus nervios.


  Logan había lamentado no haberse vestido más de gala al ver que Hank se había puesto una corbata, pero su amigo ya se la había quitado y descansaba enrollada en uno de sus bolsillos.


  La espera se les estaba haciendo eterna y Logan sentía un sudor frío en la nuca. Era de agradecer que entrara por la ventana del juzgado una fresca brisa.


  Decidió que, si las mujeres no aparecían pronto por allí, iba a tener que quitarse la chaqueta para no perecer deshidratado.


  Hank carraspeó y lo miró a los ojos.


  —¿Estás preparado para esto? —le preguntó.


  —Sí, por supuesto.


  No tenía dudas, quería casarse con Mary, pero la verdad es que tenía ganas de terminar con todas esas formalidades.


  —¿Y tú?


  —Llevo ya mucho tiempo preparado para dar este paso. Tengo que darte las gracias por animarnos a hacerlo de una vez. Pensé que Sally iba a seguir dándome largas y negándose a poner una fecha para la boda. Habría preferido que fuera un día más especial. Su hermana Annie y Zach lo celebraron en un hotel muy elegante de Black Hills —le dijo Hank mientras se ponía el sombrero—. Estuvo muy bien.


  —Esta boda también será especial. ¡Y además breve!


  Su amigo asintió con la cabeza.


  —Y recuerda que Texas no está demasiado lejos. Yo he hecho el trayecto en coche varias veces. Puedo llegar a Austin, la capital del Estado, en dieciséis o diecisiete horas.


  —Podría ir en un par de horas si hubiera vuelos directos, pero siempre hay que hacer escalas e ir antes al este o al oeste. No tiene ningún sentido —repuso Logan poniéndose también el sombrero—. A lo mejor podría alquilar un helicóptero y bajar por una cuerda hasta el fuerte. Seguro que a Mary le encantaría.


  —O podrías ir en el caballo. Para cuando llegues al fuerte, ya estará más que acostumbrado a la silla de montar.


  Se quedó pensativo recordando cómo había empezado todo, cuando su único objetivo había sido promocionar su trabajo con el concurso de doma de caballos salvajes y hacerse con el premio.


  —Fue el hermano rico de Zach el que puso el dinero para el premio, ¿verdad? Sin él tampoco habría sido posible organizarlo.


  —Sí, fue Sam el que adelantó el dinero. Ha ayudado mucho al refugio —le dijo mientras se abría el cuello de la camisa—. Sam Beaudry es un buen hombre.


  —Cualquiera puede intentar comprar los caballos cuando termine la competición, ¿verdad?


  —Así es —le confirmó su amigo—. Esperamos que el caballo ganador reciba muchas ofertas y pueda venderse por un buen precio.


  —Mary adora nuestro caballo y quiero regalárselo. Ella es la que se apuntó a la competición, pero Adobe no es suyo. Me gustaría que lo fuera.


  —Se supone que es a su padre al que tienes que regalarle caballos para que te conceda la mano de su hija —le recordó Hank riendo.


  —A su padre no parecen importarle demasiado los caballos. Ni los caballos ni su familia —murmuró Logan mientras miraba la puerta de los juzgados deseando que se abriera muy pronto—. Y ésa es otra de las razones por la que decidimos casarnos cuanto antes y con una boda lo más discreta y pequeña posible.


  —Creo que lo estáis haciendo muy bien. Cada vez que veo a Dan Tutan abriendo la boca para decir alguna de sus tonterías me entran ganas de cerrársela de un puñetazo. No aguanto a ese hombre.


  Sonrió al verlo tan enfadado.


  —¿Cómo puedes hablar así? Se supone que tú eres un curandero, un sanador...


  —Sí, pero ese hombre lleva demasiado tiempo ganándose que me sienta así cada vez que lo veo.


  Se rieron con ganas, pero pararon bruscamente al ver que se abría la puerta del juzgado.


  Vieron aparecer a Zach Beaudry, que les dedicó una sonrisa a los dos novios. Éstos se levantaron a la vez, a tiempo de ver entrar a las damas.


  Todas estaban preciosas. Ann y Audrey llevaban ramos de flores rosas y grandes sonrisas.


  Sally había decorado con flores su bastón, a juego con la rosa roja que llevaba en el pelo.


  La última en entrar fue Mary y se quedó sin respiración al verla.


  Nunca la había visto con un vestido y tacones altos. Estaba bellísima. No recobró el aliento hasta que Mary llegó a su lado, tomó su brazo y lo embriagó con el dulce aroma de las flores.


  —Estás preciosa —le susurró. —Tú también —respondió con una traviesa sonrisa.


  Sus ojos azules brillaban más que nunca, como el agua de un riachuelo iluminado por el sol de la mañana. Soñaba con sumergirse en esas aguas cristalinas.


  Entraron en la sala donde el juez los esperaba. Y allí se celebraron esa mañana dos matrimonios hechos de promesas, besos y firmas en un documento donde sus nombres quedarían unidos para siempre.


  —Y ahora, ¡de luna de miel! —exclamó Ann tras besar a su hermana.


  Tomó el brazo de la madre de Mary con mucho cariño.


  —Audrey se viene con nosotros —añadió Ann—. Pasadlo muy bien y mandad postales.


  Mary le dio a su madre un beso más.


  —¿Os vais de viaje? —le preguntó entonces su marido a la otra pareja de recién casados.


  Se estremeció al darse cuenta de que Logan ya era su marido. Sabía que le costaría algún tiempo hacerse a la idea de que era una mujer casada.


  —No nos vamos hasta que termine la competición de doma de caballos salvajes —le contestó Hank—. He reservado una fantástica suite nupcial en un hotel de Rapid City, pero Sally sólo me ha concedido una noche.


  —Una noche fuera de casa —lo corrigió su flamante esposa—. Después de ésa, vendrán muchas más —añadió mientras le mostraba el certificado matrimonial que acababan de firmar—. Tengo tu firma en negro sobre blanco, vaquero. Ahora eres mío.


  —No todo el tiempo, recuerda que tengo muchos viajes de trabajo.


  —Aun entonces, también serás mío —repuso Sally con una mirada llena de amor—. Y vosotros, ¿os vais de luna de miel? —le preguntó a Mary y a Logan.


  —Eso no es asunto nuestro, mujer —la recriminó Hank—. He leído la letra pequeña del contrato que acabas de firmar y, ahora mismo, te debes a tu marido.


  Sally se echó a reír con entusiasmo.


  —Bueno, si lo dice el contrato, tendré que cumplir —comentó con picardía.


  Se despidieron de la otra pareja y fueron hasta la furgoneta.


  Mientras se abrochaba el cinturón con cuidado de no estropear el delicado vestido, Mary pensó en lo que acababa de pasar. Los dos estaban en silencio.


  Esperaba que fuera Logan el que hablara primero. Se preguntó qué le diría. Imaginó que algo sobre su nueva vida y la felicidad que sentía en esos instantes. Creía que, si ella hablaba primero, no sería lo mismo.


  Mentalmente, trató de transmitirle a Logan lo que esperaba de él, lo que deseaba que le dijera. Iba a ser la primera conversación privada de su recién estrenada vida matrimonial.


  Pero fue ella la que habló al fin al ver que Logan se pasaba la salida de la autopista que habrían tenido que tomar para ir a Sinte.


  —¿Adónde vamos? No me he traído mis cosas, pensé que iríamos a tu casa —le dijo algo perdida.


  —No vamos a mi casa, vamos a la tuya —repuso él misterioso.


  Cada vez estaba más confusa.


  Pero se relajó y sonrió al ver adónde iban. No tardaron en llegar al campamento y entendió sus palabras. Allí se sentía como en casa. Se dio cuenta de que era el mejor sitio para pasar su luna de miel, bajo las estrellas de Dakota del Sur con su marido nuevo.


  Estaba casada...


  Le había dado el sí y Logan Rastro de Lobo era su esposo. Se había convertido en Mary Rastro de Lobo. Acababa de firmar en el juzgado con su nuevo nombre y había sentido que ya era suyo, no había sido algo extraño. Todo lo contrario, le había parecido muy natural llamarse así.


  También a él le había gustado mucho que tomara su apellido. No había dicho nada, pero lo había visto en sus ojos.


  Adobe los recibió con gesto atento, sin dejar de mirarlos y con las orejas muy levantadas. Imaginó que Logan lo habría llevado al campamento antes de la boda, lo había planeado todo.


  —Ya hemos llegado —anunció Logan apagando el motor de la furgoneta—. La casa de Mary. No hay cortinas que colgar ni suelos que fregar. Los otros guerreros se pondrán verdes de envidia al saberlo.


  —Y no dejarán que juegue con ellos —repuso ella.


  —Mejor así. Las mujeres embarazadas no pueden ser guerreras.


  Se quedó pensando en lo que acababa de decirle.


  —A lo mejor no es así en tu mundo, pero en el mío...


  —Acabas de casarte conmigo, ahora perteneces a mi mundo —la interrumpió Logan—. En mi mundo, el tipi es de la mujer y puedo darte o mis caballos o mi furgoneta para que lo puedas transportar.


  Logan miró sus zapatos de tacón, frunció el ceño y la tomó en sus fuertes brazos.


  —Mi regalo de boda —le dijo mirando a Adobe.


  —¿No se suponía que era a mi padre al que tienes que regalarle caballos?


  —Sólo si ponemos el tipi al lado del suyo. ¿O es que quieres ser parte de su tiospaye?


  —¡No! —replicó ella a pesar de no saber de qué le hablaba.


  Abrazó a Logan y se echó a reír. Él también se dejó llevar y acabaron a carcajadas.


  —¿Sabes acaso lo que significa?


  —No, pero no me importa.


  —Parte de su manada.


  —No.


  —Parte de su imperio ganadero.


  —No.


  —Parte de su legado.


  —¡No, no y no!


  No dejaron de reír hasta que Logan la dejó en el suelo al lado del corral. El Mustang se acercó a donde estaban, preguntándose sin duda por qué reían tanto.


  —Está preciosa, ¿verdad, Adobe? —le dijo Logan acariciando la cabeza del animal—. Sí, la maleta que preparamos con su ropa la dejé en el hotel, tal y como planeamos. No voy a estar llevándola a cuestas todo el día...


  —Tengo que cambiarme de ropa —repuso ella—. ¿Qué vamos a enseñarle hoy?


  —He decidido que deberíamos sacarlo de la competición.


  Miró a Logan atónita.


  —¿Por qué?


  —Cuando te vayas, su corazón no va a estar en el trabajo. Estará distraído.


  —¿Su corazón?


  —Sí —repuso Logan—. El mío estará contigo, pero necesito que Adobe tenga su cabeza y su corazón concentrados en la doma y no lo lograré si tú no estás aquí —añadió mientras la miraba con gesto serio—. Deja que lo adopte.


  —Esperaba que dijeras algo así —repuso ella—. Pero sobre el bebé...


  —Eres mi esposa —le dijo Logan mientras colocaba la mano en su estómago—. He estado dentro de ti, Mary. Soy tu esposo y nos pertenecemos mutuamente. El niño que crece en tu vientre es mi hijo. Pon mi nombre en el certificado de nacimiento.


  —¿Es eso legal?


  —Lo es si tú lo decides. Pero si lo prefieres, también puedo adoptarlo. Nosotros lo llamamos hunka y tenemos una ceremonia de adopción. Vosotros lo arregláis con documentos y burocracia. De un modo u otro, me convierto en su padre.


  —Te quiero tanto, Logan —susurró mientras lo abrazaba y se perdía en su masculino aroma—. ¿Estarás a mi lado cuando nazca?


  —Sabes que sí. Nada podría impedirme estar contigo en ese momento.


  La besó con ternura.


  —Iré a verte tan a menudo como pueda y tú volverás a casa cuando te sea posible. Mucha gente vive así. Si tenemos que hacerlo, lo haremos.


  —No, nosotros no. Ya he servido en el Ejército el tiempo suficiente como para licenciarme con honores. Voy a pedir la baja voluntaria en cuanto vuelva al fuerte.


  —¿Estás segura de que eso es lo que quieres?


  —Puedo seguir adiestrando perros. No tengo por qué renunciar a eso —repuso con una gran sonrisa—. Y de lo que más segura estoy es de que quiero estar con mi marido.


  —¿Cuándo podré tenerte de vuelta para siempre?


  —No lo sé. No es mucho tiempo, pero va a parecernos una eternidad.


  —Si no dejan que te licencies, iré a buscarte.


  —Mucho cuidado con lo que haces, no dejan entrar a cualquiera en el fuerte —repuso ella sonriéndole con picardía—. A la puerta, te cachearán de arriba abajo. Te voy a mostrar de lo que estoy hablando... —añadió mientras comenzaba a bajar las manos por su torso.
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